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I 
f A la Magestaa ae la Em~eratriz Dona Maria. 

---~,---

M o ha sido pequeña mercecl, que el Señor del mundo 
lJ~ ha hecho, despues de tantos trabajos y peligros por 
mary por tierra, haber guardada a vuestra l\fagestad 
y cumplídola un deseo. tan santo, como el de volver a 
este Reino de España, a quien nuestro Salvador, por sin­
gular favor, ha sustentada en pureza de fé, no consin­
tiendo los errores, que en otros Reinos han resucita· 
do (1). lVfuchas gracias dió Jacob a Dios, cuando habien­
do peregrinada tan tos años, vol vió a su pro pia tie­
na. No menos se las debe dar vuestra Magestad por ~ste 
dón. Y pm·que ensalcemos esta merced y mejor se en­
tienda la obligacion que hay de reconocerla, levantemos 
el ~ntendimiento y consideremos a la Reina del ()elo sie­
te años desterrada con su preciosa Hijo y Señor nuestro 
Jesucristo. Qué entendimiento hay tan bajo, que no en­
tienda haber sido su goz.o grande cuando el Angel dijo a 
José: Toma al Niño, y a su Madt·e y vuel·ue al Reino de Is ­
·tael? (2) La afliccion que a un alma amadora de Dios la da 
verse cercada de gen te, que ha dejado la obediencia de la 
Santa Iglesia Romana y ha seguido los engaños y menti­
ras de Satanas, nadie lo puede con palabras decir, sinó 
quien ha pasado por un tormento tan grande. Y si aca, mi­
rando de lejos las ofensas que a Dios se hacen y el trata­
miento que los hereges siempre hicieron a los. católicos 
cristianos, tanto nos entristece, ¿que seria verlo con los 
ojos de cerca, como vuestra i\Iagestad lo ha visto? El San to 
Rey David. lo dijo (3): y así es, que el .amigo de.Dios viendo 

(1) Génes. 35, v . 14. (2) Matth. 2, v. 20. (3) Psalm. 118, v. 126. 
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tan abatida la honra de EI que es solo Señor, solo Omni­
potente, y solo bueno por esencia, y no por añadidura, 
como 1? son los Angeles y los SanLos, se desentrañaba y 
deshac1a, p01·que la Ley de Dios era quebrantada. Argu­
~ento clara es que. no ama a s u Rey el que vé ser ofen­
d_ido Y no cela la honra de sn Señor. Este es un martirio 
sm ~angre Y gran mérito delante de nuestro Salvador 
sentir sus of~n~as mas que si fuesen propias nuestras. 
De ~ste sent1m1ento y mérito todos entendemoH haberle 
cab1do gran parte, a quien tanta& años lia estada como 
~esterrad.a en Egipto y cercada de una gente que .ha de­
Jado ~ D10s y se ha sujetado al demonio, padre de la 
mentira. Y porque con tan gran ejemplo de cristiandad 
vemos que tan de veras ha dejado al mundo, encerrau­
dos~, por mas gustar y servir a Dios en esa casa santa 
de s1erv~s, .Y esposas de Jesucristo (1): y sabiendo que el 
entretemm1ento y ejercicio santa es emplearse vuestra 
Magestad con toda su familia en la ieccion de libros san­
tos que1evantan el corazon al Cielo, así como los mun­
danos ~e derriban al infierno, y andaildo juntamente con 
la leccwn I~ oracion mental y vocal, por tanta determiné 
ha~er este hbro, que trata de las doce estrellas y privi­
legws con que la Emperatriz del mundo, Nuestra Señora, 
fué coronada y ensalzada sobre todos los Santos y. Au­
geles. La~ alabanzas y excelencias de esta Señora, Ma­
dre de D10s, dau gran contenta y regalo a nuestros co­
razones, y aun alegrau a los Angeles. Sus heróicas virtu­
des son como un espejo, que siempre habiamos de tener 
p~·esen~e pa_ra ser humild.es, piadosos, caritativos y pa­
etentes. p~r tanta sera b1en, que vuestra Magestad entre 
otr~s leccwnes santas dé algun tiempo a ésta, donde ba­
llara dulzura, consolacion y contenta cual le suele dar 
a ~us devotos esta Reina de los Ang~les, de cuya mano 
qwso el Eterna Padre darnos a su Hijo humanado ïpara 
nuestra salvacion y remedio. ' 

F&. ALONSO DE ÚROZCO. 

(1) Profesó la Emperatriz en las Descalzas Reales de Ma.dl'id. 
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PRÓLOGO A.L. CRISTIA.NO LECTOR. 

·ERDAD es (cristiana lector) que en las siete palabras 
de Nuestra Señora. que declaré por siete Sermones, 
lïlabreis vista algunas cosas que aquí se tra-tan: mas 

como sea un mar Occéano esta Señora del mundo, en 
qui en entran todos los rios (1), que son las virtudes de los 
Santos: y como dijo Salonwn Çon todo esto la mar f!O se 
hincha, porque tan humilde se queda Nuestra Señora con 
todos los privilegios que recibió de Dios, como antes que 
la eligiese por Madre: de aquí es, que no se puedan aga­
tar, ni con la lengua humana sea posible significar sus 
excelencias. Nuestro Padre Ean Agustin, dice en un ser· 
mon a N uestra Señora,, que le perdone porque se at.reve 
a hablar con Ja Madre de Dios. Es decir: que se reconoce 
por indigno de tratar de sus altas y perfectas virtudes. 
Mucho mas indigno me ballo yo; mas, por dar algun con­
suelo a los devotos de esta Reina celestial y aun para 
mi ocupacion y devocion, quise escribir este libra, de­
clarando aquellas do ce Estrellas, con que San J uan en s u 
Apocalípsis vió coronada a esta Emperatriz de los Auge­
les: y tambien van al fin doce 01·aciones a la misma Vír­
gen Santísima, en .Jas cuales suplicamos, que nos gane de 
su Hijo y Señor Nuestro gracia para imitar sus excelen­
tes virtudes. Plegue a Nuèstro Señor, que con tal espiritu 
y deseo de aprovechar leais esta Corona de Nuestra Se­
ñora, que merezcais ser su imitador en esta vida ::;irvién­
dola para que en el cielo la merezcais ver y gozar, sentada 
a la mano derecha de sn preciosa Hijo, Nuestro Salvador 
Jesucristo. Amen. 

-=-

(1) Eccl. 1, v. 7. 



VIII 

Ad vertencia primera. 
L a gran señal que San .Juan vió en el cielo. 

Una señal grande apareció en el cielo y es una mugm· 
vestida del sol, la cual tiene debajo de sus piés la luna (1}, 
y en la cabeza una corona de doce estrellas (2). Grandes 
revelaciones tuvo el Bienaventurado San Juan Evangelis~ 
ta, estando desterrada por el tirano emperador Domicia~ 
no en aquella Isla de Pathmos: y juntamente grandes con­
solaciones del Cielo, hasta oir música sua ve de arpas que 
tañian los Angeles: porque como dice el Aposto! San Pa· 
blo: Dios es Padre de miserico'rdias y Dios de toda conso­
lacion, el cual nos consuela en cada tribulacion que pade­
cemos (3). Jamas fué ni sera padre en la tierra, que tan 
tiernamente ame a sus hijos como nuestro Dios ama a los 
que le sirven y se fian de El. Y si por lo poco que un 
padre tiene en su hijo, que es darle el sér corporal, pue­
de tanto el amor natural y con tanto cuidado le remedia 
y gobierna (4), Jesucristo, Padre nuestro, que lo da todo, 
criando nuestra alma a su imagen y semejanza, dando­
nos tambien el cuerpo, ¿con qué entrañas de amor nos 
arriara, gobernara y consolara en cualquier.trabajo? No 
entienden este lenguage los mundanos, seguidores de sus 
pasatiempos vanos y buscando el consuelo falso de su 
carne: por tanto no gustau ni sienten la providencia del 
Padre piadosísimo Jesucristo; mas sus siervos, que hacen 
penitencia y se emplean en loarle, de tal manera son re­
creados y regalados con visitaciones del Cielo, que pue­
den jmar que el mundo anda engañado, en no disponer­
se para padecer fatigas por amor de quien tanto los amó, 
que por salvarlos dió su Sangre, honra y vida, muriendo 
en una cruz entre dos famosos ladrones. 

San Juan, el amado de Jesus, habiendo pasado por la 
tin~ de aceite hirviendo sin lesion y bebido aquel vaso 

(1) Apocal. 12, v.l. (2) Apocal. 1, v. 9. (3) 2. Cor. 1, v. 3. et 4. 
(4) Génes. 1, v, 27. 
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de ponzoña, sin sentir algun daño, segun ya en su vida y 
martirio, con el favor divino, vimos en aquellibro de los 
dos Santos Juanes: el lirano, viendo que nada podia con­
tra el Santo Apóstol, le desterró, enviandole a la Isla, que 
ya dijimos. En este dichoso destierro, dice, que vió esta 
gran señal, nó en la tierra sino en el cielo. Cada palabra es 
digna de notar; y pide grande atencion y sentimiento. 
Bastara decir, sin el encarecirniento de que era grande . 
Vi una señal en el cielo, pues en el cielo no hay cosa pe­
queña: mas qniso darnqs a entender ser grande el mis­
terio, pues la señal era grande: y aún quiso le~'antar nues­
tro entendimiento a lo alto, para qtte dejasemos de pensar 
en los negocios de la tierr·a, pm·qne los misterïos di vi nos 
piden, y con razon, todo el entendimiento y atencion del 
alma. Si las cosas que de nuevo pasan en la Corte real 
de la tierra, son tan notadas y platicadas en todo el rei­
no: lo que pasa en aquella Cor te celestial del Rey de los re­
yes, Cristo nuestro bien, ¿cón enanta mas razón han de ser 
notadas y contempladas? De manera, que tres grandezas 
nos obbgan a qu~ estemos atentos: la grandeza del que 
vió esta maravilla; que es el gran amado de Jesus: la gran~ 
deza de la señal; y finalmente la grandeza y excelencia 
del lugar; donde este misterio fué visto, que es el Cielo. 
Ahora veamos qnien es esta Moger. 

Advertencia II. 

Declàrase esta gran señal. 

Una señal grande apa'reció en el cielo, y es una muger 
vestida del sol, y tiene la luna clebajo .de sus piés, y una 
corona de doce est1·ellas ('!) . Segun nuestro Padt·e San 
Agustin, y otros Santos Doctores, esta muger es la Santa 
Iglesia Romana: de Ja cuat el mis t'no San J uan dice: Que la 
vió descender del cielo como Esposa ataviada pam su Es­
poso (2). Esta bien dicho, que del cielo descendió porque 

(1) Apoc. 12, v . 1. (2) Apoc. 21, v . 2. 
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alla tiene su fundamento, que es Cristo, el cualla susten~ 
ta y la fabricó asimismo. Y así dijo San Pablo: Que nadie 
p~dia poner otro fundamenío del que el Padre Eterno puso, Y 
este es Jesuctisto, su Hijo (1): y como el fundamtmto es t~n 
firme y de virtud infinita, síguese, que esta Santa Igles1a 
no puede faltar. Las fortalezas y casas fuertes que en la 
tierra se fundan, tienen peligro, porque con bateria de ar­
tilleria ó por via de minas, no hay cosa fuerte: mas esta 
Irrlesia Romana tiene el edificio de piedras vivas aca, que 

1!:> 

son los fieles; y el cimiento en el Cielo, Cristo nues~~o 
Salvador que esta a la diestra del Padre. Y por tanto dlJO . 
a San Pedro: Que las puertas del infierno en ningu'J'I,{h ma­
nera la der1·iba'rian (2). ¡Oh cosa admirable, que ni tiranos 
con su soberbia atormentando y quitando la vida a tan­
tos cristianos ~i los hereges con sus errores, ni los ma~ 
los cristianos' con sus malas vidas y malos ejemplos, han 
bastada en mas de mil y quinientos años, que es perse­
guida, para destruula; antes cada dia crece, y se aumen­
ta nuestra santa fél como lo vemos en los nuestros, que en 
esas In dia s cada dia se con vierten los infieles y los idóla~ 
tras, bautizandose y reconociendo ser nuestro Salvador 
Dios y Hombre y Redentor del mundo. 

Babilonia, que es el in.fierno, cayó del Cielo y no des­
cendió (3). Diferencia hay entre bajar por una escalera y 
caer de lò alto de ella. Ví a Satanas caer del cielo, dijo 
nuestro Redentor a sus Discipulos (4). Aqui se declaró 
Dios ser Dios porque Lucífer y sus malos Angeles, antes 
que Dios criase los hombres, pecaron, y la Justícia Divina 
los castigó. Y como dijo: Yo le ví caer como un t·ayo del 
cielo, pudiera decir: Yo le derribé. La espose. de Jesucris~ 
to no cayó, sinó descendió: la virtud divina con sus ma­
nos la fundó y la asentó en la tierra, dandola leyes ce­
lestiales, plantando en ella Fé, Esperanza y Caridad, y to­
das las otras virtudes. Estos son los atavios ricos y pre­
ciosos que se nos dan en el santo Bautismo, para que el 

(1) I. Cor. 3, v. 11. (2) Math. 16, v. 18. (3) Apoc. 14, v . 8. 
(4) Luc. 10, v . 18. 

X1 

Esposo Jesucristo se agrade y mire con ojos amorosos 
nuestra alma, que era un mónstruo feo, por la triste he­
rencia del pecado original: cuyo contenta es tan grande, 
que El mismo diga aquello de los Canticos: Toda sois gra­
ciosa, Amiga mia, y no hay macula alguna en Vos (1}. 

Di ce mas San J uan de esta l\1uger Santa: Que tenia pm· 
vestidura el sol. Cristo Señor Nuestro dijo: Yo soy luz del 
mundo (2). Ella alumbra, V<iste con su gracia y jamas 
se aparta de Ella. La Luna debajo de los piés significa 
aquella renuncia.cion de t.odo lo temporal que hacian los 
Cristianos, viviendo en comunidad, segun lo dice San Lu­
cas (3): la Luna es mudable, asi son los bienes tempora­
les. Esta gran señal, con estas circunstancias, representa 
las Religjosas reformadas, donde los Religiosos hacen 
los votos de pobreza, castidad y obediencia. Finalrnente, 
esta Esposa de Cristo tiene una corona de doce estrellas. 
¡Oh que diamantes y que perlas fueron los doce Apósto­
les! Estos con su doctrina, milagros y vida santa, honra­
rou esta Reina, Esposa de Cdsto, padeciendo grandes tra­
bajos, carceles y tormentos, hasta dar su propia sangre 
y vida. 

(1) Cant. 4, v. 7. (2) Joan. 8, v. 12. (3) Actor. 4, v. 3~ et 35. 

• 



CAPÍTULO PRIM·ERO. 

§ I. 

PRIMERA ESTRELLA DE LA CORONA DE NUESTRA SEÑORA - SU 

CONCEPCION SIN MAJ.~CHA. DE PECADO. 

Señal gr,ande se ha vista en el cielo, y es una _Mujer vestida 
del sol y calz11da de la luna, y con doce estrellas coronada (1). 
Ya, con el favor divino, aplicamos la letra de esta revelacion a 
la. Iglesia Romana, Esposa del Rey Celestial, Cristo: mas porque 
la criatura mas excelsa despues de Cristo es Nuestra Señora: no le 
vendré. mal acomodada esta revelacion que ;viò S. Juan. El Esposo 
en los Cé.nticos la comparó en 8l{ cuello d la torre de David, que es­
taba fuertemente edificada: en la cual estaban colgados mit escu­
dos, y toda la diferencia de armas de los animosos y juertes:. (2) 
retrato maravilloso, que nos dé. hecho de sn mano Jesucnsto 
su Esposo. Contemplémosle bien: lo mas alto del cuerpo, despues 
de la cabeza1 es la garganta: asi en este cuerpo mistico de Cristo, 
es la Virgen Maria la que haca venta.ja é. todos los Santos y aun 
a todos los celestiales espíritus. Por el cuello pasan los manj ares 
para sustenta.r la vida: por las manos y ruegos de la Virgen, de­
terminó Dios dar todas las mercedes al mundo . Vemos esto a la 
clara, pues el Padre Eterno no dió su Hijo para humanarse y re­
dimirnos, sin que esta Señora de los Angeles diese el sí, para ser 
Madre de Di os . Oh Reina. del cielo, dice nuestro Padre San Agus­
tin, ¡quién sera digno de loaros, pues d todo el mundo perdido 
remediasteis, dando el consentimiento pa1'a ser Madre del Hijo 
del Padre Eternal Por aquí entenderémos, que pues don tan in-

(I) Apoc. 12, v. 1. (2) Cant. 4, v. 11. 
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finito como es humanarse Dios, queriendo nacer de esta Sobera­
na Señora se nos dió por su mano, que tono lo damas determinó 
el Señor que por ella se nos diese. Torre fortísima, major que la 
de David es. Casa de armas del Rey celestial: en ella. resplande­
cen todas las virtudes, como adelante se dira. 

De lo dicho en esta capitulo se entenàera cuan bien le viene a 
Nuestra Señora decir, que es aquella gran señal una famosa y 
santísima .Mujer, que en el cielo vió San Juan, privilegiada y 
con doce estrellas coronada. Queriendo ya comenzar a tratar de 
estas doce estrellas ó privilegios singulares, que a esta Señora 
del mundo se dieron, dirémos, que el primera fué ser concebida 
sin pecada original. San Bernardo dice, que la primera estrella 
fué na.cer de linaje real, por ser de la casta. de David: mas como 
de este linaje de sa:ò.gre haga tan poco caso nuestro Salvador, 
que a los hebreos que se jactaban de esto, los afrentò y dijo, 
que en las costumbres eran hijos del demonio (1), claramente con­
denó la vanidad del mundo, que tanto estima ser de sangre ilus­
tre ó real. La hidalguia y nobleza esta en la virtud: por tanto, 
dado que uno sea Emperador, estando en ofensa notable de Dios, 
no seré. noble sinó villano grosero . DígalQ 'Iluestro Dios: El que 
me honrllre, sera de mi honrada; y los que me tuvieren en poco, 
no seran noble8 (2) . No hay mayor bajeza que pecar mortalmen­
te, menospreciando la Ley de Dios: luego de hemos loar a nuestra. 
Señora, porque su alma santa siempre fué libre de pecado, ami­
ga de Dios, y que ni por un punto le tocó nuestra trista herencia 
que nos viena de Adan. 

Es tan conforme a la razon haber gozado la Madre de Dios 
de este privilegio tan nuevo y tan grande, que dice Salomon, que 
la honra del padre consiste en que el hijo sea sabia (3). Siendo, 
pues, en eternidad elegida.esta Señora para Madre del Criador 
del mundo, y el Hijo, que para este afecto la orió, sabiduria infi­
nita y poder no limitado: por su propia honra el Hijo de Dios 
habia de guardar qne su gloriosa Madre no tuviese macula de 
pecado original. 

§ II. 

Del privilegio y pureza de la Concepcion de Nuestra Señora. 

R esplandece tanto esta estrella de la pura Concepcion de 
Nu~etra Señora, que desde el principio del mundo èomenzò a 

(1.) Joann. 8, v. 64. (2) I. Reg. 2, v. 30. (3) Pt•ov.fO, v. 1. 

• 
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enviar los rayos de su clara luz. Habiendo nuestro Dios cria.do a 
Adan, dijo: No es bien, que el hombre esté solo: démosle compa­
ñia que le ayude y sea semeiante d él (1). Pudiéramos decir: 
Señor, ~como se dira que esté solo, el que es Señor de las aves, aní­
males y peces del mar? Anda, que los que asi entiendfln no en­
tienden mi lenguaje. Le serviran sin saber lo que hacen, porque 
se lo mandaré yo y no son somejantes a él. Yo crié al hom bre a 
mi imagen y semejanza: désele a Adan una compañia que se le 
parezca a él, racional y santo: una Eva cap¡¡.z de razon y santa. 
De la misma manera dice el Padre, no conviene que mi Hijo, 
que se ha de humanar para remediar al mundo esté solo, dé­
mosle una Madre que se le parezca en pureza y santidad. Adan 
celestial, Mi Hijo no ha de tener pecado, por ser quién es y por 
naturaleza se le debe esto. A la que ha de ser su Madre, désele 
este privilegio por gracia, que aunque es hija de Adan y tendra 
padre y madre, la culpa original no la tocara. Tan solo estuviera 
Cristo en esta vida sin la Vfrgen; como lo estaba Adan en el Pa­
raiso sin Eva. Ella fné la que mas altamente entendió los miste­
rios de nuestra redeacion. Con ella descansaba en gran manera 
el Señor, conversando y hablando misterios y seet·etos grandes 
porque fué el mas vivo entendimiento que Dios crió. Con los 
Apóstoles padeció Jesucristo gran trabajo, por ser de bajo y rudo 
entendimiento: en tanto, que una vez, preguntandole ellos aquer 
lla parabola, que habia predicado, diciendo, que lo que pasa por 
la boca, no manctlla el cor&zon; sinó lo que sale del corazon (2): 
les dijo como enfadado: ¿A un hasta aho1·a no tenets entendimien­
to~ Notóles de rudo juicio: de manera, que por una parte la ma­
licia de les farisees, doctores y sacerdotes de la Ley que le per­
seguian y por otra la rudeza de los Apóstoles, afligian en gran 
manera a nuestro Salvador. ¡Oh Virgen singular, que con Vos 
sola descansa hablando vuestro Hijo y Señor nues tro! Vos pene­
trabais mas sutilmente los misterios que predicaba en público y en 
secreto hablando con Vos. ¿No lo vemos aca, q~e una persona de 
corto entendimiento que os visita, os da pesa.dumbre y parece que 
os a.palea el entendimiento? El cuarto de hora de esta. conversacion 
os pa.rece largo dia y deseais hecharle de vos. Viene otro de en­
tendimiento vivo, que esta dos horas y no sentís el tiempo; antes 
os da conten to. De esta manera, Oristo de todos era importunada 

(1) Gones. 2, v.18. (2) :Ma~h. 15, v. 1t et 16. 
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y le er~n pesados; solamente la sabia Reina del cielo le alegraba 
y daba gran contento. 

Ah01·a., pues, si a Cristo se habia de dar quien le ayudara a 
pasar los trab<~.jos de asta vida, tan tos y 'tan gran des que por no­
so tros padeció; y Maria Santísima, despues de nacrdo en Belen, le 
habia de envolver, dat· su leche virginal, llevarle en sus brazos 
a Egipto y no apartarse de él, aun estando colgado en la cruz, 
hasta que le puso en el sepulcre: razon era que se le pareciese, 
no sol~mente en el gran entendimiento que tenia esta Señora, 
sinó en la pureza y santidad del alma, siendo siempre limpia, 
santa y .~:~in culpa. ¡Oh cuan desemejante fuera al Hijo, si en 
pecado fuera concebida.! No hay tanta disimilitud entre la noche 
y el claro dia, entre la luz y las tinieblas, como la hay ectre una 
alma afeada con la culpa original; y Oristo, Sol de Justícia y luz 
eterna, ¿qué similitud, dice San Pablo, se puede hallar entre la 
Zuz y las tiníeblas~ (1) Quiere decir: En ninguna manera se poe­
den a0omodar cosas tan contrarias, ni se sofre que entre elias 
haya hermandad . 

§III. 

Persuddese la purisima Concep cian de Nuestra Señora. 

Como la azucena entre las espinas, asi es mi Amiga entre las 
híjas. (2) Aquí en estas palabras que escribió Salomon en los 
Canticos, nos da Cristo un retrato maravilloso de la Concepcion 
de su Santa Madre. La espina es fea y lastima; la azucena es 
blanca, tiene sua ve olor y da alegria con su vista. Todas nuestras 
almas, concebidas en culpa, fueron espinas asperas, feas y de tal 
manera aborrecidas del Çriador, CJ.Ue muriendo con culpa original, 
perpétuamente no gozaran de la vista de Dios. De aquí es, que 
como el Esposó, hablando de sí. mismo, dijo: Yo soy flor del cam­
po (3 ) : ta~bien dijo deN uestra Señora, que era flor, a.unque entre 
espín as, qne somos los pecadores hijos de Adan (4) . No sin miste­
rio fué el Señor coronado de espinas. Allí pagaba nuestros peca­
dos y nos mereció por Sl;l gran misericordia, que sirviéndole noso ­
~ros, se no"S dé en el cielo una corona de rosas de gloria, que 
Jamas se sanaran (5). Justo era que la flor Cristo, en quien dijo 
Isaïas, reposarian con gran abundancia los siete dónes del Espiritu 
Santo, naciese de la flor nazarena, Nuestra Señora, siempre pura 
y sin macula alguna: así declara San Gerónimo a este Profeta. 

(I) If. Cc•r. v.14. (2) Cnnl. 2, v. 2. (3) Cnn~. 2, v. 1. (4) Joann. 19, v. 1. 
(5) Isai.iJ , v.1 ot 2. 
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Si querémos considerar qué cosa es pecado original, enten­
derémos con cua.nta razon Dios preservò a su Santa Madre de que 
eayese en él (1) . Este es un mal tan grande, que parece no acabau 
los teólogos de darle su nombre . Llamanle macula, a.stilla ó yesca 
del pecado actual, enemistad con Dios y un desconcierto de casa. 
llancilla es y tan fea, que con ser el alma una representacion del 
que la criò y criada a su imagen, la desconoce: y Jo que es mas, 
la aborrece, privandola de gloria celestial, para cuyo fin fué cria­
da. Y si de tal manera la Justícia Divina castiga el pecado here· 
dado, que solamente fué actual en Adan: ¿qué temor debe tener el 
pecador, que con tantos pecad~s cada dia ofende a aquella Divina 
Mag est ad? 

Espantosa cosa es caer en las manos de Dios oioo ( 2) , di ce 
San Pablo. Dll. vuelta, hombre, y mira el rigor de aquella Justícia 
divina: haz penitencia, confiesa tus culpas y enmienda tu vida, si 
no quieres perderte. Cuan justo sea Dios en el castigo, que hace 
con los hijos de Adan, es cosa clara, que aun aca la vemos. Race 
traicion un Caballero al Rey y no sólo le castiga a él, mas aun 
quita el mayorazgo a todos sus hijos y descendien tes: y con razon, 
porque las leyes así lo mandan: y de esta manera se ha de castigar 
el crímen lcesce Majestatis, para que otros teman y sean leales a 
su Rey. Así lo vimos el año de 1521, que se efectuó còn algun os 
Cabr.lleros: ademas de cortarles las cabezas, porque levantaron 
comunidad contra su Rey, sus hijos y descendíentes fueron pl"iva­
dos de los mayorazgos que tenian sus padl·es. Pues si la traicion 
contra el Rey terreno con justícia asi se castiga, la que Adan co­
metió contra Dios, en quien se puso , como en cabeza, la justi cia 
original para él y para sus hijos; ¿,por qué no se ca¡;tigara, no súlo 
en él, sinó tambien en nosotros sus hijos? Ya tenemos, que este 
pecado es macula que afea el alma. 

Llamase tambien yesca de pecado actual. ¡Oh miserables de 
nosotros! De esta yesca tan seca resulta el encendernos con poca 
ocasion en ira, en envidia y en toda manera de pecado. M<!.sa de 
culpa somos, antes que naCidos. Tomamos esta trista posesion, 
coherederòs legitimos de aquel pecador Adan. Esto guiso decir 
David, confesando, que en pecados le habia concebido su madre (3). 
Llama pecados a la culpa original, porque aunque es uno, es raiz 
y manantial de todos los pecados. Dais con un eslabon en un pe­
derna!, saltau centellas, y poniendo yesca encendeis lumbre. Ved 

(i) Mag. czcñeo. Tbeog. (2) Hcb1·. 10, v. 3J. (3) Psalm. 130, v. 7. 
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si ·de esta culpa eultan centellas, y como yesca prenden en el almar 
quedando inclinada para obrar cuu.lquiera maldad. 

Finalmente, la culpa original es un desconcierto de casa. ¡Oh 
Santo Dios, qué reloj tan concertada y casa tan ordenada era 
Adan, cuando Dios le crió con la justícia original que en él puso! 
La carne estaba sujeta al espíritu y el espiritu a sn Criador. ¡Oh 
mayorazgo precioso! ¡oh pérdida, que poco la sentimos, porque 
nunca la poseimos! Perdió Adan la justícia original, y quedó des­
concertada la casa, siendo rebelde el cuerpo al espíritu, en pago 
que el e~píritu fué rebel de a su Criador. Esto llora ba con gran 
sentimiento San Pablo, escribiendo a los Galatas: La carne desea 
contra el espiritu y el espirltu contra ta carne: estos andanen 
continua guerra (1). Peleaban los dos hermanos, Esaú y Jacob 
antes que naciesen, sin saber lo que hacían: así andan el euerpo y 
el alma luchando, sin tener paz. Pues decidme: Si es la culpa ori­
ginal mancilla fea, ¿,como la habia de consentir el Hijo de Dios en 
su Madre, de quien se habia de vestir tomando carne? ¿,Y si es 
yesca de pecado actual, a qué propósito esta Señora de los Au­
geles la habia de hereda.r? Finalmente, si es un desconcierto de 
casa, luego en la Virgen jamas le hubo, pues habia de ser casa de 
paces, como esta ba profetizado: Grande serd la gloria de esta casa 
y en ella daré paz (2). Esto dice el Señor; ¡Oh Virgen glorio­
sisima, oh casa de Dios pacífica, don de se hicieron las paces entre 
Dio3 y los hombres, naciendo de Vos el figurado Rey, pacifico 
Salomon, Nuestro .Redentor Jesncristo. 

§IV. 

En todas las tres leyes r eveló Dtos la e oncepcion sin màcula 
de lq, Vtrgen. 

Yo pondré enemistad entre tí IJ la muger, !f ella te quebran­
tard la cabeza (3) . No tenia Dios olvidada la pureza santa de la 
Concepcion de su bendita Madre, cuando luego al principio del 
mundo desafiò al demonio, serpiente cruel, y le amenazó, dicién­
dole estas palabras: Yo pondré enemistad entre tí y la muger, y 
ella te dard tu pago, quebrantdndote la cabeza. Es decir: ¡Oh in­
fernal engañadorl has ganado"victoria por medio de una muger, 
pues tú me la pagaras, y bien pagada en esta traicion . Por mu-

(1) Gnl. 5, v. 17. 
Tratndo C. 

(2) Aga. 1!, v. 10. (3) Génes. i!, v. 15. 
2 

• 
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ger venciste, por muger seras derribado y vencido. Entendió vi­
vamente el demonio esta amenaza, y por tanto puso toda su in­
dústria despues que Dios señaló pueblo particular en Ja. tierra', 
para que no naciese la Virgen ni Dios tomasa humanidad d~:< ella. 
El despertó a Faraon para que matase a todos los niños de lo~; 
hebreos, y acabades los varones viniese a acabarse aquel pue­
blo (1). El mismo demonio hizo que el pueblo en el desierto ido­
latrase, para que Dios tan ofendido castigase con tal rigor a los 
hebreos, que no quedase memoria dellinaje de Abra.han (~) . Fi­
nalmente, a este fin derribó en grandes pecados a aquel pueblo; 
mas nuestro Dios, suma verdad, cumpliò su palabra, que habia 
dado a s u amigo Abrahan: y ordenó que de San J oaquin y Santa. 
Ana naciese la Virgen gloriosa: de suerte que todos los inconve­
nientes que pudo Satan as, pus o, para que esta fuerte muger, que 
le habia de postrar y vencer, no naciesè en el mundo. ¿,Cué.l es la. 
cabeza, de dónde levanta cabeza este tirano, sinó la culpa origi­
nal? Allí toma la posesion de nuestra alma y la hace tributaria. 
suya. La Madre de Dios, siendo preservada de esta culpa por la. 
gracia divina que la exentó, quebrantò la cabeza a esta serpien­
te, quedando la Señora del mundo vencedora, que en la ley de 
naturaleza se manifestó esta purísima Ooncepcion . 

Vamos a la ley de Escritura: ¿Cual es la causa que en toda la, 
ciudad de Betulia, no saliese uu hombre para vencer al soberbio 
y blasfemo Holofernes, Capitan general del Ray Nabucodonosor'? 
Solamente safe una santa muger, Hamada Judith (3): la eual 
orando y ayunando, con la espada del tirano le cor tó la cabeza .. 
En este triunfo maravilloso quiso el Señor manifestar la pureza 
de la Concepcion de la Virgen Santísima, y ccnfirmó la amenaza 
hecha muchos años antes, que ya declaramos. Lo mismo signifi­
caren aquellas mugeres temerosas de Dios, Esther, que hizo cru­
cificar al sabe1·bio Aman (4), con gran celo de la honra de Dios, 
y Jael, que con un clavo pasó el oerebro de Sísara, infiel Capitan 
del Ray Jabin (5). 

Vengamos ya a la ley de Gracia. A todo lo dicho hechó el 
sello San Mateo, cuando dijo: De ,'i/aria, esposa de José, nació 
Jesus, que tiene por sobrenombre Gris to (6) . No se puede · anca­
recer mas la pureza y dignidad de N uestra Señora, que decir que 
es Madte de Dios. San Pablo dice: Eligióno-,; Dios Ministros= 
hdbtles para predicar el Eoangelio (7). De manera, que para pro-

(f) Exod. t, v. 16. (2) F:xod. 32, v. 27. (8) Judltb. to, v. B. (4) Esth. 7. v. lO~ 
(5) Judic. ~- v. 21. (6) Matth. I, v.10. (7) Il Cot·. S, v. 6. 
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fetiza1· Isaías, Jeremias y los otros Profetas, habilitólos Dios, 
dandoles S\1 ~ra01a; mas é. los Apóstoles, para predicar la Ley 
nuava, aventaJólos dandoles mas abundancia de gracia. Luego 
para la mas alta dignidad que hay en la casa de Dios, que es ser 
su Ma~~e, de tal manera convenia que la habilitase, que siempre 
fuese sm pecado en su Concepcion y vida. Aca lo vemos en la 
casa d~ un Rey, que se da salario a cada uno conforme al oficio 
que se la encarga: al Secretario, como Secretario: y al Embaja­
dor, como a Embajador. Segun esto, a Jeremias para ser Profeta 

· Y a San Juan Bautista para que enseñe con el dedo al Cordero de 
Dios, Cristo, bien esta que sean santificades, antes que nacidos: 
was a la Madre de Dios, mayo¡· priTilegio se le ha de dar. Otra 
cosa mayor, que santi.ficacion, no la hay sino preservacion, para 
que no cayese en culpa original, pues esta se le debe a Nuestra 
Señora.. 

§ v. 

Dà Nuestret Seftora gracias à JJios por este singular 
privilegio. 

, Ha obr-ado conmigo cosa.<? grandes el que es poderoso !I su 
nombre es santo (1). Esta cantico divino del magnificat, es un 
reconocimiento que la Reina del Cielo hacò, dando gracias a 
Dios por los grandes beneficies que de su mano recibe. Cada 
alma devota habia de usarle, imitando ó. esta humildisima Señora. 
Ya ha algunos años escribí un tratado sobre este Cantico de Nues­
tra Señora: ahora no quiero declarar sinó este verso. Dice: Que ha 
o~rado el Señor grandes cosas con ella. Luego el dejarla caer en 
~eulpa original, no fuera cos~ grancle: que hijo hay, que llevando 
de la mano a su madre, y llegando a un Iodo la deje caer, dicien­
do: Madre, yo os limpiaré luego. Nadie hay, que no diga ser mas 
exeelente dón la inocencia que la penitencia: por la misma razon, 
mayor beneficio es la preservacion del pecado original que la 
santificacion. Grandes privilegies obró Dios con su Madre, que no 
se encierran en sola esta grandeza: diòla las dos dignidades, que 
jamas se dieron a otra, ni se daran, que son concebir por obra del 
Espíritu Santo y ser Madre y Virgen juntamente . Tambien obró 
el Señor estas grandezas, privilegiandola sobre todos los 3antos. 

{9) Luc. 1,. v. 49. 
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Si a.lguno dijere lo contrario, mire lo que luego se sigue: El que 
es Omnipotente, me lla heclw grandes mercedes: quiere decir: Si 
vos no entendeis este misterio y merced nuava en el mundo, con­
siderad, que puede Dios hacer mas que podeis vos entendar: 
Rendid vuestro entendimiento al poder soberano de Dios: y aun 
mirad, que es !!anto y la misma santidad¡ y que una cosa seme­
jante, naturalmente ama su similitud: luego en santo y fuerte de 
toda santidad, mi HijCl quiso que yo le pareciese en esto, que ja­
mas me tocase pecado original ni actual. 

Da gran favor a esta opinion elaanto Concilio Tridentina, (1) 
tratando este p~nto del pecado original y afirmando, que todos los 
hijos de Adan damos de manos en este lodo, segun lo dijo San Pa­
blo¡ glosó: ¿No queremos entender esto de la Concepcion sin ma­
cula de Nuestra Señora, que quiere decir: lmmaculata Concep· 
tio, sino santa y sin macula de pecada original'? No la igualamos 
con el Hijo, porque diferencia hay de ser un hidalgo de solar ó 
por nuevo privilegio. Cristo, ni pecó ni pudo pecar: porque aun­
que ~ra Hombre, era Dios juntamente. La Virgen, Hija de Padre 
y Madre, heredera habia de ser, como nosotros, de la culpa ori­
ginal¡ mas por singular privilegio, se le concedió ser preservada. 
Aqui obraran la Pasion y méritos de Cristo, en cuya virtud se le 
dió esta exencion: de manera, que fué redimida y tuvo mas ne­
cesidad de la muerte de Cristo por mas nueva manera: y mas alta 
redencion necesitaba que nosotros, · siendo primera pecadores, 
que just;i:ficados. Una cosa dice nuestro Padre digna de ser nota­
da: Si Oristo tuviera culpa original, no careciera de la actual: lue­
go si la Virgen cayera en culpa original, tambien tuviera a lo 
menos culpa venial alguna. Pues como todos los Teólogos la 
eximan de culpa venial, tambien la han de eximir de la origi­
ginal, que es mayor. La ra.zon es, porque con la culpa venial esta 
juntamente la gracia y. amtstad de Dios: y la original, como ya se 
dijo, priva de esta amistad. De aqul es, que San Anselmo animo­
samente afirma, que eu Rijo pudo preservar a sn Madre santa de1 
pecado m·iginal: si pudo, tambien lo quiso hacer¡ y con afecto asi 
lo obró. En nuestro .Marial, qne esta en latin, se trat!l. este privi­
legio mas cnmplidamente. Baste para el presente lo ya dicho, 
para gloria de la Madre de Dios y de su preciosa Hijo, y para 
consuelo de los devotos de esta Reina de los Angeles. 

(9) Cnnc. Trid. 

• 
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§VI. 

Oracion de Nuestra Señora, para pedir la pureza del alma. 

Oh Purísima Madre de Dios, sin macula de pecado original 
concebida hermosa como la luna y escogida como el sol, segun 
êlalomon cÍice en sus Cé.nticos (1). Con razon sois llamada Luna, 
que sin pesadumbre se deja mira~ de todos, M~~re y Abogada 
nuestra sois, en Vos ponen los OJOS todos los hÏJOS de. ~dan.' 8. 
Vos llaman con gemidos los a.àigidos. Haced vuestro cfic10, pla­
dosa Señora, alumóradnos en esta noche osc~ra y mundo tene­
breso donde vivimos: Luna clara y resplande01ente, consuelo de 
navegantes, mira.dnos con ojos piadosos porque no nos perdamos 
y démos en las rocas peligrosas de este mar tempestuosa, cua~ es 
nuestra vida mortal. ¡Oh lumbrera que Dios crió para consolac10n 
de los cristianos! ¡Luna graciosa que jamas padeció eclipse. de 
culpa, usad de piedad con nosot~os, herederos ~e aquel tnste 
mayorazgo que nos dejó nues tro padre Adanl No sm causa, vues­
tro esposo dijo que teneis los ojos como de paloma (2). Ea, Reñora, 
Paloma sin hiel de ira ni soberbia: Paloma única y mas amada de 
Dios que todas las puras criaturas: Paloma blanca y p~ua, mé.s 
graciosa que aquella de Noé, que volvió con ramo de. ohva, pa:a 
declarar que ya el diluvio era a ca bado y la ira de D10s se h11.b1a 
amansada: Vos nos trajisteis a la tierra la oliva fructífera que es 
a Dios humanado, por cuya venida la justícia del Pa~re ~e am.a.n­
só, y de Dios de venganzas fué hecho Padre de misericor.dtas. 
¡Oh Señora de los Angelee, escogida com~ el sol en etermJad, 
amada de la Santísima Trinidad y predestmada para la mayor 
dignidad de la Casa real de Dios, que es su Madral ~1 sol hace 
ventaja à todos los planetas en hermosura y excelenma de luz: Y 
Vos, Reina del cielo, llevais el primado sobre todos los Angeles, 
Qnerubines y Sera.fines, y tambien soia mas perf~cta y acabada 
en santidad que todos los Santos. Oh Soberana Emperatriz, por 
la merced tan singular que recibísteis en vuestra purísima Con­
cepción, siendo preserv¡¡.da de la culpa original: suplícoos que 
del Señor, que tanto os favoreció, me alcanceis que dé.ndome au 
gracia divina, mi alma sea libra de todo pecado. No mer?zco yo 
este favor, Reina dal c!elo, mas vuestras entrañas de p1edad Y 

{1) Cant. 6, v. 9. (2) Cant. 1, v. H. 

.. 
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vuestra maravillosa carid~d os obligan a oirme y remediarme. 
Sin ser rogada, en las bodas de Cana fuisteis intercesora (1), para 
que la falta de vino milagrosa.mente se remediase. Esta falta de 
amor de Dios y del prójimo hay ·en mi. Humildemente os suplico 
que pidais a vuestro Hijo preciosa tanga por bien de darme la­
grimas de contricion, deseos afectuosos para servirle, fortaleza 
para perseverar, perseverancia para siempre alabarle y dar gra­
cias. Amen. 

CAPITULO II. 
§I. 

SEGUNDA ESTRELLA DE LA CORONA DE NUESTRA SEÑORA-SER 

SALUDADA DEL ANGEL. 

Entró el Angel y dijo: Estéis en buen hora la llena de gracia, 
el Señor estd con Vos (2). Esta. es una estrella. de gran claridad 
<le las doce que vió San Juan en la Corona de esta Reina del Cie­
lo. Cosa. era antes muy usada, ser los '.Angeles honrades de los 
hombres y adorades como nota San Bernardo; mas que el Angel 
reverencie y tenga. tanto respeto a una Santa Doncella, cosa es 
muy nueva (3). El Patriarca Abraham, cuando estaba. en el valle 
de Mambre y vió venir aquelles tres Varones, les'tuvo gran res­
peto, los adorò y con titulo de Señor les habló y les sü·vió, lavan­
doles los pies y dandoles de comer (4). De aquí s~ca documento 
San Pablo, para exhortar a los fiales a obras de piedad y a ser 
limosneros, trayendo por ejemplo a esta santo varon, que por ser 
piadoso, mereció recibir en lugar de hombres peregrines a los 
Angeles. Rogóles que recibiesen a.quel servicio, porque aprenda­
mos a no ser rogados de los pobres, sinó a roga.rles que vengan a 
nuestra casa y reciban limosna. El mismo fué al ganado, trajo el 
ternero.y mandò a. Sara su mujer que luego amasase pan rE.Iciente . 
Muchos criades tenia, mas él quiso por mas merecer, servirlos 
por su persona., y como nuestro Dios sea tan magnifico y liberal 
con los limosneros, allí luego sobre mesa le fué prometido un 
hijo y mayorazgo, que él mucho deseaba tener: y dentro de un 
a:ii.o nació el sa.nto varon Isaac. 

(1) Jonnn. 2, v. 3. (2) Luc. 1, y. 38. (3) Ganes. 18, ''· 2, (4) Hebr.13, v, 2. 
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Aquí se han de notar tres cosas: la primer~, la diligen~ia eu 

hacer esta obra tan pia: la segunda, la adorac10n y cortes1a que 
a los tres Angeles hizo derribado en tierra: y la terc~ra, su gran­
de humildad, pues les lavó los piés. No _sólo est~ Patr~arca se hu­
milló delante de los Angeles, sinó tamb1en Josue, Capltap del pue­
blo de Dios (1), y tambien Ezequiel (2) y Danie~ (3)¡ y a un lo_ que 
se ha de ponderar mucho es, que viendo la maJestad y auto~1dad 
que losAngeles traian, cayeronen tierra como admira:los, ten~enào 
necesidad de ser confortades de los mismos Angeles. Aqll1 San 
Gabriel muy de otra manera se hubo con N_~estra Señora. No 
-adoró ella al Angel, sinó el Angel a ella, bac1endola g~an reve­
rencia, como declaran las palabras con que la saludó¡ m tamp?co 
cayó desmayada como Ezequiel y Daniel, antes oyó s u .~l~tac1on 
con gran animo y atencion. Razon tuvo Salomon ~n .dec1r, con 
dificultad se ballaria una mujer fuerte, y que de los ulitmos estN!­
mos de la tierra tendria su oalor (4). Dice quién la hallard, por­
que la tenia Dios elegida y escondida debajo de una profunda 
bumi1dad no siendo conocida en la tierra. Hallóla el Angel Ga­
briel. por~ue Dios se la declarò, e~viandole a._ ~azareth con una 
nueva embajada y la. mayor que Jamas se vw. Verdad es, que 
no lo dice San L~cas, mas yo no dudo que se hincó de rodil~as, 
porque ya sabia que en aquella hora habia de ser Madre de D10s, 
su Reina y Señora.. Ezequiel, Procurador de Abra.ham, fu~ en­
viado a buscar esposa para Isaac, y IÍO sabiendo qmen habla de 
ser, hizo oracion¡ y así, pidiendo agua a Rebeca y dandosela ella 
tan de 'buena gana, estando cerca de una fue~te, entend1ó ser 
aquella doncella la que Dios queria que fuese Pnnc~sa en la ca~a 
de Abraham. Aquí no va el Angel como a tiento, smó ~ negoc10 
muy determinada. Envióle Dios d Na~areth y d una Vtrgen lla­
mada Maria: por tanto entró al Oratorio donde estaba orando y 
la saludó con tan o-randes titules de honra.: Estéis en buen hora 
la llena de gracia,

0

el Señor esta en,vueiStra ~o'}'tpañia. Si un R~y 
enviase un embajador a una doncella pobre, diCJendo que h. quena 
para au esposa, y le certificase que ella. daria el si, no hay du~a., 
que en entrando la haria. gran aca.tamiento, y que en su pla~1ca 
usaria de vocables y titules graves, honrandola como a su. Re1~a¡ 
asilo hemos de entendar aquí, que el Angel enviada de D10s h1zo 
sn embajada, hablando con Nuestra Se:ii.ora. 

" h 2 L (8) o \n. LO, v. 8, 9 et 10. (4) Prov. 31, v. 10. {l) Jos. 5, v. 7. (2) ..,~oc . , v. · . 

• 
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§ U. 

JJecldrase esta salutacion del Angel. 

Esteis én buen hora la bien quista y Uena de gracia, el Señor 
estd con Vos: bendita sois entre todas las mugeres. (1) Esta pala­
bra Aoe, es palabra de a~egria (2). Usóla. nuestro Redentor, 
cuando saludó a las santas mugeres, dandolas nuevas alegrias de 
su gloriosa resurreccion. A Eva }e convenia elhay del gemido : (3) : 
que es decirla: Vé: pues llorando la hechó el Angel del Parai­
so, para que morase en este va.lle de lé.grimas, donde todos sus 
hijos mora.mos gimiendo y llorando ha.sta la muerte; mé.s a la se­
gundt\ Eva, a la Virgen Sagrada., que nos habia de dar hecho 
Hombre al que es verdadera vida, no la convenia el vé, sinó el 
Aoe, pa.labra de gran consuelo y alegria. Eoa, dice San Agustin, 
matdndonos, nos hizo gran daño; Maria, sandndonos, nos enri­
queció. Por aquí entenderémos lo que debemos a esta Señora del 
mundo, cuanto la debemos loar y servir imitando sus excelentes 
virtudes y santidad. En sola esta palabra. quiso el Angel decir: 
Alegraos, Señora y alégrese todo el mundo, porque si una muger 
trajo elllanto y la dejó en herencia é. todos sus hijos; Vos habeis 
de ser parte, que lo tiene asi Dios ordenada, para que se remedie 
tanto mal y na.zca de Vos el Hijo del Eterno Padre hecho Hom­
bre, el cual es alegria y gloria nuestra allé. en el cielo. Gran sua­
vidad trae consigo esta dulce y gloriosa palabra del Angel: Ave 
gratia plena: mucho la habíamos de usar para nuestro consuelo y 
gran regalo . 

Llamada llana de gracia. Cualquiera. pequeña gracia basta 
para ser una alma amiga de Dios y para salvarse, si perseverara 
muriendo en ella.. Luego la plenitud y grandeza de gracia muy 
mayor amistad obraré. para con Dios. En los Actos de los Apósto­
les leemos que San Esteban era lleno del Espíritu Santo (4). 
Tambien de San Juan Bautista lo afirmó San Gabriel y lo dijo a 
Zacarias su padre: Serd lleno del Esplrttu Santo, antes que na~ 
cido (5) . Santa Isabel, llena del Espiritu Santo (6), alabó a la 
Virgen de gran fé: .nas ¿que tiene que ver cada una plenitud de 
estas, ni todas juntas, con la plenitud de gracia de Nue::.tra Se­
:11ora? Privilegio Ítlé en estos Santos; pero muy mas av~ntajado en 

(I) Luo.1 , v.18 
(-\) Ao. 7, v. 55. 

(2) Mnth. 28, v. 9. 
(5) Luc. 1, v.15. 

(3) Ganes. 3, v. 24. 
(6) Vers. 41. 
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la Virgen. A las otras Vírgenes se les da la gracia como por tasa, 
a la Virgen Maria. la dió Dios a manos llenas y con admirable 
abundancia . Esto dice San Gerònimo. De manera que àecia el 
Angel, que era llena de gracia . Descubrió una excelencia y privi­
egio tan singular; que a ningun Santo se habia comunicada . La 
r azon lo dice, que la que habia de ser mas sublimada que todas 
las criaturas pm·as, fuese mas enriquecida de la gracia divina. 
Cuando Vos prestais a vuestro vecino qinero ó trigo, le contais la 
moneda y medis el trigo porque lo ha de volver y es para fuera 
de casa; mas para el gasto de vuestra casa sacais dinero .Y trigo 
sin contarlo ni medirlo. ¡Oh Virgen singular! ¡oh Casa real de 
Dios! A los otros Santos dése por medida y tasa la gracia y dó­
nes del Espíritu Santo; a Vos, como para casa propia1 con mayor 
abundancia y largueza se dé., pues todo se le queda en su casa a 
Dios . Esto quiso decir Salomon: Muchas hijas allegaron para si 
riquezas, mas Vos, Virgen, e:r:cedisteis d todas (1). Llama hijas 8. 
las almas santas, regaladas con grandes favores y virtudes de 
Dios: mas ¿quien fué la que llevó la ventaja a todas y la majorada 
mas que en tercio y quinto? No otra sinó la Madre ~e Dios. Has­
ta aquí tenemos declaradas las dos primeras palabras de la salu­
tacion del Angel: Aoe gratia plena: ahora digamos algo de las 
otras dos. 

§III. 

JJeclàranse las dos últ:imas palabras de la salutacion 
Angèlica. 

El Señor ~std con Vos: bendita sois entre todas las muge­
res (2) . Nuestro Padre dice: El Señor esté. con Vos y muy mejor 
que conmigo: esté. en vuestia alma y esta dandoos favor y estara 
presto concebido dentro de vuestro virginal vientra el que os crió. 
Mas veamos, oh Angel, i,OS envió el Señor de lo alto del cielo em­
pireo con esta embajada y le hallais en la Virgen? ~Ha venido mas 
presto que vos? Es nuestro Dios tan grande, como dijo David1 

que su grande::a no tíene fin (3) : y como es infinito en esencia, 
todo lo hinche : y en todo lo que crió esta por esencia, presencia. 
y potencia, so pena, que si en cada criatura no estuviese, luego 
ella se volveria en la nada de donde salió: Un maestro hace una 
Imagen y auséntase él, ó muere: la Imagen queda entera, porque 

(1) Prov. 32, v. 29. (2) Luc. •1, v. 29. (3) Psalm. 144, v. 3. 

• 
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no la dió mas de la forma: la plata ó madera de que la hizo, no 
tiene au sér por él; nuestro Dios lo da tl•do, mataria y forma: y 
por tanto se queda .1entro de aus obras, C<:mservandolas. Palabras 
son suyas, que escriba Jeremias: Yo hincho el cielo y la iterra (1). 
¡Oh grandeza de nuestro Criador, que todo lo hinche y en todo lo 
que crió esta! Nuestro Dios esta en todas las cosas, y no encerra­
do; esta fuera de todas y no desterrada. Ea, pecador, teme a tan 
gran Magestad y no te engañes, pensando que cuando pecas, te 
pu6des esconder . Ea, hijo, heredero de tu padre Adan, no busques 
sombras, no paredes para huir de los ojos de Dios. ¿No entiendes 
que tiene otra major vista, el que te dió esos ojos y vista? Dios 
todo es ojos y todo lo vé: todo es manos y en todo poue su mano: 
no es mònstruo sinò hermosura infinita del sol, luna y estrellas: 
graciosidad, que las flores participau. 

Todo lo dicho es así; que Dios esta en todo lo que crió; mas 
con esto hay diferencia de estar én las cosas racionales, porque 
en estas esta por conocimiento: como dice San Pablo de los sabios 
filósofos, que conocieron ci Dios, mas no le honraran (2), amau­
dola, y sirviéndole. En los justos esta por conocimiento de fé y 
por gra~ia juntamente. En estos huelga su Magestad: m:s regalos 
!J descanso esta en los lzijos de los hombres (3). Esto dijo el mismo 
Señor, Oh mi Criador, ¿qué es esto? ¿Alla no teneis, como lo dijo 
Daniel, mill.ares de millares de Angeles, Querubines, Tronos y 
Serafines con quien gozaros? (4) Anda, dice el Sc:ñor, que verdad 
es: mas en el cielo nÒ hay luga1; de perdonar pecados, ni de hacer 
penitencia; aca en la tierra si: por tan to me huelgo con los hom­
bres, que si como fl.acos caen, como fuertes se levantan, ayudando­
Jos yo; y si hoy medan una bofetada, mañana se arrepienten, hincan 
las rodillas y confesando su pecado al Confesor, se levantan como 
fuertes y lloran toda la vida el pecado que cometieron en un dia. 
Pues si en cada una alma santa mora Dios y la acompaña, con ra­
zoo dioe el Angel a la Santa de los Santos, la Virgen Maria: El 
Señor esta con Vos. Toda la Santísima Trinidad moraba en ella: 
el Padre dandola virtud: el Hijo, sabiduria del Padre, énseñé.n­
dola lo que habia de hacer: el Espiritu Santo consolaadola y aca­
ricié.ndola, como a su amada Esposa. ¡Oh Templo de la Trinidad! 
¡oh Sagrario del Espíritu Santo! ¡oh Madre y Ahogada de los pe­
cadores! pues tanta privanza teneis con Dios, suplicadle humilde­
mente por este pecador, para que jamas le ofenda sinó que siem­
pre le alabe y sin casar le anie y sirva. 

(1) Jercm. 23, v. 21. (2) Rom. i, v. (3) Prov. 8, v. 30 et 31. (4) Dan. 7, "· 10 
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§IV. 

Es Nuestra Señora bendita entre todas las mujeres. 

Bendita sois, Virgen Santa, entre todas Zas muger·es Çl). Es 
mina tan r ica, en la que hemos dado, declarando la salutae1on del 
Angel Gabriel, cuando visitó a Nuestra Señora en Nazareth, 
que enanto mas vamos cabando, mayores riquezas se descubren 
y mas preciosas perlas y esmeraldas de virtudes he~óicas ~e ma· 
nifiestan. Elit llamar el Angel bendíta a Nuestra Senora, qmso de­
cir que habia de dar fru to admirable: para que la t~erra y l~ luz 
fructificasen, las dió Dios la bendicion cuando las cr1ó: tamb1en a 
Adan v Eva (2). De manera, que bendita quiere decir fructijera: 
como ;,aldita quiere significar cosa sin fruto. De aquí entende­
rémos aquel cantico, que decian los Niños, cuando nuestro Sa~va­
dor entró el dia de Ramo s en J erusalen: Bendilo sea el que mene 
en el nombre de Dios (3). Declaranle ser bendito, porque con su 
bendicion y santa muerte habia de obrar el fruto de nuestra red~~­
cion. A la muger quo no paria, maldecia la ley: de puerte, que dlJO 
San Gabriel: Sois bendita entre Zas mugeres, es decir soia la mas 
fructifèra y la que entre todas las madres ba de ha~er ventaj~! 
dando al mundo fruto tan bendito, que en él, segun D10s promet1e 
a Abrahan sean benditas todas las -naciones del mundo (4) . Y asi 
dirémos, q~e no solamente la Virgen se turbó en esta s~lutacion 
del Angel, oyendo tantas alabanzas siendo ella tan humtlde, mas 
fué bastante parta de turbarse, entendar, que pues la llamaba. 
bendita y que habia de hacer exceso a todas las mugeres, que ha­
bia de sér Madre. Parece declarar esto, cuando el Angel la habló 
mas claro y la dijo: Que habia de concebir un Hijo; y ella pre-
guntó: tComo podia ser Virgen !J juntarr:ente M~dre'i! , .. 

A J udith dijo el Sacerdote de Bethuha: Bendtta seas tu, Hz¡ a, 
!J déte Dios su bendicion, que l.o has hecho va;onilmènte, quitan­
do la cabeza d Holofernes, y ltbrando esta Cmdad que estaba d 
púnto de perderse (5). Mas ?,que tiene que ver bendicion con bendi­
cion y victoria con victoria? Aquella santa muger, der~amando 
sangre agena y quitando la vida al infiel, ga.nó aquel trmnfo .Y 
salvó su ciudad: Nuestra Señora, sin quitar la vida a alguno, h­
bró nó una Ciudad sinó todo el mundo, dé.ndonos la salud Y 

' 
(1) Lnc. 1, v. 28. (2) Gen. 1, v.12. (3) Matth. 21., v. 9. (~) Geo. 18, v.18. 
(5) Jud•t.13, v. 25. 
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vida Cristo, Hijo del Eterno Padre, hocho Hombre. Los Hebreos 
llamaron bendit~ y Uevaron a Jerusalén a Juditb_, y allise celebró 
1~ fiesta y alegnas del vencimiento que ganó. Nosotros, los Cris­
tianos, razon es que toda la vida alabemos a Nuestra Señora 
acompaii.ando a los Angeles y santos, que en el cielo sin cesa.r 1~ 
alab~n Y ensa.lzan. Tal habia de ser la que fuese. Madre del Hijo 
de. D10s, Llena de gracia, de qui en con verdad dijese su Esposo 
Cr~sto. Toda~ sois graciosa, ~ermana y Amada mia y no hay 
macula en vos (1). Mas. bendtta habia. de ser, que todas las muga­
re~, honra y corona dl\llmage humano (2): porque si antes que Dios 
cnas~ é. Adan e_l terreno, le aparejó un aposento tan ¡¡¡co en aquel 
Pa.ratso de deleltes, Jardin deleitoso de tantos é.rboles fructiferos 
Y con nquella fuente, que subia sobre la tierra y regaba toda 
aquella arboleda; vara el Adau celestial 'Cristo gran razon era 
que el Padre aparejase un Para.iso celes~ial. Quiero decir un~ 
Madre tan r_ic_a de virtu~es, tan adornada de dónes del Es~íritu 
Sa?~o, ~ue hic~ese ventaJa a todas las criaturas puras: dignidad y 
pnvlleg10 partiCular fué, que esta Señora fuese reverenciada y sa· 
ludada del Angel. Mas no admira mucho, pues ya el Criador de 
los Angeles la tenia predestinada y elegida para sn Madre. No 
tengo d~da, que quien con ojos de fé y caridad contemplase las 
excelenCJas ~e Nuestra Sei:i.ora, conoceria major el poder, · saber y 
l>ondad ~e D10s, que por la creacion de este mundo. Dénos Dios 
su espintu, no sòlo para contemplar sua altas virtudes sinó tam· 
bien para imitarlas. ' 

§ v. 

Oracion à Nuestra Señora para peàir la virtud de la 
obediencia. 

. ¡Oh la mas excelente de todas las mujeres y mas amada de 
D1os que lo~ ~an~os! No solamente en Vos resplandece aquella 
e~trella y pnv1legto tan grande siendo concebida sin pecado, mas 
aun da gran luz_ otra segunda estrella, que es ser visitada del 
Angel Sac Gabr~el, Embajador de la Santlsima Trinidad. Con 
razon no fué env1ado algun Profeta sinó Angel . 1 · · · d d , por que a vlr-
gmt a es mu~ hermana de los Angeles. A muchos visitaran los 
Angeles, oh Senora Nuestra. A Ezequiel Dan1·el El' A 1 
1 · · ' y tas, nge es 
os V1s1taron: mas una visita tan nuava y de tan gr · t · an mpor anc1a, 

(~ Cnnt. 4, v. 7. (3) Gen. 2, v. 8. 
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como la que estando Vos en Nazaret, el Angel Gabriel os hizo, 
jamas se vió. Envióle Dios para que se manifestase,_ quien era 
aquella mu.Jer fuerte que Sàlomon dijo: Que ser:a dtficultosa de 
hallar (1). Declaró su Divina Magestad a la escondida a los ojos 
de los hombres y conocida en el cielo de los Angeles (2). ¡Oh gran 
sabiduria la de Dios y qué órden tan maravilloso llevan sus obras! 
Angel malo visitó a Eva, para pérdida suya y nuestra: Angel 
santo os viena a visitar del cielo, para que si por mujer nos vino 
la muerte, por manos de mujer, corona de las mJjeres se nos dé 
la vida y quede vencida la muerte . Aquella desobedeció a su Cria­
dor y obedeció a la serpiente, comiendo del arbol vedado: Vos, 
Sagrada Vírgen, siempre en todas las cosas fuísteis obediente a 
Dios, y aquel infernal dragon, ni-por un instante tuvo dominio en 
Vos. Por esta beneficio singul:u que el Señor os hizo, enviandoos 
un Angel bienaventurado y de los principales de su Còrte celestial, 
os suplico me seais intercesora, ro~ando al Sei:i.or que yo sea muy 
obediente a mi Angel que me guarda: de manera que en cosa algu­
na yo no le resista, sinó que siga en todo sus cousejos por obra Y 
aus inspira.ciones: téngale gran respeto en to do lugar, honra.ndole 
y agradeciéndole el cuidado que tan tos años ha que tiene en velar, 
cuando yo duermo para que el demonio no me baga ningun mal: 
finalmente mi alma se alegre no pensando, ni ha blando, ni o brando 
cosa alguna, que sea ofensa suya y de mi Criador. Esta dóu reciba 
yo por vuestro ruego, Madre de Dios. Amen. 

CAPÍTULO III. 
.§ I. 

TERCERA ESTRELLA DE LA CORONA DE NUESTRA SEÑORA..-SU 

TURBACION. 

Turbóse oyendo las alabanzas que ·le dijo el Angel (3). Aquí 
resplandece la tercera estrella de la corona de N uestra Señora, 
cuyos resplaudores admirau a los Angeles. Esta es su gran hu­
mildad. De esta excelente virtud, la cual, en grado muy perfecto 
tuvo Nuestra Señora, resultó que r;;iendo tan alabada del Angel, 

(l) Prov. 91, v. 10. (2) Gen . 3, v.1. (3) Luc.1, v. 10. 

• 

• 
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se turbase. Dice bien Orígenes: Que como era tan sabia en las 
Escrituras Divinas y no hallase haber algun Angel saludada a 
persona algiUia con tanta honra, de esta novedad la nació gran 
admiracion. No hemos de entendar, que se turbó su entendimiento 
a la manera que nos turbamos, sinó que como aca una doncella 
honesta, cuando la alabau se averguenza saliéndole al rostro los 
colores, de esta manera l:Í. humildísimàVirgen Maria recibió pesa­
dumbre, por ser loada de San Gabriel. Que esto sea así; lo declaró 
San Lucas luego, diciendo: Pensaba dentro de su corazon la cali­
dad tan nueva de esta salutacion. Un entendimiento tur bado nada . ' ptensa, anda como una rueda a la redonda, sin sosiego. ¡Oh mara-
villosa fortaleza y prudencia de esta Señora! Con la admiracion 
no cesaba de tratar en su alma tan nueva salutacion de este Ciu­
dadano del aielo, jamas é. otra persona hecha. ¡Oh cosa de-notar! 
No se turba Eva cuando la habla el demonio, nó en figura de 
Angel, sinó de serpiente espantosa, antes esperò au platica y res­
pondió a ella: y la Señora del mundo, oyendo h&.blar a un Angel 
del Cielo, se turba de oir aus alabanzas: ¿quien duda ¡¡ue el dema­
nio lisongeà primera a Eva antes que la tentase'? La Sagrada 
Escritura usa de mucha brevedad. Tambien Eva para persuadir a 
Adan, que comiese de la fruta vedada, le diria cuan sabrosa era, 
aunque Adan no dijo a Di os sinò dos palabras: La compañia, Señor 
que me disteis me dió aquella jruta l/ comila (1). 

Esta virtud maravillosa de la htimildad, los sabios filósofos 
no la alcanzaron: por tanto con su ctencia se desvanecieron y 
pe,rdieron: y como no acertaron con· esta virtud, a quien llama 
San Gerónimo guarda y madre de las vir tudes, tambien ignoraron 
au nombre. Pertenece a la virtud de la templanza pm·que reprime 
al alma que no se levante, ni presuma contra la razon. Fúndase 
prin~ipalmente en la voluntad y da las muestras en lo exterior, 
mortificando los sentidos, usando de vestidur as no curiosas ni de . , 
manJares delicados: hasta en las palabras resplandece mucho esta 
virtud. De aqui es que Nuestro Salvador, poniéndosenos por 
espejo dice: Aprended de mí que sou humilde de'corazon (2). No 
sin ~ansa, como au Magestad es un dechado de todas las virtudes, 
partiCularmente nos dice, que en ésta le imitem os. Sabia muy bíen 
el Seil.or, que la perdicion de Lucífer y aus mal os Angeles había 
nacido de la soberbia y la caida de Adan tambien (3): por tanto 
determinò hacerse Hombre, para que esta virtud de la humildad, 

(I) Rom.1, v. 141 et16. (!!) Matb. 11 , v. 29. (S) Apoc. 12, _v. 9. ' 
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que no podia Di os ten er, por ser Magestad infinita, la usase. siendo 
hombre y la enseñase a los hombres por palabra y por eJ~mplo. 
Ap1·ended de mi que sou manso l/ humilde de ~o~azon (1). 81 no es 
basta el ejemplo de Job, que se comparó al paotlo quemado (2): y 
de David, que se nombró gusano l/ no hombre (3): y ~e Abrahan, 
que dijo: Alabaré al Señor, aunque sou polvo lJ cenua (4): a lo 
menos miradme a mi, Criador del universa, Señor de los Angeles, 
que me humillé hasta lavar los piés de unos peca~ores, me abrazé 
con una Cruz, quise ser azotado, co1·onado de espmas y fin~lmen -
te colgada en un madero entre dos Ladrones: todo esto enc1erran 
e~ sí estas breves palabras. Ea, pues, · hijos de Adan, renunciad 
e&a trista herencia de soberbia: comenzad a ser mis discípulos, 
pues la presunci,on derriba las almas en ~1 infiern::>; y la humildad 
las hace¡bienaventúradas en lo alto del Cielo. Rase de notar, que 
no solamente nuestro Dios ensalza. en la otra. vida 8. los humildes, 
mas aun aca viviendo. A Saul dijo nuestro Dios: Cuando eras 
humilde en tus oios, te hice Cabe:za de mi Pueblo de Israel (5) . 
Nótese aquí, que el verdadera humilde no gusta que los otros le 
tengan por tal; él mismo en aus ojos se abate, y dice oon el • 
Rey David: B ailaré delante del arca del Señor.u ser~ humilde 
delante de mis ojos l/ cada di.a seré en menos temdo. D10hosa el 
alma que así se baja, hasta reposar en su centro, el cual es la 
nada, de que fué criada. ¡Oh, si considerasemos aquella fue~te de 
donde salimos, aquella oscuridad y no ser que antes pose1amos, 
qu·e es nada, que es una suma miseria, que es menos que una 
hormiga, enanto nos bajaríamos! Quien quisiere agradar al hu­
mildísimo Cristo J esus, no pare hasta hallar este centro, donde 
los humildes se abajan, teniéndose en menos que un gusano, que 
pone asco el verle. Por humillarse David, le t>li.gió. Di?:; para. Ray, 
siendo el menor de sus hermaJ+OS. Llamóse Abtgatl Sterva de Da­
vid, l/ que lavaria lo~ piés d sus criados, lJ subió a la dign:idad de 
Reina (6) . Finalmente, Nuestra Seüora, por ser tan humilde, ~ué 
elegtda para tan sob ... rana dignidad, que a los Angeles admtra. 
siempre, siendo Madre de Dios. 

(1) Job. 30, v. 10. 
(~) Joann. 23, v. 5. 

(2) Psalm. 21, v. 
(5) J. Reg. 15, v. 17. 

(3) Genes. 18, v. 27. • 
(6) r. Reg. 23, v. 41. 

• 

\ 
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§ Il. 

Los regalos que Dios dà en esta vida à los humildes. 

A n::ts p~ch~s os iraeré, sobre mis rodtllas os regocijaré (1). 
~sto diJO D10s a su pueblo, y cada dia lo dice y lo obra con sua 
~1ervos humildes: y aiiadió luego: Como La madre regocija al ni­
no, asi os consolaré yo. ¡Oh qué llamas Q.e fuego de amor son 
esbas tan poderosas para abrasar nuestro corazon si no fuere 
de piedral Nuestro Dios, dijo Moises , fuego abra;ador es (2). 
Asi lo vemos aca, que el fuego t r do lo ha ce fuego cuanto hechan 
en él: de esta manera aquel fuego de caridad inefable, con pala­
bras y obras amorosas quiere encender nuestros corazones en su 
divino amor. Se ha de camsiderar, que se compara a la madre 
que regala a su niño: porque para sernos mad1·e hemos de ser 
·- ' nmo~ pequeños y humildes en nuestro conocimiento propio. Esta 

hum1ldad no ha de parar en el entendimiento, sinó que es menes­
t er que pase adelante y que la voluntad la. abrace, quoriendo 
muy de veras ser en poco tenidos y tomando gusto en ser menos­
preciados d~ todos.: este es grado muy perfecta y no todos llegan 
a él. San Lucas, dice: Que los Apóstoles iban !JO:lOSos, siendo azo­
tados !J_ vltupera~os, por ser dígnos de padecer aj1•enta por nues­
tro Senor Jesucrzsto (3). No solamente tenian paciencia en las 
persecuciones, que es el primer grado de humildad mas aun cro-
ab · ' ., z anse y teman gr~n conte~to. Nota San Crisóstomo aquella pa-

l~br~, po1•qu~ s~ v.ezan sar dtgnos de padece1•: de manera, que es 
d1gn1dad ser lDJUnado y padecer por amor del Rey celestial, el 
cu~l por nuest~·~ salud tantos vituperios y trabajos padeció: 
Haseos dado, dlJO San Pablo, no sólo que creats en Cristo sinó 
iambien que pade:lcazs por su amor (4): de manera, que c;mo la 
fe es dón d~ Dios y no bastau merecimientos humanos para alcan­
zax;la, tamb.Ien el padecer afrentas y trabajos por Oristo, es dón 
Y merced smgular que nos haca. Así lo reconocia nuestro Padre 
c~an~o dijo: Señor, aquí atormentadme y cortad po1· donde qui: 
stérets: nada ~e perdoneu;, porque perpétuamente alcance yo 
perdon (5) . Dav1d oraba al Seño~, y decia: Dtos mío, probadme y 
tentadme. Y el Santo Job humlldemente pedia: Señor, esta sea 

<•> Isai. 66, v. 12. 
(4J Philip.1, -v. 29. 

(2) Deu t. 4, v. 2'>. 
(5) Psalm. 2~, v. 2. 

13) Act. 5, v. 41. 
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mi consolacion-, que ddndome siempre dolor no me perdoneis (1). 
A estos Gigantes hemos c!e imitar, que sabian bien que el Señor 
da grandes favores y regala a aus amigos que nada de si pre­
sumen. 

Aun mas encareció Nuestro Señor su amor para con aus sier­
vos humildes, que lo es el amor natural de la ma.dre. A su Pueblo 
dice: Vosotros decis, olvidado nos Jui el Seño1·. Decídme, ¿podra 
la madre olvidar al niño que parió'? Pues digoos, que si ella se ol­
vidare, yo no me olvidaré de vosotros (2). ¡Oh Señor piadosísimo y 
mas amorosa que la madre con su hi jo,. que con .tantos dolares pa­
rió! Si dacimos, dadnos señal de ese amor tan fuerte y entraña­
ble, dice luego: En mis manos os tengo escritos (3); quiere decir, 
en mis obras; pues todo lo .que crié y susLento, es para vuestro 
servicio. Entònces no tenia manos de hombre, ya las tiene, y en 
elias estan sus amigos escritos. Aqnellos cl&.vos con que fué en­
clavada, fueron la pluma con que nos escribió en sua manos y 
como carta de amor la lée c~~oda momento, y hora, y se acuerda de 
lo mucho que padeció. Esta escritura preseyta al Padre para que 
use de misericordia y nos perdone nuestras cul pas. ¡Oh si r espon­
diésemoe¡ con amor a quieu ta~;to nos an.ó y nos escrinió en sua 
manos! ¡Si en todas nuestras obras le traj~sf}mos presente, ala· 
bandola y amandole! Cada dia nos dé. vocos con aquéllo de los 
Oanticos: Levdntate y date p1·isa, Hermana mia y Esposa mia, 
sube a los ahugl'!ros de la piedra y d La abertura de la pared (4) . 
Contempla mis preciosas llagas, por tu remedio padecidas. Aní­
date, Paloma mia, en mi ccrazon con una lanza abierto, para que 
alli tengas paz, descanso y gran regalo, como la otra paloma de 
N oé, que no hallò en el nil u vio donde pon er los pies para descan­
sar, basta que se volvió al Arca, donde balló descanso (5). 

De estos r egalos y favor~;s òinnos tuvo la Reina del cielo en 
esta vida tantos y tan grandàs, que no hay leugua que los puada 
decir; en tauto que los Angeles del cielo que siempre la visitaban, 
se admiraba,n pregunta.ndo: ¿Quién es esta que sube por el desierto 
con tanta abundancia de regalo¡,? (S) ¿Cóm o camina por este valle 
de Iagrimas y va por e~:~ta tierra desierta, li ena de tantos abrojos 
y trabajos, teniendo tau excelentes.gustos ~e contemplacion? Que 
acé. en el cielo nosotros que somos bieuaventurado·s, viendo a 
Dios en su esencia, tengamos grandes deleites, no ea maravilla.¡ 
mas que viviendo vida mortal, sujeta a hambre, sed y cansancio, 

(i) Job. 6, v. JO. 
(4) Ctnt. 2, v. H. 

'fca~ado C. 
I 

12\ Tsai. ~9, v. 14 et 15. 
(5) Gones. 8, v. 9. 

(3) Vers. 16. 
(6) Cant. 3, v. 6. 
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esta Señora sea tan visitada y consolada del Espíritu Santo, esto 
nos admira y tiene suspensos. Dicen los Angeles que iba subien· 
do por este desierto; porque Salomon dice: Que el camino del 
justo, es como la luz que da resplandor, va adelante y crece hasta 
llegar a la perfeccion del dia (1). Oh San to Dios, ¿,qué entendimien­
to podra comprender la perfeccion de Nuestra Señora, que con tan 
gran fe y amor de Dios iba siempre creciendo en méritos, sesenta 
años que vivió'? En todo lo quo pensaba, hablaba. y obraba, me­
recia nuevo aumento de gracia y de gloria. Consuélese el alma 
humilde que a esta Señora imita, y sapa que tambien con ella ha­
blau estas palabras que dicen los Angeles: ¿Quién es esta que sube 
por el desierto, que en la oracion y contemplacion levantada de 
la. tierra, esta consolada y regalada de Christo au Esposo, a quien 
ella ama, y en cuyas alabanzas se ocupa.? Algo hemos dicho de 
los rega.los que en esta vida mortal Dios comunica a aus siervos 
humildes; mas al nn de todo es cifra, respecto de lo que ellos 
sienten por experiencia, cuando a.Partados de todo bullicio, a 
so las con Di os se la vantau en espiri tu, olvidados de to do lo cria· 
do y aun de sí mismos, y como transformados y absortos en la 
dulzura de su Criador y Redentor. A quien quisiere entendar me­
jor lo que aquí esta dicho, diré yo lo que dijo David: Hermano 
mio, gustad y oereis cuan suaoe es el Señor (2). 

§III. 

Tiene nuestro Dios aparejado gran premio à los humildes. 

Cualquiera que se humilla1•e, serd ensalzado (3). Es Dios tan 
liberal y tan magnifico con sua siervos, que no solame~te en esta 
vida los visita, consuela y regala con grandes gustos y dulzuras 
espirituales, segun ya en breve dijimos; mas la paga principal 
de aus tra.bajos libró en sí mismo, porque estos consuelos que 
viviendo en carne mortal les da, son como entretenimientos y 
ayuda de costa, como aca suelen dar los Reyes a sus criados y 
quedan los gajes y salarios enteros. Oh hijos de Adan, ¿hasta 
cuando lendréis el corazon aplomada'? ¿,Porqué amais, la oanidad 
fi andais buscando la mentir·a'? (4) Palabras son de David, que 
hab1a con gran sentimiento viendo cuan engañados viveu los 
hombres, buscando honras vanas, agonizando por riquezas enga­
ftosas y ansiando deleites brutales. San Gerónimo trasladó así: 

(1) Prov. 4, v. 18. (2) Prov. 33, v. 9. (3) Luc. 14, v. 11. (4) Psalm. 4, v. 3. 
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Hijos del varon, hasta cuando nobles mios, amais las cosas falsas 
y engañosas, despedios de ese Jayan engañador, que es el mun­
do (1); huid de él como lo hizo Jacob, que os detiene con prome­
sas engañosas y venios al liberal Señor Dios, vuestro criaèl.or (2), 
que no sólo da 8. los suyos gran contento en esta vida, y los re­
gala con aquel mana escondida que nadie sabe que cosa es, sinó el 
que le recibe (3); mas sobre todo da su palabra de consolarlos, 
haciéndolos bienaventurados en compañia de los Angeles. ~o de­
clara Cristo este ensalzamiento a dónde llega, porque no se puede 
decir ni entendar su grandeza; ni /QS ojos vieron, ni los oidos 
oyeron, ni suben sobre el corazon las riquezas que Vos, Dios mio, 
aparejasteis d los que os temen como lujos (4). De Isaïas tomò el 
Aposto! estas palabras y añadiò aquello, que no puede suhir sobre 
el cora:;on el conocimiento de tan 91'an gloria, que Dios tiene 
aparejada para sus humildes sieroos (5) . Lo que sube sobre el 
corazon es el pensamiento humano, que se levanta como de la 
tierra. Lo que Dios revela, desciende de lo alto del Cielo. La. fé 
grandes cosas nos dice de la gloria que el Señor ha de dar a aus 
amigos; mas la vista. de Dios, cua.ndo se quite el velo de la fé, 
mucho mas nos dira. Allí dira el u.lma aquello que la Reina Saba 
dijo cnando vió al Rey Salomon: Vencido ha beis con la obra la Jé, 
que de vuestra sabiduriq se publicaba: y alwra conozco, que la 
mitad de lo qu~ pasa, no habia oido en mi tierra (6). ¡Oh valgame 
Dios, si los clÍstianos considerasen profundamente esta premio, 
cuan otra seria su vida., su trato y obrasi¡Cómo se bajarian cono­
ciendo· su fiaqueza, humillandose de corazon para que Dios los 
ensa.lce en el Reyno Celestial! Argumento es grande del premie. 
que Dios gQarda_para los humildes, aquel contento que San Pedro 
recibió en la Trànsfigura.cion de nuestro Salvador . No viò la. 
Divinidad, no el Alma gloriosa. del Señor que estaba en aquel 
cuerpo mortal; sola.mente vió un resplr.ndor comunica.do de gloria. 
del alma en el rostro y vestiduras de Cristo: y con esto se olvidó 
de todo el mundo y quería quedarse en aquel monte (7). P or la 
uña grande se saca la grandeza delleon; y por la pisada grande 
la estatura del gigante que por alli paso: así aquí, por la alegria 
y contenta que de lo poco recibió San Pedro, viendo la gloria 
accidental de Cristo, podremos entendar que sara ver a Dios en 
si mismo . Ahora vemos como en espejo; despues verémos a la 
clara la hermosura y esencia de Dios (8) . Espejo llamó aqui San 

(1) Gen. 29, v . .119. (2) Gen. 31, v. 18. (8) Ap. 2, v. 17. (4) 1. Cor. 2, v. 9. 
(5) Isal. M, v. 4. (6) lli. Hog.10, v. 6. (7) Matth. 17, v. 4. (8) Cor. 18, v. 12. 
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Pab!J a la fé, que nos representa las cosas eternas; con ésta. nos 
hemos de contentar en tanto que vivimos. Saca de aquí nuestro 
Padre San Agustin un documento de gran consuelo. Mas satisface 
a una alma una gota de aquel mar Océano nuestro Dios, y mas la 
harta que toda la abundancia de honra, riqueza y pasatiempos 
que da el mundo. Sea testigo San Pedro, que con una gota de 
consolacion que allí recibió, daba finiquito a todo el mundo. Oh 
pecador, desengañ.ate que Di os no te crió para. que parases en lo 
criado, sinó para que como por escala, por las criaturas subieses 
al conocimiento de tu Criador. Tra.icion comete la esposa que 
ama las joyas, que el esposo la dió y no a su esposo . Suba, suba 
tu deseo, vuele hasta llegar a tu Criador, teniendo entendido lo 
q?e dijo David: Seré harto, Señor, cuando gozdre de uuestra glo­
rta (1). Luego hasta ser ensalzado y recibir tan maravilloso premio 
todo es hambre, lo que en esta vida hay. 

Entendió muy bien esto la Madre de Dios, cuando en su Can­
tico dijo: Hl Seño1· derriba a los poderosos y ensalza a los hu­
mildes (2): no a los que son humilla.dos como por fuerza, éstos no 
merecen tal premio; sinó a los que de voluntad se abajan por amor 
de Dios. En éstos emplea Cristo su misericordia, a éstos da e! 
mérito de su sa.ngre y vida, que po1· engrandecerlos se humilló 
hasta la Cruz. &Para qué dirè mas~ Baste lo que Dios dice por 
Isafas: ¿Sobre quien reposara mi espíritu, silló es sobre el humilde 
y reposado y que teme mis divinas palabras? Como la naturaleza 
no sufre lugar vacío, así nuestro Dios no sufre que una alma sea 
humilde hechando de si todo pensamiento altivo, sin que luego la 
hincha de su gracia y se venga a morar en ella. Cosa es de notar 
lo que Dios dice a una alma: Humilde serds como un vergel bien 
regado y como unajuente que siempre iiene agua, y te llamaras 
Sdbado delicada (3). ¡Oh dichosa el alma que se menosprecia por 
Cristol Ja.rdin es, donde ios Angeles se recrean y tambien el Señ.or 
de los Angeles. Fuente que siempre mana d~seos santos, palabras 
buenas "! hace obras de virtud; tiene nombre y sér del Sabado, 
pu_es Dws huelga en ella y ella en su Onador. ¡Oh mi Dios y 
Cnador! Suplícoos que seais Vos mi Sabado, mi Pascua y fiesta 
de descanso, porque yo lo sea. vuestra. No carece de mistltl'io, 
que en criando Dios al hombre, reposó en el Sabado (4): como 
signi.ficando que ya habia hallado en quien reposar, comunican­
dole aus riquezas y misericordia; &mas por qué dijo Sabado delica­
da? Yo creo, que la causa fué, porque el a.lma, en que ha demorar 

(1) Psalm. i¡;, v.15. (2) Luc. 1, v. 25. (3) Jsai. 28, v.11 et 13. (4) Geo. 2, v. 2. 
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Dios y comunicaria s us dones y regalos, a un de palabras ociosa s, 
de risa.s y recreaciones terrena.s se ha de guardar. Delicada es .la 
consolacion-del Oielo, dijo Ran Bernardo, y no se da a los que t1e· 
nen otra agena.. Esto vemos cada. dia y a.si lo experimentan los 
va.rones espirituales, y por tanto se dan a la soledad y huyen de 
toda. ocupa.cion, que no se a. obra pia. N uestra Señ.ora fué. el mas 
delicado Sabado, en quien Cristo holgó por sq gran humlldad Y 
santidad: y así pudo mejor que ningun Santo, decir: El que me 
crió, descansó en mi tabernaculo (1). Reposó el Salvador en su 
alma siempre y en su virginal vientre nueve meses hecho Holll:bre. 

§IV. 

Tiene Dios apare,iado castigo a los sobervios. 

Derribó a los poderosos de su trono y ensalzó a los humil­
des (2). Es to dijo N uestra Señ.ora. en su Oantico, para dar a eu ten­
der aloshombres cuan magnifico es Dios para con los que le sirven 
humillé.ndose: y tambien cuan poderoso y riguroso en castigar a 
los sobervios. Esta pecado es mas grave, porque tiene mas de 
aversion apartandose de Dios, que de conversion a la criatura.. 
Opónese derechamente contra Dios: de aquí es, que el Señ.or re­
siste íuertemente y castiga a los sobervios·. Es lo que dijo Santia­
go: Dios resiste d los ISObervios !I a los humildes da su gracia (3). 
Así lo hizo con Lucífer y sua secuaces, dando con ellos en el in­
fierno (4); y a San Miguel y sua Angeles hjzo gloriosos en el cielo, 
porque se humillaron con gran justícia . Dios castiga. a los sobar· 
vios, porque son ladrones y se levantan con la. hacienda de Dios y 
con ella le hacen guerra. ¡Oh gran traicion! Crió Dios a Lucífer y 
a sus malos angeles que le siguieron, sabios, poderosos y dióles 
au gracia. Ellos desconocieron a s u Criador, queriéndose igualar y 
eximir de sn obediencia y sujecion. Este traïdor sobervio tra.jo 
esta pestilencia a la tierra; trabajó con Adan, que no obedeciese 
a Dïos; de aqui fué derramada. est:• ponzoña. por el mundo; por 
tanto Job !e llama Rey sobre todos los hijos de sobervia. A éste 
imitan los hijos de Adan, enemigos de la humildad para. au per­
dicion. Ahora dijimos que Nuestro Seftor regala. en esta vida. 8. 
los humildes y despues les da premio eterno; asi en esta vida. 8. 
los sobervios los aflige, "y muriendo en su sobervia da con ellos en 

(1) Eec!. 2~, v. 12. (2) Luc. 1, y. 25. (8) Jacob. 41 v. 6. (4) Apoc.12, v. 
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el infierno. A Nabuéodonosor, que se intitulaba Dios envió el 
Señor a pace~_siete años con las bestias (1), basta que' reconoció 
su_Iocura ~ dlJO : Yo Nabucodonosor, engrandezco y glorifico a 
Dzos del cze~o y de ln, tierra, el cual es poderosa de humiliar a 
los que camznan en su sobervia (2). Ejemplo es esta bien de notar 
para t_emer_la Justici~ Divina: mas mucho mas admira el castigo 
que _D1os hizo en su s1ervo el Rey David, cuan,do mandó a Jo&.b su 
Capitan, que contase cuantos hom bres habia • en au Reino para 
la guerra (3). El Capiran, aunque contra au voluntad obedeció y 
halló de la tribu de Juda quinientos mil hombres depelea y de 
Israel ?chenta mil (4~. El Rey oyendo esto, se ensoberveciÓ (5) y 
entendtendo que habta errado, dijo: ¡Oh Señor que gran pecado he 
hecho! iuigase en mi -~l castigo (6). Aquí se ha de advertir lo pri­
mero, _que cuando ~~o _a. Nathan su· culpa del adulterio que .labia 
comebdo y del hom1etd1o que habia hecho, mandando matar a. au 
Cab·ülero leal Urias, solo dijo: Pequé contra el Señor (7). y lue­
go e~ Profeta le respondió: El Señor ha traspasado tupecado, no 
morzras (8), porqu_e fueron pecados de fiaqueza: mas aquí, como 
la culpa de soberv1a sea la mas grave, dijo: Pequé gravemente (9) 
al~i con la muerte del niño que nació del adulterio, se aplacÓ 
D10s: mas esta pecado de sobervia le castigó Dios con matar un 
A~gel setanta mil hombres de los que contó Joab. ¿Qué entendi­
mJento hay que no se admire en tan terrible castigo hecho en 
un san to varon? Por aquí entenderémos la gravedad de este peca­
do_ Y _lo que de be todo un reino a Dios, en que su Rey sea buen 
cnstJano, pues el Señor _castiga a los vasallos por el pecado de 
suRey. 

Acrimina mucho esta pecado de sobervia, el que nuestro Dios 
p~ra curarle, no sólo castiga en el cuerpo, sinó en el alma. Per~ 
m1te su ~age~tad, para remedio de tan gran culpa espiritual, que 
el soberVIo ca1ga en otros pecados feos y apocados, como lo cuen­
t~ San Pablo de los Ro~anos y d~ los Filósofos (0), cuyas vidas 
eun peores que de óeshas, ca.Rtigando en es.to Dios la sobervia de 
gen te tan_ presuntuo~a. David da ba g1·aeias a Dios por esta mer­
ced Y dec1a: Gran bzen me habeis heclw, Señor, en humillarme 
pa~a que apr~nda vu:stras justificac_iones (a.). Es decir, bandit~ 
sea1s Vos, Cnador m10, que permitisteis que cayese en pecado 

(1.) Dan. 4, v. 19. 
(5) Vet·s. 9. 
(9) Cap. 24, v. 15. 

(2) Vers. 34. (3) Reg. 24, v. 1. . (4) Vers. 3. et 4. 
(6) Vers. 10. (7) Cap. 12, v. 18. (8) Vers. 19 
(0) Rom. 1, v. 29. (a) Psalm. i18, v. 71. 
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de fiaqueza y que viéndome caido en un Iodo ~an vil, con~zca. 
quien soy y aprenda a guardar vuestros Mandam1entos, ya deJaba. 
dicho: Primera que me humillase, ofendi d Dios (1) .. 

Ea hombre miserable, conócete que eres polvo vil y ?eniza sin 
provecho: t,Por qué (dice el Eclesiastico) te leoantas y preswmes 
polvo y ceniza? (2) El polvo en alto tiene peligro que le _arrebate el 
aire y su asiento es en lugar hajo. Vés aquí tu sangre 1lustre y tu 
hid~lguia: Polvo eres y er. poloo te has de voloer (3) San Pablo 
dice : El que se estima ¡¡er algo, como sea nada, a sí mismo se en­
gaña (4). Aqui el Apóstol, aún mas baja al hombre que. el Ecle­
siastico pues dice que es nada; el polvo algo es, y la cemza algun 
ser tien~. Quiere decir el Apóstol lo que ya dijimos, que el hu­
milde no para hasta llegar al centro de su reposo y es consi~erar 
aquella tiniebla y caos oscuro de la nada, que antes que Dtos le 
diese sér, fué. Para que aborreciese mas esta vicio tan peligroso ' 
y. dificultoso de curar, nos dió el Señor una criatura, la mas hu­
milde que hay en el cielo ni en la tien·a., que es su Santa. Madre, 
la cual por esta virtud de humildad que tanto contenta a Dios, 
guió sus negocios que el Señor la sublimó en la vida., escogiéndola 
por su Madre; y a.hora esta ensa.lzada en el cielo sobre todos los 
coros de los Angeles; de manera, que esta Estrella admirable de 
la humildad siempre esta dando rayos de luz y resplandece en la 
Virgen perpétuamente. 

§ v. 
Oracion à Nuestra Señora, para pedir la virtud de la 

humildad. 

Humildísima Señora y poderosa Reina. del cielo: major que 
San Agustin debo yo pediros perdon, pues me atrevo a loar vues­
tras heróicas virtudes; mas al fi.n, Vos sabeis muy bien la obliga· 
cïon que tengo, aun antes que nacido para no callar vuest.ras ala­
banzas, aunque tartamudeando, de bo decir algo de la riqueza que 
en Vos puso el que para .Madre suya os criò (5) . Verdad es, que 
de una parte mi inhabilidad me di.ce que calle, mas de otra parta 
la obligacion grande que tengo, me fuerzl!- a dar voces. En todo 
es hizo perfecta aquella sabiduria de Dios: J no meno~ en esta 
virtud, de quien todos los hijos de Adan tenemos necesida.d, que 
es' la. humildad. Descendemos de nuestros padres primeros y he-

(1) Vers. 67. (2) Ecch. 10, v . 9. (3) Ganes 3, v.19 (4) Gal. 6, v. 3. 
(5) Véanse sus confes1ones en que recuental(IS repetidos e imponderables fa vores 

que debió a Nuestra Señora a un antes qúe naciese. 
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redam~s esta triste here_ncia de la sobervia: · de aquí es, que con 
g~an Jtficultad nos humtlla.mos y con facilidad de no nada presu­
mtmos. Esta. enfermedad, Seiiora gloriosa, no la heredasteis Vos: 
porque aunque hija de Adan, en lo que toca a linage siempre 
fufsteis Hija de Dios, Santa y en gran manera humilde .'La moes- . 
tra. de esta. excelente virtud dísteis, cuando siendo tan loada del 
Angel os ~urbasteis. En todo lo que él os ala bó, dijo gran verdad. 
Llena eres de gracia y el Señor estaha con Vos, hendita ent¡:e to­
das las mugeres. Si es del sobervio torbara~ con las injurias asf 
lo e~ del humllde turbarse cuandc.. es alahado. M~y bien diJo el 
Sab10. Como el oro se prueba en el fuego, así el oaron justo es 
probado en la òoca del que te alaba (1). ¡Oh espejo de humildad! 
¡Oh S~ntísima V1rgen!. :dcanzadme de vuestro humildisimo Hijo 
Jesucnsto, q~e renunCie luego la herencia que me cupo de aque­
llos padres pnmeros sobervios y con todas mis fuerzas imite vues­
tra humildad, virtud tan agradable al Señor, yerha olorosa aun­
que pequeiia, cuyo olor penetró los cielos y d1ó tanto conte~to al 
Rey Celestial, el Hijo de Dios, que estando en su retraimiento, 
esto es, en el seno del Padre, vino como volañdo y se encerró en 
vuestro ~entre virginal, haciéndose Homhre (2). No haya , Seiio­
ra de aq01 adelante resahio de altivéz en mi; séanme las injurias 
re~alos y las alabanzas humanas torm en to y martirio, porqne hu­
ml~laodome yo y siempre imitando vuestra humildad, el Señor 
a.ma~or ~e lo~ humildes, me ensalce en esta vida usando conmigo 
de m1ser1cordta y en la otra me dé su gloria. Amen. 

CAPÍTULO IV. 

§ I. 

COARTA ESTRELLA DE LA CORONd DE NUESTRA SEÑORA -- SU 

VIRGINIDAD. 

. ~Cómo ha de ser esto que !JO tenga Hijo, y qr•e el ooto de oir­
gmtdad qu~ he hecho, se compadezca con ser Madre"f (3) Esta 
p~egunta htzo esta soherana Seiiora al Angel San Gabriel. Ha­
bH~ndola declarada éste que el Señor la queria para Madre 

(1) Prov. 17. v. 21. 12) Cant. 1, v 11. (S) Luc. l, v. 84.. 
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suya., con gran prudencia hizo esta pregunta porque se declara­
se en cuanto estimaha un privilegio y dóñ celestial como lo es la 
virginidad. Por ser esta. virtud tan principal y aun tan dificul­
tosa, no la usahan los hebreos en la. ley antigua. Guardabase, 
para que Nuestra Señora, Reina de las virgenes, la honrase y 
descubriese su valor en la tierra. Esta ha.ce ventaja. a toda. cond1-
cion de castidad, excede al matrimonio y a la continencia de las 
viudas esta principalmente fundada en el alma, como nota nues­
tro Padre San Agostin. Habla. San Pablo de esta virtud a los Oo­
ríntios, diciendo: De la vit·ginidad no tengo precepto que obligue; 
ma~r de mi c·onsejo guardadla (1). Y dice mas: La mujer que no 
se casa, piensa las cosas de Dios; mas la casada traia en su pen­
samiento como dard contenta d su marido (2): de manera, que el 
estada virginal es como un retrato del cielo, donde el oficio de los 
San tos no es otro sinó contemplar la hermosura de Dios y a.laba.r­
le sin cesar. Tres maneras de hienes, dice el Filósofo hay: unos son 
las riquezas, otros los h:enes del cuerpo, salud y fuerzas y otros 
son hienes d3l alma, estos afirma ser los majores y pertenecen 6. 
la contemplacion de las cosas divinas. El Señor dijo a Sta. Marta, 
que su herman-;. la Magdalena habia escogido la "_U!ior parte (3). 
Bueno es el matrimonio cumpliendo la Ley de D10s, mas el tra­
bajo de familia, el yugo pei!ado y carga tan grande de criar hijos, 
sustentar estada y otros cuidados anexos é. este estado, ¿quién dnda. 
que son grandes y ocupan mucho el corazon para ocuparse co~ 
Dios? La lihertad del estado virginal es lihre de grandes trihutos 
que sola~nente gozan los que del todo se dedicau a Dios; por eso 
dijo San Pablo, que el casada estd partida (4). :r~ene ohlig~cion 
o-rande a responder al cuidada de su casa y fam1ha, no deJando 
de cumph.r con los Mandamientos de Dios que es lo principal. 
Aquel casada, que dijo, que_ no P_Od~a ir d las fiesta~ de las bodas 
del hijo del Rey, lait cuales stgmficaban la glorta (5), no tuvo 
razon, porque Sacramento es fundada de la mano de Dios y con­
firmada por Cristo con nuevo milagro en Cana de Galilea (6). Lo 
que quiso significar en aquella seca respuesta es, que el casa­
miento trae consigo peligro y dificultad para cumplir con lo uno 
y con lo otro; con Dios y con estada tan trabajoso, de tantos cui-
da.dos cerca do. · 

San Gerónimo, en una epístola. que escriba a una virgen, con 
gran razon ensa.lza la virginidad. Di ce que nuestro Salvador, 

(1) Cor. 7. v .. 24. 
(5) Luc.i'J, v. 20. 

(2) Vers. 3\. (3) Luc. 10, v. 42. 
(tl) Joann. 2, v.1. 

(4) Cor. 7, v. 33. 
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como de entre espinas coje rosa.s y azucenas, q11e son las virge­
nes; de aquí es, que El tomó para sí el nombre de flor cuando en 
los Cé.nticos dijo: Yo soy flor del campo y azucena de los oalles (1). 
Flores son las vírgenes en este verge} de la Santa Iglesia Roma­
na; .Y el Esposo .Cristo, flor de infinita hermoaura, aunque en la 
Pas~on afeada para dar hermosura a BUS predestinados en el cielo. 
Dec1r que es azucena de los ualles, declara ser premio de los hu­
mildes. Ser virgen solamente, no basta como nota San Bernardo 
si no ~uer e ju_ntamente humilde. Nuestra Señora no so lamente po; 
ser V1rgen, smò por ser humilde fué elegida para Madre del Cria­
dor del m~ndo. Esto declaró ella en aquella palabra de s u Cantico: 
Porgue mtró el 8eñor m: ltumildad, me llamardn todas las nacio­
nes Bienaoenturada (2). La virginidad es de consejo y no de pre­
cepto; por lo cual, cuando el Señor hablaba de ella, dijo: Quien 
puede, tome este estado (3). Quiso decir: Quien quisiere dispo­
nerse para tan alta virtud, yo le daré mi gracia; tome tan exce­
le~te manera. d~ vi~r; mas cuando habló de la humildad, dijo: 
St no os conotriterets y os ooloiereis como niños no entrareis en 
el Reino del cielo (4): de manera, que el que no ï:Oitare a Nuestra 
Señor11. en la virtud de la virginidad, imítela a lo menos en la hu­
:mildad, sin la cual no se salvara. De esta maravillosa virtud se 
dijo en el capitulo antecedente. 

Es cosa digna de notar, que aun los gentiles cayeron en la 
cue~ta del valor de esta virtud. Los romanos tenian templo de 
la d1osa Vesta y mantenian doncellas vírgenes que servian en 
aquel templo, las cuales eran en mucho estimadas y honradas de 
todos. Los atenienses tambien se preciaron de tener v:irgenes en­
cena.das. Los lacedemonios tenian cincuenta virgenes, como 
nota San Gerónimo, escribiendo contra J oviniano. ¿Qué es esto, 
que aun la grulte barbara y sin Dios hiciese tanto caudal de esta 
virtud, sinó darnos 8. entendar, que en sola la lumbre natural la 
virginidad es una ·estrella tan clara, que a todo entendimiento 
pone en admiracion, por lo que con gran razon ha de ser estima­
da, pues excede esta virtud entre cristianos las fuerzae natura­
le.s'? Aque_lla_s vírgenes de los gentiles, Jo eran en el cuerpo; la 
v1rgen cristiana, lo ha 'de ser en el cuer po y en el alma. De aqui 
es, qu~ el Apóstol dando consejo que sigan esta virtud, dijo: Que 
la muJer sea santa en el cuerpo y en el esptritu (5). Todos los 
Doctores Santos lucieron tratados en alabanza de esta maravillosa 

(1¡ CnnL. 2, v. I. (2) Luc.1, v. 48. (:i) Malth. J9,!v. t 2. (4) Mattb. 18, v. 3. 
tG) Cot·. 7, v. 94. 
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virtud: nuestro Padre escribió un libro copioso, San Ambrosio 
tambien. San Cipriano dice, que esta Santa Iglesia Romana, viña 
de Cristo muy amada, siempre esta en flor y estara basta que se 
acabe el mundo. Estas flores olorosas, di ce esta San to martir, son 
las vírgenes consagradas al servicio de nue.strò Rey J~sucristo .. 

Mil años autes que Nuestra Señora nactese, lo habta profett­
zado David. Dice así en un Salmo: Lleoadas seran las oírgenes al 
Rey despues de ella, y las .cercanas se os ofreceran (1). ¿Quién es 
esta cuyo nombre calla el Profeta, sinó la Virgen Nuestra S.eñora, 
la guia y capitana del estado virginal~ .Despues .de ella, no a~ tes, 
sus padres y madres llevaran a aus htJaS, ~freeténdolas. a Cr:sto, 
Rey de todos los reyes; elias, no llorando smó çon alegna se ofre­
ceré.n al Señot" no como la doncella. hija de Jephte, ofreceré.n su 
vida a su espo~o; aquella dos meses antes lloró su virginida.d ~2). 
Estas esposas del Señor, con gozo y ca.nta.ndo alabanzas a Crtsto 
y a au gloriosa Madre, d('jando al mundo las sedas y brocades, 
atavíos vanos y compostnra mundana, se contentaran con un velo 
negro en la cabeza, haciendo sentimiento y trayendo luto por la 
muerte que su Esposo Cristo padeció por salvar al mundo. Las 
cercanas a estas virgenes son las viudas, que viven en continen­
cia; y muerto un marido, no quieren otro esposo sinó al Hijo de 
Dios, Salvador del mundo. 

§Il . 

Dà JJios gran premio à las virgenes. 

Estas otrgenes siguen al Corder•o donde guiera que él va y 
cantan un cantico que nadie sinó elias puede cantar. (3) San 
Juan Evanaelista virgen y el muy amado de Jesus, en aquel des­
tierro y so~dad de la Isla de Pathmos tuvo revelacion del ~ra_n 
premio que nuestro Dios dé. a, los imita~ores de la p~reza Vt~gt­
nal de su Santa Madre. Viólos en el C1elo que segman a Cr1sto 
donde quiera. que iba: oyólos cantar un cantico muy alto qn_e 
ellos sólos cantaban. Todos son misterios y excelentes que mam­
fiestan el premio que Dios dé. a los vfrgenes. Verdad es , que ~a 
virginidad no es la mayor de todas las virtuiies, ·porq~e el ~artl­
rio le haca ventaja; mas entre todos los grados de cast~dad tJene el 
primado, porque es comenza.r en la tierra la vida del cielo_. Adon­
de nuestro Salvador dijo: Que no se casan los hombreJJ stnó que 
seran como los Angeles (4), se entiende ser un martirio de por 

(1) Psalm. 44, v. 15. 
(4) lliatth. 22, v. 30. 

(~) Judic. H, v. 98. (3) Apocat. 14, v. 3 et 4. 
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vida pelear contra la carne y rendiria al espíritu. Para esto se 
requieren muchas ar'llas, oraciones, ayunos, disciplinas .y otras 
asperezas, sin las cuales este cuerpo, caballo furioso no se doma. 
Pues como diga el Apóstol, que cada uno ha d~ recibir el premio 
segun su trabajo, claro esta, que a esta virtud tan trabajosa gran 
salari o ha de responder. Dos premi os señalan los Teólogos a los 
virgenes: uno es esencial, que consiste en ver a Dios en su esen­
cia: otro accidental, que 'laman !aureola. ó corona menor: este se 
da solamente a los martires, doctores y vírgenes (1). De aquí es, 
que r:uestro Dios mandó hacer una corona de oro que .estuviese 
sobre el Arca del Testamento y tambien otra corona pequeña. 
Todos los BienaveiJturados en el cielo gozan de la corona de glo­
ria viendo a Dios y no todos de la. ]aureola; de manera, que to­
dos canta.n a.labanzas a Dios. y dicen: Santa, Santa, Santa es el Se­
ñor Dios de los ejércitos (2) : como Isaías oyó cantar a los dos Se­
rafines: y Sau Jnan afirma, que los cuatro santes animales canta­
ban el mismo cantar. Por causa de ser tan excelente la 'irtud de 
la virginidad, dice Sa'n Juan, que nadie sinó l<'S vírgenes podian 
cantar aquel cantico. 

El Sabio, queriendo hablar de esta heróica virtud, se admira 
en gran manera, diciendo: ¡Oh cudn hermosa es la generacion 
cas/a con claridad! Inmortal es su memDria, porgue mani fies ta es 
delante de Dios lJ de los hombres. Si Ja castidad conjugal y la de 
la vi¡,¡da tienen hermosura, comparandolas S11.n Bernardo a la pla­
ta y la virginidad al oro, ¿qué lustre y que graciosidad tendra el 
mas alto grado de castidad, que es la virginidad~ Di ce ser ínmor­
tal su memorta. ¿En qué se desvelan los hombres pasada la mar 
con tanto trabajo y peligro~ ¿A. qué fin de noche } de dia se fati­
gau sinó para levantar mayorazgo y memoria en s u linage? Cele­
bremos nuestro nombre (3), decian aquelles sobervios despues del 
diluvio, lJ sea luego, antes que nos apartemos unos de otros en la 
tierra. Para este fin comenzaron >i. hacer aquella Torre de Bahilo­
nia; mas el Señor, cuyo oficio es derribar a los sobervios, confun­
diòlos de tal manera, que no se entendian los unos a los otros y 
asi el edificio cesó. ¿Qué es esto, sinó lo que cada dia pasa~ Andan 
desva.neoidos algunos cristianes por hacer torres de vieuto y 
memorias y vemos en nuestros tiempos perderse los mayorazgos 
y oaerse lats memorias, de manera que no llegan a. los nietos. 
Destruiré la memoria de Amalec lJ sus rfiliqu:as (4), .dijo Dios y 

(1' Exod. 25, v. 25. (2) Jsnl. 6, v. a. (8) Ganes. 41, v, 4. (4) Exod. 17
1 
v. 11\. 
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así lo cumplió. Oh cristiana, oye al Rey David:. En la men~oria 
eterna estard el justo lJ no temera la palabra aspera. (1) Signe, 
signe la limpieza y castidad que es mas hermosa que. el sol. 
Apartate de ocasiones de pecado y rec~noce que la castldad . es 
muy conocida y amada de Dios, y t~t.mbten de. los ho~bres sabtos 
que la conocen y estiman. Estilo memoria glonosa es 1nmortal Y no 
tendra fin jamas. . 

Para' declarar al mundo el valor de esta piedra premosadepocos 
conocid;.. determino el Hijo de Dios hacerse H ombre y nacer de 
una San;a Madre Virgen, la cual nos dió como un retrat~ d~ to­
das las virtudes y en especial de ésta, que es la pura~~ vtrgiDal. 
La razon porque el Redentor se declaró mas fam1h~r a San 
Juan Ev;ngehsta que a los otros Apóstol~s (2), y le d1ó. su pe­
che sagrado, en que reposase en la última cena _segun diC~ San 
Gerónimo, fué porque era. virgen. Aquí se cumpl:ó lo que dlJO Sa· 
lomon: El que ama la limpieza, tendra por amLgo al Rey (3). 
Los que desean acala privanza con un Rey, es porque no só!~ son 
honrados sinó tambien aprovechados y se enrique~en. &Qute;e: 
hermano gran privanza con el Rey de los Reye~ Cnsto, en e Y 
favor lo hallaras todo, honra y provecho~ TrabaJa con ~~das tus 
fuerzas por tener limpio tu corazon y tu carne. El lo dlJO r. aB! 
es: Bienaoenturados los limpios de cora:on, porgue ellos o_eran . 
D ·0s (4) Si pa'l'a mirar al sol que es cnatura, es menester f~et · 
tel y .viva vista para contemplar y gozar en el Çialo de la vista 
del que es luz ~terna, ¿que pureza de animo y de cuerpo seré. me­
nester? Aquí faltan palabras, para encarecer cosa tan gran~e Y 
aun desmaya todo entendimiento en pensarlo. Amemos es~a JOJa 
rica que tanto Dios amó y ensalzó, que es la pureza y casttdad; Y 
con tal ejemplo , como tenemos en la Señora del ~undo, tenga~o~ 
en mucho el estado virginal, paraque con los vll'genes en el cte 
lo merezcamos cantar en voz alta el cant;co que solamente elles 
saben y pueden $ntar. Oh dichosoe los ~J.ne así se .disponen. Y 
con la gracia d.ivina vencen no solamente al demomo, ~nem1go 
capital y al mundo desatinado: mas aun se.ven.cen a si m1~mos ~ 
sus inclinach•nes, tiranes que quieren t1ramzar y caut1var a 
eepiritu.' 

·(I) Psnlm.1111 v. ' · 
(4) Mntth. 5, Y. 8. 

(2) .ronnn. 13, v.13. (3) Prov. 12. v. 10. 
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§ill. 

Oracion à Nuestra Señora, para pedtr la vtrtud de za 
castidad. 

¡Oh Madre de Dios Santfsima., enanto resplandece la estrella 
de la virginidad y pureza en Vos! ¡Oh Reina de las virgenes y 
dechado vivo de limpieza! Vos, sin tener ejemplo a quien imitar 
os dedicasteis a Dios para perpetuamente servirle en estado vir­
ginal. De Vos, Señora, mil años antes profetizó David y dijo: Se 
ojrecerdn al Rey oirgines rlespues de ella. &Quién es esta, cuyo 
nombre calló el Profeta, sinó Vos, Maria Nazarena, Estrella de 
esta mar inquieto que es esta mundo? Vos habiais de ser la guia en 
es te estado angelical: Vos la. que primero descubrieae es te tesor o 
tan rico al Rey de los Reyes Cristo. ¡Qué de millares de virgines 
se han ofrecido, imitando esta virtud tan heróica que Vos ta.nto 
amasteisl Los monasterios de esposas del Señor, las cuales menos­
preciaron tener esposos en la tierra, de Vos lo aprendieron: Vos 
les descnbrísteis camino tan santo, limpio y tan preciosa para 
ganar el cielo. ¿Qué quiso decir vuestra lengua virginal, .cuando 
respondiò al Àngel: No cono.;-co varon'? &Cómo se sufre ser Virgen 
y Madre? Claro esta que esto fué un encarecimiento y divisa de 
gran estima de la virginidad. Os detuvísteis en dar el sí para. 
Madre de Dios, basta certificaros que habia obra del Espíritu 
Santo y que el Niño Jesus no tenia padre en la tierra, sinó sola 
Madre. ¡Oh purisima Señora, tan amadora de Ja castidad! Sed mi 
Àbogada y ganadme de vuestro Hijo y Se:fior nuestro, que con 
toda pureza espiritual y corporal le sirva yo. El Sabio lo dijo y 
así es: Que nadie tpuede ser continente si Dios no le hace esta 
merced (1) . Dón suyo ha de ser y de su poderosa mano ha de 
venir. Pòneme gran temor vér que contra la castidad puede mucho 
la carne, de quien dijo San Pablo que anda en u~'erra contra el 
esplritu (2). No lo he con enemigo, que esta lejos para huir de él. 
Con mi .cuerpo peleo, de quien no puedo retraerme. Oh terrible 
gigante contra quien ni bastaran las fuerzas de Sanson, ni la san­
tidad de David, ni la gran sabiduria de Salomon, pues todos 
cayeron y se rindieron a este gigante: mas con todo esto no des­
mayaré, favoreciéndome Vos, Reina Celestial y ganandome con 
vuestra pureza virginal, que con corazon limpio sirva y ame a mi 
Redentor, el cual dijo: Los puros de corazon verdn d Dios en el 
cielo (3). Aïnen. 

I 
(1) Snp. 8, Y. 21. (2) Gnl. 5, v. 17. (S) Matth. 5, v. 8. 
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CAPÍTULO V. 

§ I. 

QUINTA ESTRELLA DE LA CORONA DE NUESTRA SERORA- LA GRACIA 

DEL ESPÍRITU SANTO. 

El Esplritu Santo oendrd sobre Vos, vïrgen Santa (1) . Res­
puesta es que el Angel San Gabri~l dió a Nuestra Señora, la cu~l 
le preguntó la manera. que se J:ab1a de tener para ser Madre s~n 
detriJQento de su virginidad. Bien sabia esta Seño~a lo que _h~b1a. 
profetizado Isaias: Mirad, que una Virgen concebzrd 1J partra un 
Hijo y tendra por nombre Emmanuel: que (segun declara San Ma­
teo) quiere decir Dios con nosotros (2)', mas la manera. d_e esta 
divina Concepcion no se la reveló el Señor basta ~ue VlD~ese au 
tiempo. Asilo nota nuestro Padre San Agustin. Bten ~udiera el 
Hijo de Di os sin elegir Madre hacerse Hombre, pues cnó ~ Adan 
sin nacer de muj'3r, y tambien formò a Eva de una costllla. de 
Adan (3). De una estrella del aielo, ó de una perla, ó de lo que 
él quisiera, tenia poder para fabricar au c~erp~ como de ~n poco 
de Iodo hizo el de Adan, mas no convema. smó que nae1ese de 
mujer porque el Sabio dice: Dios toca de un fin hasta otro fin 
fuertemente y ordena todas las cosas suavemente (4). Es Poderosa 
y to do lo puede, y con to do es to toma medi~s dulces. para hacer 
sua obras. ¡Oh lo qué debemos a nuestro D10s e~ d1sponer. con 
tanta dulzura el negocio grande de nuestra redene1on! ~o ordma­
rio es y asi lo quiso él, que ~os hom?res nazcan de muJer; Y _PO~ 
tanto quiso por au clemencu~, eleg1r Madre y nacer d~ muJer. 
mas como tenia Padre en eternidad, Dios eomo él, no qUlSO padre 
en la tiena., como todos le tenemos, 'Sinó sola Madre, y ésta Vir­
gen pura, como en el capitulo pasado diji~os. ¡Oh. que de me~ce­
des se encierran en esta. merced que nos hizo, nae1endo de mnJer! 
Tomando él Madre Santísima, nos proveyó a los cristianos de Ma­
dre, Señora y A bogada. Teniamos madastra, qu~ tal fué_ Eva, pues 
tan mal tratamiento nos hiz,o y nos puso el ouchülo a la garganta, 
siendo causa del pecado de "Adan, de donde n?s vino_ la muerte 
doblada de alma y ouerpo: por tanto la clemenCla. de D10s nos pro· 

(1) Luc. 1. v. 35. {2) Isai. 7. v. 11.1. (S) CTenes. 2, v. 7 et 16. (~) Sap. 8, v.1.. 
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veyó de Madre piadosa, que de su mano nos diese engendrado al 
que es vida eterna: de manera, que remedió nuestra orfandad y 
soledad el Hijo de Dios: él sea loado de todas aus criaturas. 

Hízonos otro regalo grande tam'j:>ien, esforzando nuestra fé: 
porque si aun con nacer de mujer, hubo quien le puso demanda 
que no era verdadero Hombre, si tomara otro medio, no escogi6ln· 
do Madre, que trabajara para persuadir la blasfemia, que dije, 
para que los hombres no le agradecieran un beneficio tan grande, 
como es haberse hecho Hombre para nuestro remedio y satvac10n . 

' Veís ahi, dice el Seii.or, d mi Madre, abuelos, uú;abuelos u lina­
je, de donde descendí u d guien prometi mt oenida al mundo. Con 
talos testigos le cortó la lengua al demonin y quedó derribada la 
blasfemia inventada de la envidia de Satané.s. 

Mas de tal manera usó el Hijo de Dios tan blando medio, aun­
que es Poder infinita, que con ser concebido de mujer y nacido, 
fué la Ooncepcion y Natividad milagrosa. y nuava en el mundo . 
Esto, pues, declara el Angel a Nuestra Seii.ora, cuando dice: El 
Espíritu Santo oendrd sobre Vos, Reina del Cielo. No hay que 
t emer, que no hay peli gro alguno de vuestra integridad: y asistien­
do en Vos con plenitud de gracia, abora sobrevendra para que 
con ci bais a vuestro Criador y Seii.or. Verdad es que toda la San· 
tísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, crió aquella Alma 
.santfsima de Cristo y formú aquel Cuerpo sagrado de las purisi­
mas sangres de Nuestra Señora, verdadera Madre suya: mas por­
que el Espiri tu San to es amor del Padre y de~ Hijo, que por via 
de amor amandose le espiran, dice el Angel, que el Espintu San· 

· to vendní sobre la Señora del mundo; y como hacerse Dios Hom­
bre fué obra de tan maravilloso amor, esta bien dicho que el Es· 
píritu Santo sara el que ha de sobrevenir. ¡Oh soberana fé que 
tales grandezas nos enseñasl Con razon la llamó el Apóstdl Dón 
de Dios, que no puede ser merecido por mérilos humanos (1 ) . 
Loado sea quien tan rico dón nos diò. San Juan lo escribió, y 
nuestro Salvadol' lo dijo a Nicodemus: De tal manera Dios amó 
al mundo, que le dió su unigénito Hijo, para que cualquiera 
que creyese en él, no se pierda, sinó que posea oida eterna (1). 
Aquí se manifiesta ser obra de amor la Encarnacion, pues el Pa­
dre, amando nuestro remedio, nos dió su Mayorazgo, Unico Hijo 
para que, hecbo Hombre, remediase todo ellinage humano . Muy 
bien dijo San Dionisio: El amor saca de sí mismo al amanta. ¡Oh 

., 
(l) Ephcs 2, v. s. (2) Joann. S, v. 10. 
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cuan léjos de sus condiciones halla.rémes al Dios ~uma.nado!_ El 
Eterno nace temporalmente y le van contando los dtas J! lo_s anos; 
el que sustenta al mundo, es alimentado de la lecbe ~ll'g1nal de 
su tlanta Madre; finalmente, el inmortal padece traba.JOS y muer­
te. Bien lo entendió Isaías cuando dijo: Para hacer su obra, se 
hizo peregrino; !I en su obra se ma~ifestó estraño. (1)• ¿Qué obra 
es la que hizo viniendo al mund , stnò reparar al hombre que ha· 
bia criado a su imé.gen y semejanza que estaba estra_gado'? ¿,~ué 
obra estraña hizo para salir con tan gran demanda, smó que s1en· 
do Seii.or se hizo siervo (2): y siendo el que manda las Gera.rqu~as 
del cielo,' se sujetó a la obediencia de su !:)anta Madre y Jose, cn~­
turas suyas'? Tal y tan grande ejemplo habiamos menes~er los ht­
jos sobar bios de Adan, para confundir nu.est.ra presuncwn! plan· 
tar en nuestros corazoneE la virtud celesttal , que es la hwmldad y 

sujecion s!IJlta. 
§ li. 

La virtud de Dios hizo sombra à Nuestra Señora. 

La virtud del Allísimo os hard sombra, Señora (3). En la Di­
vina Escritura, hacer sombra Dios, es decir, que f~vorece. a SUI> 

siervos. De aquí es que el Ray David, dando grac~as a ~JOB por 
la victoria que ganó de aquel filisteo espa~toso Gohat, d~ce en uu 
Salmo: Hicísteis, Señor, sombra sobre mt c~b~::a en ~l dta ~; la 
batalla ( 4). Quiere de cir: N ó, Seii.or, por m1 vtrtud m con mts ar­
mas pastoriles, una honda y una pied~a, derribé aquel fuerte. y t~n 
armado gigante; sinó por el favor y vtrtud que Vos me dtstets. 
Otra vez dijo: En la sombra de uuestras a~~s espr:_raré, ha~ta que 
pase la maldad (5) . Finalmente otra vez dlJO: Senor.' ddeb~JO de/a 
sombra de ouestras alas defendednos de la presencta e .os ma os 
que nos afligen (6) . J eremías .usa tambien de e~ ta manera de ha· 

bl d. . El alíento de nuestr,¿ boca es CrtSto U en la sombra ar y tce. . . 
de Eloivirémos entre las gentes (7). Llama base Crtsto Ell Ray, que 
quiere decir ungido. Es decir: Con el favor de nuestro Rey p.odre· 
mos ten er vida entre los gentilEis. De esta metafor~ usó aEJ. Ul. San 
Gabriel, llamando aombra at favor y virtud qu~ ~tos comum?ó 8. 
Nuestra Señora, pura criatura, para. que conetbtese al Ommpo­
tente Dios en su vientre. Cosa impostble fuera encerrar al que es 

(1) Phll.2,,•.7. (2) Luc.1.v.51. (3) Luc. t,v.35. 
(5) Psalm. 56, v. 2. (6) Psalm. 16, v. 8. (7) 'fren. 4, v. 20. 

Ta·atado C. 

(~) Psalm. 139 .v. 8 

~ 

. . 
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virtud infinita y no cabe en todo lo criado, si la virtud divina no 
le diera favor y le hiciera aombra, con la cual, como verdadera 
1\fadre, concurrió con el Espíritu Santo para esta admirable gene­
racion: por tan to, con verdad en el milagro de Cana de Galilea le 
llamó Hijo (1). Tambien cuando el Niño Jesus se la ausentò en 
Jerusalén, dijo Hijo, ~por qué lo habeis así hecho con nosotros? (2) 
Como lladre verdadera le llamó Hijo, y le pidiò cuenta de obra 
tan nueva, aunque le ha.blò con gran humildad porque sabia &rà 
Hijo de Dios Padre. 

Bien pudiera el Hijo de Dios formar sn cuerpo de una costilla 
de Nuestra Seiiora, como cuando formó d Eva de Addn tomando 
una costilla (3); mas no se dijera su Madre: como tampoco Adan 
se puede decir madre de Eva: de manera, que una gran parte de 
esta obra fué tener respeto a honrar a la Virgen con la mayor 
honra que jamas dió a criatura suya. Antigua costumbre es de 
Dios honrar a los que le sirven, d~ndoles parte de su obra y que­
rar obrar en su compafiia (4). Claro esta, que sin que tocara Moi­
sés con la vara al m¿r Rojo, pudienl. Di0s hacer camino, rara 
que su pueblo pasara a pié enjuto; no quiso sino mandarle, que 
tocase el agua con su vara, para honrarle y que el pueblo le esti­
mase por santo varon (5). Abrirse ta.mbien el Jordan tocandole 
Eliseo con el manto de Elias, fué querer Dios honrar a su Profe ... 
ta, zelador de su honra (6). Finalmente, que Gedeón, con unos 
cantaroe, }umbre y trompetas, venciese tan gun ejército de los 
Madianitas, no llevando sinó trescientos soldados, declara mani­
fiestamente haber tomli.dole Dios en su compañia en aquella vic• 

· toria tan famosa para honrarle. Lo que mas se ha de estimar y 
por ella dar gracias a su Magestad, es, que pudiendo darnos la 
gloria celestial, sin que nosotros hiciésemos cosa alguna, como 
con verdad la da a los nifios que mueren bautizados, orden..i que 
tengamos parte, acompafili.ndole y usando bien de sn gracia. En 
esto nos honra mucho y nos hace señalado favor, muy mayor, que 
si 11in nuestro trabajo nos 'glorificase. Por esta misma razon no 
quiso dar li. Santiago y a San Juan, primos suyos, la honra que 
pedian sinó que la mereciesen, bebiendo de su caliz (7). En­
tendió bien San Pablo esto, cuando dijo: Somos auudadores de 
D:os (8). El obra con nosotros y nosotros juntamente con El. Re­
çonoce David esta merced muchas veces en aus Salmos. El Señot• • 

(i) Jonnn. 2, v 3. • (2) Lúc. 2, y. 48. (3) Gan. 2, v. 22. ,4) Ex o d. 14, v. 2t 
~5) lV Reg. 2, v. 14. (G) Judlc. 7, v. 16. (7) Mattb. 20, v. 22 el 23. 18) I Cor. 3, v. O, 

5-1 
es mi ayudador y mi Redentor (1). De este favor no quiso el 
Señor privar a su Santa :Madre, asi para la dignidad de Madre 

· suya, como para glorificaria y daria premio sobre todos los San­
tos y Angeles del cielo. 

§ III. 

Hace nuestro Dios y Señor favor à sus siervos en esta vida. 

E-l Espiritu 8anto vendrd sobre Vos, Virgen Santa, y su 
virtud os hard sombra (2). No solamente el Señor del mundo 
ensefió aus favores a la humildísima Madre, conforme el Angel se 
lo prometió y declaramos en el capitulo antecedente: mas aun 
cada dia a los que le sirven visita el Espiritu San to con su gracia, 
los ~sfuerza y los hace aombra, dandoles gran refrigerio en BUB 
trabajos. De esta verdad da testimonio Isaías y dice: Criara el 
Señor sobre Sion y en todo lugar una nube en el dia y un res­
plandor de fuego resplandeciente en la noche: sobre toda gloria 
es la defensa (3). Palabras son de gran consuelo para los amigos 
de Dios, y prendas preciosas y segura.s para que no desmayemos 
en la batalla de esta vida. Criar Dios una nube en el dia. sobre 
Sion y en todo Jugar, ¿qué es, sinó decir, que el Señor hace aom­
bra al alma, que Hamada con fe y amor se emplea en su servicio, 
para que ni la tentacion, ni mal deseo que abrasa con aus fuegos, 
la destruyan? San Pablo afirma: QueDiofl no permite que seamos 
tentados mds de lo que podemos, antes hace que de liJ terdacion 
salgamos aprooechados y con mayor mérito (4). ~Quién hay que 
tambien conozca nuestra flaqueza, como el mismo Señor que nos 
crió? Acordóse, dice el Profeta, que somos poloo (5). De aquí es 
que mida y tasa las fuerzas del tentador Satanas y las modera, 
para que no nos combata cuanto" puede y quiere. El ejemplo tana­
mos en el Santo Job, contra. quien no pudo tocar una sola oveja, 
sin sacar licencia de Dios. Vos, dijo el tentador, habeis cercado 
todos sus hienes (6). ¡Oh gran favor del a.lma, que ama a Dios, que 
no sola.mente a ella guarda y trae cercada de la misericordia di­
vina (guarda mas fuerte, que la que traen los Reyes de la tierra. 
para asegurar aus vidas) mas a un Di os se hac e defensor de to das 
las cosas de aus siervosl ~Qué lengua podra encarecer este favor? 
De di'\ envia. la nube de su amparo; para que en Ja prosperidad 

(1) Psalm. 18, v.1ll. 
(~) I Cor.10, v.13. 

(2) Luc. 1, v. 35. 
(5) Psalm. 102, v. 14. 

(3) Jsaf. 4, v. 5. 
(6l Job. i, v. 10. 
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no caiga ensoberbeciéndose; y en la noche de la adversidad cria 
un resplandor de fuego resplandeciente, para que allí se humilie 
y pelee varonilmente, perseveranda hasta vencer aus enemigos 
espirituales. 

Todo esto hallarémos figurado en la salida del pueblo de 
Dios de Egipto, cuando caminaba para la Tierra de Promision. 
Dice la Divina Escritura: Que una nube les hacia somhra de dia, 
porqne no los enojase el Sol: !J la misma los alumbraba de noche, y 
era como paga de hacha, que los iba enseñando el camino pora quel 
desierto (1) . ¡Oh mi Dios y Señor! ¿quién no te ama de todo cora· 
zon y te sirve, dejando el mundo, pues tal tratamiento de hijos 
haces a tus siervos~ ¡Oh, si ya dejasemos al tirano .Faraon Sata­
nas, que no entiende sinó en afligir y azotar a los esclavos que le 
sirven! Si ya diesen los cristianos un finiquito, huyendo de el La· 
ban mentiroso de este mundo. Si finalmente, resignando nuestra 
voluntad nos sujetasemos a la de Dios en todo! No hay que dndar 
qúe él cumpliria su promesa, no faltandonos en esta vida ni por 
un momento la aombra y refrigerio de su favor: dandonos tam­
bien luz y avivando nuesta. fe, para mas confiarnos de él y amau­
dola, gozar de aus favores. No son estos, como son los de los Em­
peradores en la tierra: estos son como sueño y como humo que en 
breva arrebata el aire. A su pueblo dijo Dios: Confiaste ·en el ca­
!Jado de caña cascado de Egipto (2) . Ahora dice lo mismo ·a. cada 
cristiana que no entiende sino en alcanzar honra, riquezas y fa­
vores del mundo. Caña hueca es todo y aún no sana sinò cascada: 
y así, quien estriba en ella, queda llagado y la mano rompida. ¡Val­
gama Diosl ¿Ray seso en los hombres, creyendoesta verdad yvién­
do ser así ·por experiencia? Andan tan encantados y fnera de sí, 
que mas parecen gentiles que cristianos. De suerte, que no sola­
mentè nuestro Dios hizo sombra y el Espíritn Sa.nto dió virtud a 
N uestra Señora, para ser Madre de Di os y que en te do fuese tan 
favorecida: mas a un li. cada alma que sirve a au Divina M_agestad, 
la. visita y fortalece con BU gracia, aunque a la Señora de los Au­
geles mas que a. todos. 

§IV. 

Oracion ci Nuestra S eñora para pedir abundancia de gracia. 

No como qu'íera, Seiiora nuestra, os dijo el Angel ser gracio­
sa en los ojos de Dios, sinó que os llamó llena de gt·acia (3). De 

( l) Ex.od.t3, v. 21. (2) Isal. 36, v. G. (3) L11o. 1, v. 28.· • 

53 
aquí entendemos la gran plenitud de gracia que en esa alma san­
tfsima. puso el Altisimo. Del Bautista dijo el · Angel a sn padre 
Zacarias: Que seria llen.o del Esptritu Santo, antes que nacido (1); 
mas esto fué d los seis meses (2) y despues de su concepcion; de 
manera, que primero estuvo en desgracia con Dios por la culpa 
ociginal que heredó de Adan; mas Vos, Reina de los Angeles, 
siempre fuísteis graciosa delante de vuestro Criador: siempre lle­
na de gmcia y amada del que os crió. Si cualquier grado de gra­
cia haca al alma amiga de Dios y mas hermosa q11e el Sol, Vos, 
Rema Santisima, con tan gran plenitud de amor de Dios como 
siempre tnvísteis, ¿enanto mas amada sois de la Santísima Trini· 
dad? Vuestro Esposo y Criador lo dijo, y así es: Toda sois gracio­
sa, Amig~ mia (3). Razon era, que muy de su mano el Pintor que 
orió el mundo, hizo tan hermosos cielos, adornaJos con tantas es­
trellas, er i ase un ci el o don de El habia de morar, mas acabado y 
perfecta que todos los cielos. Aquel Templo de Sa.lomon tan rico, 
con tanto primor labrado, ponia en admiracion a los que le mira­
bany a voces decian: No se ha hecho tal obra en todos los Rei­
nos. ¡Oh Templo vivo del Espíritu Santo, nó de piedras muertas, 
como aquell ¡Oh cielo Empíreo y Paraiso fabricada de la mano del 
inmenso Dios! Los Angeles y Santos os mirau y admirandose di­
cen: No se ha hecho en el cielo ni en la tierra, tal obra tan pri­
morosa y tan admirable. ¡Oh vaso prodigiosa! oh obra singular, 
que la Sabiduria divina ha obrado, por la gran abundancia de 
gracia y virtudes, que el Señor en Vos puso! Suplícoos me ganeis 
del :::lefior, que tanto os sublimó, que yo pecador alcance perdon 
de mis pecados y me dé sn gracia, para que~ dignam en te le sirva.. 
Amen. 

CAPITULO VI. 

§ I. 

SEXTA ESTRELLA DE LA CORONA DE NUESTRA SEÑORA- SU V1VA FÉ. 

Veis aquí la sleroa del Señot': hdgase en mi lo que me habeis 
prometido (4) . Esto respondió Nuestra Sefiora al Angel. Cada pa­
labra tiene misterio y nos dé. gran aviso para nuestra vida cria-

( I) Vers. 15. ' (2) Vers. 36. (S) Cant. 4, v. 7. (4) Luc. 11 v. 38. 

• 
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tiana: porque si d? Elias se escriba, que sus palabras ardian 
como hacha encendtda (1), con haber nacido en pecado: ¿qué dire­
mos de cada palabra que esta Señora de los Angeles habló con 
ta~ ta humildad y _caridad'? Aquí lo primero manifestó sn gran hn­
~Ilda_d, pues sab1endo por la informacion del Angel, que la que-
1"1~ D10s para su Madre, se llamó Sierva de au Criador. Es la hli>· 
m1ldad como la estrella N or~e, que esta quieta y los cielos andan 
al rededor siempre moviéndose. A una alma humilde no hay quien. 
la mueva de su trono: vengan trabajos ò vengan honras siempre 
esta firme; al contrario la soberbia, no descansa ni tiene

1 
quietud. 

El corazon del soberbio es como et ma1· que l*roe (2) . Así lo dijo 
el_Profeta. Es un retrato sacado al vivo, del que presume de sí 
m1smo: Y es de notar, que si en la palabra se mostró humilde 
~uestra Se~ora, tambien lo manifestó en la obra, pues en conci­
biendo a Cnsto fué a visitar y consolar a Santa Isabel su Prima 
con gran trabajo, subiend? por aquel1as montañas asp~ras de Ju~ 
dea. (3) . Algnnos parecen humildes en el hablar y en la obra 
Sien~o. maltratados, son impacientes: estos no imitau a la Vil·ge~ 
.Santisima. Mas pues ya vimos esta Estrella resplandeciente de la 
humildad, quto en la Corona de Nuestra Señora ta.nto alumbra de 
estas palabras y respuesta, que dió al Angel, quiero sacar 

1

una 
E~trella, que en la misma Corona de la Virgen dió resplandor ad­
mirable: esta es su excelente Fé. Es de tanta necesidad esta vir­
tud t~ol~gal, que d.ice el Apóstol, que nadie sin ella puede agra­
d~r a Dto~ (4): y t1ene razon, porque la Fe nos dice, quien es 
Dtos Y_ qué tratamiento y servicio le hemos de hacer, como a nues­
tro Cnador Y Redentor. Es una escuela de buena crianza don de 

' somos en:señados a reverenciar y adorar al Señor del mundo . Por 
falta de esta virtud aquellos filòsofos a un que sa bios cayeron en 

l • I I 
ma a enanza (5), pues por el rastro de estas eosas visibles cielos 
Y elementos t~n concertados, subieron tan alto, que con el Íumbre 
natural conoCleron haber una causa, que concorre y obra con las 
seg.u~das causas y que es eterna: mas a.l fin por su soberbia no 
rec1b1ero~ la F~, ni se humillaron a pedirle a Dios y así se perdia­
rou. ~o ttene D10s en la tien·a gente bien criada sino esta santa 
Igles1a Romana. Los infieles y hereges son villanos y groseros 
por falta de esta precios~ virtud la Fe. Como los navegantes, par~ 
no perderse, ponen los OJOS en el N or te, estrella del cie1o, así no-

(1) Eccli. 48, v. 1. 
'~) Hebt·.1t, v. 6. 

(2) lsai. 57, v. 10. 
(5) Rom 1, v. 22. 

(:'1) Luc. 1, v. 39 et 40. 
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sotros los cristianos siempre hemos de mirar a esta Estrella ce~ 
lestial de la Fe, obrando segun la caridad, que le acompaña y 
cnmpliendo la Ley de Dios . Con razon la llamamos EstreBà del 
cielo, pues el Apóstol dijo, ser dón. de Dios y no por méritos 
nuestt·os alcanzada (l) . 

Esta virtud hace partido con la cieneia y la opiuiou: de la 
ciencia toma la certidumbre; pero excédela, porque la ciencia es­
triba en nuestro entendimiento, que es :flaco y se puede engañar : 
la Fe se funda en la verdad eterna, que es Dios; y por tanto no 
admite falsedad alguna: de la opinion toma la obscuridad, pero 
desecha la duda. De aquí es, que San Pablo dijo: A hora .oemos las 
cosas eternas como en espejo y con obscuridad: mds despues de 
esta vida verémos d Dios al descubierto, no por je, sinó por 
QÍsion beatífica, miranda d Dios en su esencia y admirabl~ her­
mosura (2). Tres años estuvieron los tres mancebos Hebreos en 
Babilonia aprendiendo el lenguaje caldéo y despues entraron al 
Palacio Real a yér al Rey y a serviria (3). ¡Oh dichosos nosotros 
los criEtianos, siervos del Rey celestial Cristo! Aprendamos ellen: 
_guaje que se usa en el cielo, adonde los Angeles y los Santos 
siempre loan a Dios, segun nos avisa David: porque acabada esta 
peregrinacion en•rarémos en el Palacio Real de Dios, que es el 
cielo empíreo a vér con clara vista lo que aquí por Fe creímos y 
con amor y caridad amam.os. Nuestro Padre dice: Que la Fe es 
creer las cosa~ que no se ven: luego quien quisiere ver a Dios en 
el Clelo, créale y amele viviendo en la tierra. 

Cuanto resplandeció esta virtud en nuestra Señora, entend.é­
moslo: porque acatada la platica del Angel, guardò au virginidad, 
pues habia de ser la concepcion del Hijo de Dios por obra del 
Espíritu Santo: luego obedeció. No pidió seña para creer, como 
Gedoon, ni como Zacarias, padre de San Juan, que por .dudar 
enmudeció: solamente creyó sin otro motivo ni milagro, oyendo 
la promesa de Dios, intimada por el Angel. ¡Oh qué maravillas 
fueron obradas en un instante! Aquel Cuerpo santísimo de Oristo 
fué organizado, y nó con la dilacion que los nuestros: luego aquella 
SantísiÍna Alma fué criada é infundida en el Cuerpo: tambien 
aquella Humanidad unida a la. Persona del Verbo Divino: y final­
mante aquella. alma fué glorio&a y viò la Esencia Divina. ·Eatas 
cuatro maravillas fueron obrada.s en acabando la Reina de los 
Angeles de è.ecir aquellas humildes palabras : Esta es la Sierva 

(1) E p he . 2, v. 8. (2) T. Cnt·. 13, \·. l2. (3) Dan. 1, v. 4. 

• 
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del Señor: cúmplase en mi, oh Angel, lo que me has prometido. 
Mucba virtud tuvo aquel fiat de Dios, cuando crió al mundo; mas 
este fiat de la Vírgen, may(Jr eficacia tuvo. La razon es, porque 
cuand~ Dios crió al mundo, Dios se quedó Dics como antes y el 
mundo criatura: mas con esta palabra de nuestra Señora, hagase, 
Dios fué hecho hombre y el hombre subiò a lo. clignidad de Dios, 
por union con aquella Persona divina; la cual fué la mayor obra 
que j amas se hizo, ni se hara·. 

§ u. 

Excedió la Fe de Nuestra Seño1·a a la de todos los Santos. 

Esta es la Sieroa del Señor: cúmplase en mi lo que Vos, oh 
Angel de Dios, me habeis prometido (1) . No solamente no pidió 
Nnestra Señora prendas de milagros para creer, mas ni aún de­
]]J.anòó razon . Las razones pa1·a el que ya cree, no disminnyen la. 
Fe, sinó alegtan al alwa: y así los teól<fgos no merecen menos e,n 
crear que el vulga. Y es la razon, porque la F e vuela sobre todas 
las razones que se pueden hacer, para persuadír a que uno crea; 
mas querer milagro ó razones para creex, es flaqueza· como lo fné 
en Santo Tomas, a quien Cristo reprendió con gran justícia (2). 
De aquí es que la Fe de la Madre de Dios fué tan excelente é 
hi zo ventaja a la de Abraban y de los damas, por haberse fiado de 
Dios por sola su palabra. Mucho mereció A.brahan en dejar aus 
paru·es y su tierra, llamandole Dios y en crear quE) el Me:das 
Cristo habia de nacer de su linaje; mas mucho mas fué crear nues­
tr a Señora, que en ella h11.bia de ser concebido por obra del Espí­
ritu San to y que habia a~ pariria sin agravio de su virginidad (3). 
E xcedió a la de los Apóstoles, p:>rque ellos huyeron en la prision 
de su Maestro; y ella estuvo preservante siempre, acompañandole 
en la cruz y siguiéndole basta ponerle eo t>l sepulcro. Por esta 
fortaleza de Fe no acompañó a hls Marias, para buscarle resucitado 
en el Huerto, donde fué sepultada, sinó estuvo en contemplacion 
ocupada, edperando verle resucitad.> al tiempo que El prometió (4). 

Declaró el Espíritu Santa la excelencia de esta Fe de la Virgen, 
cuando en la Visitacion d,ió una gran voz y dijo: Dichosa sois, 
Señora, por haber creido y cumplídose en Vos lo que os ha dicho 
el Seño1· (5) . Como la Fo es fundamento de la Esperanza y la Cari-

(J) Luc. 1, v. 38. 
(4) J oann.19, v. 25. 

(2) Joann. 20, v. 29. 
(5) Luc. 1 , v. 45. 

(3) MaLtb. B6, v. 5:<. 
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dad alabóla de gran fé. Claro esta, que si no creo , no debo espe· 
rar ia gloria que Dios me promete, si guardare. s~ Santa Ley · 
Tambien es cosa manifiesta, que sin que el entend1m1ento conozca. 
lo que es bueno, la voluntad no amara. La Fe d~ luz al ent.en­
dimiento y en él alumbra a la voluntad, en la cual tlenen sn asien­
to la Esperanza y la Caridad. De aquí es, que San Pablo llama 
a. la Fe, substancia de las cosas que esperamos poseer y arg.umen.to 
de las cosas que no se oen (1) . La fé es cualidad y u~ Mbtto que 
el entendimiento t iene: mas como aca una pared rec1be la ?lan· 
cura que es cualid.ad, la Fe, por ser principio de las otrus ~~rt~­
des, llamase substancia, porque viena a quedar como ed¡fimo. 
Esta fé nos dice, que esperemos las marcades que nos p~·omete 
Dios, abrando nosotros en estA. vida conforme a lo que D10s n?s 
manda. Tambien la Fe es argumento de las cosas que no se ~?n 
de manera, que nos hemos de satisfacer eon la auto1~idad de D10s, 
suma verdad, que nos revela sus misterios y tamb1en con la au· 
toridad de la Iglesia, que determina la verda~ en todo, ó lo nece­
sario para nuestra salvacion . Co~ esta ver~c~eron los Santoll ~os 
Reinos y til·anos, y con ella merecLeron 1·ec.¿~¿r las cosas, qu~ Dt~s 
les prometia (2). Finalmente San Juan dlJO: Es la e;; la owtorta 
que oence al mundo, nuestra Fe (3) . No se contentó con llamarla. 
espada, aunque no es, con la cual. el s~ldado suele .vencer a su 
enemigo, sinó púsole nombre de vJctona, porque qmen la ~uar­
dare y con caridad obrara, cierta tiene la victoria contra elmfer-

nal demonio y contra el mundo. 
O bien digamos: la Fe es nu.estra victoria, porque naé\ie puede 

crear si no rinde su entendimiento y sujeta au libra alvedrio a la 
Fe . Muy bien dijo nuestro Padre San Agnstin: Las otras c~sas las 
podra el hombre hacer por fuerza; mas creer, no es pos1ble, no 
queriendo. Esta servicio estima Dios en mucho, porque le damos 
un noble caballero sujeto y le presentamos un Rey poderosa cau­
tivo el cual es nuestro libra alvedrío. Oh fé soberana, que para. 
que 7poseamos la libertad de la Gloria Celestial, ~t~s. nuestro en­
tendimier..to, para que creamos lo que nuestro JUlC~o no pue.de 
comprender , ni la razon por d alcanzar. Si un mosquito que tle­
ne tan corto vuelo, quisiese snbir en altf) y vo~ar como una 
agui1a, que sube basta perderse de vista, una cosa habio. ~e h11.cer, 
que era anidarse fuertemente debaj? del ala de l.a ago.1~a Y en­
tónces volaria muy alto no con sua ahllas flacas, smó con alas, Y 

(I) Hebr. U, v. 1. (2) lleb•·· 11, v. 33. (3) I Joann. 5, v. ''-

' 



53 

fuerzas agenas. Como 1o:osquito flaco es nuestro t:ntendimiento y 
puede volar poco con su lumbre natural, como lo vimos en aque­
llos fllósofos que no tuvieron fé. El aguila que penetra los cielos 
y entra hasta el Consistorio de !a Saotísima Trinidad, es nuestra 
santa fé, por la cua1 confesamos ser nuestro Dios uno en Esencia, 
Omnipotente, Criador de todas las cosas y trino en Personas, Pa­
dre, Hijo y Espíritu Santo. Volemos, hermanos , hasta donde 
podemos: y cuando no podemos mas volar, creamos. Palabras son 
de nuestro Padre San Agustin de gran consideracion. Digamos: 
Vuele nuestro entendimiento en buen hora y contemple aquel gran 
Dios Eterno y Gobernador de todo, que hasta aquí voló la !umbre 
natural de los fnósofos, segun dice San Pablo: mas otros miste­
rios, como los de la Encarnacion y Redencion del mundo, calle la 
razon y hable la Fe: tenga silencio y sea bien criada la sierva y 
hable la Señora (1). 

¡Oh fé admirable de la Señora del mundo! La razon la decia 
ser imposible naturalmente ser Madre y Virgen. La Ley, que 
Dios puso despues del pece:do de Adan, fué y así se guarda, que 
la mujer escoja lo uno 6 lo otro; mas de esta. razon no hizo caso 
nuestra Señora, teniendo fé muy firme del poder de Dios y pro­
mesa del Angel. Tambien decia la razon, que pues era su Esposo 
José que el Angelle habria dado parta de misterio tan grande 
Y tan nuevo. Por todo rompió aquella Fe admirable, nada temió, 
sinó confiada de Dios, dió el :si, para ser au Madre y diJo en su 
corazon aquello de David: En Vos, Señor, esperé y no seré con­
jundidajamris (2) . Aaf lo habíamos todos de hacer, cumpliendo en 
todo la voluntad de Dios. 

§ III. 

Oracion à Nuestra Señora, para pedir aumento de Fé. 

Reina y Señora nuestra, en quien tanto resplandeció la Fé, 
que 3anta Isabel, llena del Espíritu Santo, no lo pudo disimular, 
sinó que con gran voz, para :;¡ue todos en au casa lo oyesen, dijo: 
Btenaoenturada Vos, que creísteis lo que os dtjo el Señor . (3) 
Con esta admirable virtud, que es la Fé, como con espada fuertí­
sima, dic~ el Apóstol que vencieron los Santos los Reynos, suje­
tando a la obediencia del Santo Evangelio a los Emperadores y 
Reyes (4). Con esta Fé obraron la Ley de Dio:s: con ella finalmen-

(I) Hom. 1, "· lO. (~) Psalm. 30. v. 2. (3) Luc. 1, v. 11 ~ . (l1) Hcbr.tl, 33. 
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Dios tiene hechr.s a los buenos 

te alcanzaron las promesas, que S l dor llama Btenaoentura-
cristianos. Verdad es, que nues~drod a vaeron (1) Por tanto nos 

. l er su H umant a crey . 
dos a os que stn o . la Fé adoramos y ama-
podemos ten er por dichosos, losti~e l~o~i::tra del Padre en el cie­
mos a nuestro Redentor, que es l . ventaja a todos los 
lo. Mas por tener Vos, S~~ora, exct ~:;~:s prometiò: tambien 
Santos, creyendo lo q~e lOS por e enturada con mayor ventaja. 
habeis'de tener este titulo de Bte~~v . (2) no pidiendo milagro, 
Bienaoentu?'ada Vos porqu~ c¡e~s e~o co:n~ Zacarias, que por 
como Gedeon para crear: m f ué an cide el Precursor (3). Sin Fé 
dudar quedò mudo, hast~ que ~ na J. Fe' tiene mas le sirve y 

. d dar a D10S" qulen m .. s , M 
nadle pue e agra , mas sirva a su a-

. S li Señora. que para que yo . . 
O"lor1fica. up coos, ' dé perfecta Fé 1m1-~ 1 · e de su mano se me ' 
gestad, me a canceis, qu ~ t Oh Soberana Reyna 
tando la vuestra tan acabada y .per ec \ Señor dió a sus Após-
mia, no oiga yo aquel~ ~erehens~:!~~e: de poca Fé, ¿por qué 
toles en la tempesta e mar. . li ro en toda tenta­
habeis dudado"i (4) en toda advrs;d~d !o ~:e g nios ha revelado y 
cion esté mi alma firme~ creyenho do to inado porque diga con 

I l · · d termmare y a e erm ' · 
la Santa g es1a e . _ . i or tanto ahora mis o¡os 
el Santo Job: Con el otdo, Senor, ~li~ ~ ~eza para que despues 
os oen. (5) Oiga yo, creyend~C co.~ do ,a r Rede~tor èn la gloria. 
de esta vida mortal ve a a ml J la or y 
Amen. 

CAPÍTULO VII. 
§ I. 

SEÑORA - SU FIID1E SÉPTIMA ESTRELLA DE LA CORONA DE NUESTRA 

ESPERANZA. 

. - , lase en mi lo que Vos, Angel, de 
Sieroa soy del_Senor, crd:p (6) No solamente de estas palabras 

su parle me habets promet I . F ' e Nuestra Señora-tuvo, cre­
entendemos la grandeza del ;an eG~~riel: mas aún de aquí se s_aca 
yendo la promef:a del Ange e es otra virtud teológlCa, 
haber tenido perfecta Esperanza, qu 

(1) Joann. 20, v. 29. 
(~) l\fatth. H, v. 31. 

(2) .Tudic. 6, v. 36. 
(S) Job. 4 :, v. 5 . 

(S) Luc. 1, v. 18. 
(6) Luc. 11 v. 38. 
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que acompaña a la Fé. Estrella es, q"e alumbra mas que el Sol 
en la Sagrada Virgen Maria: y como en Ja Fé tuvo el primado 

h . ' segun a ora VImos, tambien le tuvo en esta virtud. Esperó con 
gran firmeza verse Madre del Criador del mundo y que en este 
privilegio habia de gozar siempre del que ella tanto amaba, que 
es de la di.gnidad virginal. Estas dos virtudes, Fé y Esperanza, 
son hermosas y andan tan a un paso, que de la mayor Fé, nace 
mayor firmeza de Esperanza. Y para que imitemos a Nuestra Se­
ñora: teniéndola como espejo delante de los ojos de nuestro enten­
dimiento, soní bien saber, qué cosa es Esperanza. Esta virtud es 
una cierta confianza de gozar para siempre de Dios en el cielo y 
nace de dos cosas: la primera de }¡¡. gracia divina: la segunda de 
l~s bu~nas obras que hacemos juntamente con la gracia (1). Esta 
lnen d10ho, que es una confianza. cierta; aca la esperanza de los 
hombres, que esperan honras y riquezas, es muy dudosa, porque 
~uchas veces le oale al revés (2). Espera ba Adonías, hijo de Da­
Vld~ ser rey. de Israel, y su confianza iba tan adelante, que ya 
tema escog1dos caballeros, carros y criados para su servicio, aún 
viviendo su padre¡ al fin hallóse burlado y: au espezanza le en­
gaM: (3) David mandó con pregon en Jerusalen, que Salomon 
reinase y asi tomà la.posesion del Reino (4). Tambien Absalon tuvo 
esperanza de ser señor y para este fin hizo ejército y trabajó de 
matar a su padre David, para quitarle el Reino· mas nuestro 
Dios, que a los malos hijos rebeldes castiga en est~ mundo y en 
el otro, ordenò que el soberbio ambicioso no reinase y su esperan­
za fuese vana (5): mas aún guiso que muriese ahorcado de aus ca­
bellos en una encina: y allí Joab, Capitan de David, le mató con 
tres lanzadas: (6) para que entendamos cuau dudosas y falsas son 
l~s esperanzas del mundo y que contx'arios sucosos henen. ¿,Qué 
diré de aquel presuntuoso Aman, que tanto priva.ba con el rey 
Asuero'? (7) Esperaba ser mas honrado, por >engarse de un l:e­
breo, que no le adoraba, cuando entraba en Palacio y por aquí 
ordenó Dios que el miserable fuese crucificado en la misma cruz 
que habia. hecho para su enem1go Mardoqueo: tales son los juicio~ 
de Di os, cuyo oficio es derribar los poderosos soberbios y ensal­
:.ar cí los humildes (8), segun Ntra. Señora lo dijo en su Cantico. 

Hemos entendido la falsedad de la esperanza. mundana: ella 
estriba en el aire y así quedan burlados los que la tienen¡ al con-

(i) Tbeol. cnm Magist~o. 
(4) 11 Reg. 16, v. 1. 
(7) Estb. 7, v. fO. 

(2) UI Reg. 1, v. 6. 
(5) Cap. 18, v. 9. 
(8J Luc. 1, v. 52. 

(8) Vers. 30, et 40. 
(6) Vcrs.14. 
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trario la Esperanza, virtud teologal, como tiene au asiento y fir­
meza en Dios, es muy cierta y no dudosa: de aquí es que se llama. 
Ancora segura. Para asegurar los navios en el puerto, los Pilotos 
hechan las ancoras y con esta ingenio estan sin peligro. ¡Oh di­
chosa el alma cristiana, que su esperanza asienta en Dios, p01·que 
estaré. quieta y sin temor de los cosarios enemigos espiritualesl 
Nuestro Padre San Agustin dice que nuestro corazon es como el 
navío, cuando en el golfo del mar, que es esta vida, es azotado 
de las olas, pues para aquietaria hay necesida.d, que tenga.mos 
esta ancora de la espera.nza on Dios, a quien con razon el Apóstol 
dió tal nombre (1). Quien confia en el Señor, serri como el monte 
de Sion y no se mooet·d, el que mora en Jerusalen (2). Pala.bras 
son del rey David, muy de notar . Una fortaleza., por fuer te que 
sea, se puede minar ó con artilleria derriba.r; mas un monte de 
piedra viva, como lo es Sion, no bastau ingenios humanos para 
derribarle: tal es el cristiano que firmente espera en Dios. Monte 
fortísimo es, contra el cua.l nada pueden los demonios, mundo y 
carne . 

Hase de notar, de qué fuentes mana esta. esperanza en Dios. 
Ahora lo dijimos. Xaca de la gracia divina y de las obras buenas, 
que con es~a gracia obramos. Nuestro Dios nos da lo principal, 
esto es, su santa gracia., la cual no ha de estar ociosa. Hemos de 
ob.ra.r con ella y no holgar, siendo ociosos. No da el Rey armas a 
su caballero que envia a la guerra, para que huelgue, sino para 
que varonilmente pelee. Asi nuestro Dios nos da su favor y gracia 
para que nos ejercitemos cumpliendo su santa Ley, obrando 
obra.s pi':l.s y resistiendo à. nuestros espirituales enemigos. Los 
que se contenta.n con ser fiales y no se emplean en obras santas, 
vana.mente esperan goza.r de Dioà y viven engañados . (3) A los 
que habian tra.bajado en la viñ.a, mandó el Señor de ella, que se les 
diese su jornal, nó a los holga.zanes que no saben sinó regalarae. 

§Il. 

Estima Dios en mucho la virtud de la Esperanza. 

Porque esperó en mi, le libraré: le dejendere porgue conoció 
mi nombre (4) . El Profeta. David escriba esto en un Salmo, repre­
sentando a Dios. Cosa admirable es, que nuestro Criador se haga 

• (1) Hebr. 6, v. 10. (li) Psohn.124, v. 1. (3) Mattb. 20, v. 8. {I¡J P salm. 90, ' '·1''· 

• 
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cargo y se obligue, por su gran misericordia, a hacernos mer­
cades por los servicios que le debemos: y aun por titulo doblado, 
pues que es nuestro Criador y Redentor. Y ai p01·que nos crió y 
diò el ser que tenemos, le debemos todo lo que somos: porqué nos 
redimió, nos dió au sangre, honra y vida, ¿con que le pagaremos? 
El es quien es, SGma Bondad, Padre de miaericordia y mira no 
lo mucho que le debemos, sinó lo poco que podemos, como gente 
flaca. No .tan aolamente se dé. por satisfecho con que nos confie­
mos de El, mas aún de esta esperanza toma ocasion para decir~ 
Porgue mi cristiana esperó en mi, le librat·é y seré su defenso1·, 
porgue conoció mi nombre. Dos cosas promete, porque esperemos 
en El: la una es: ser nueatro amparo y defendernos en todo peli­
gro y tentacion, dé.ndonos fuerzas para pelea.r y no desmayar: y 
la ot.ra es, darnoa victoria en las manos, que es librarnos (1), 
Defendió é. Daniel y le libró del lago de los leones ambrientos 
que en seia dias no les dieron de comer; y libróle, siendo aus acusa­
dores castigados y comidos de aquellas bestias fieras. De esta 
caso se admiró el Rey de Babilonia y confesó a voces ser el Dios 
de Daniel todo Poderoso, sin comporacion, mas que los dioses de 
los gentiles (2). Aquellos tres mancebos Hebreos (3), que esperaran 
en su Criador en el horno encendido, andaban cantando y con­
vidando a todas las criaturas que les ayudasen é. dar gracias IÍ su 
Criador ( 4). Echaronlos atados y salieron libres y ni un cabell o se 
les quemó, porque Dios envió su Angel y de fuego abrasador hizo 
paraiso de deleites para los siervos de Dios (5) . Finalmente, aquella 
santa llamada Susana, ya sentenciada para ser apedreada, llorada. 
de S'() marido y de sus parien tes, llAvandola para ejecutar la senten­
oia, despertó el Señor, de quien se fiò, queriendo mas morir, que 
ofender a su Criador (6) . Salió Daniel al· camino y de tal manera 
enseñò la inocencia de esta Santa y la maldad de los J ueces, qns 
ellos fueron los apedreados y la inocente quedó libre (7). Jonàs 
en el vientre de la ballena, y San Pedro cuando se hundia, an­
dando sobre el agua (8), tambien son testigos de esta verdad y 
promesa, q'.le aqui nos ha dicho David, pues llamando ellos con 
esperanza a Dios, salieron sin peligro libres de aus vidas. 

¡Oh qué bien dijo el Salmista: Bienaoenturado, Señor, el que 
espera en Vos/ (9) Dichoso del que desconfia de los favores del 
mundo y no hace caso de sn ingenio y fuerzas, y toda sn con-

(1) Dnn. 6, v. 22. 
(4) Vers. 9~. 
(7) Jou. 2, v.1, 

(2) Dan. S, v. 21. 
(5) Vers. 49. 
{8) )fatlb. 14, v. SO. 

(8) Vers. 24. 
16) Dan.13, v. 42, 
(9) Psalm. 33, v. 9. 
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fianza pone en Vos, Señor Omnipotente, que siempre cumplísteis 
vuestra palabra con los que fiaron de Vos. Alaba mucho el Após­
tol y tiene razon, al Patriarca Abraham, porque contra la espe­
ranza creyó esperando 6n Dios (1). Quiere decir: Dió de mano a 
esperanza de tener heredero legitimo, siendo su mu.jer Sara, de 
ochenta años y él de ciento. Contra esta esperanza humana, se 
fió de la promesa de Dios, y esperando en su poderosa virtud, se 
le dió el hijo santo Isaac. Tal ha de ser nuestra esperanza en 
Dios, que sin dudar imitemos a Abraham, fiandonos de que es 
nuestro Padre y defensor. Si se leoantdre contra mi un ejército, 
en el Señor esperaré (2) . Esto decia el Rey David en las grandes 
persecuciones de Saul y Absalon. ¡Oh qué gigante tan animoso es 
un cristiana que del tod.o se fia en au Dios y Señor, pues siendo 
por naturaleza hombre flaco, osa desafiar a un ejército de ene­
migos y no tiene temor! ¡Y cuan cobarde es eJ pecador, que de 
si mismo presumel Vémoslo en Cain, que habiendo muerto a au 
hermano el justo Abel, tmnblaba; y así dijo a Dios: Cualquiera 
que me hallare, me matarà (3). ¡Qué bien comparó el Sabio la 
esperanza del maiol Esta es como la flor seca del cardo, la cual 
el oiento fa sube en alto !Jal punto la derriba en la tierra (4). A 
los romanos dijo el Apóstol y cada, dia lo dice a los cristianos: 
Alegraos en la esperan::a (5). ¡Oh qué alegria trae nuest.:.-a alma 
y qué contento con esta joya divina y virtud excelentel Todo el 
mundo junto no basta para. alegrar un corazon cristiana: y con 
esta confianza en Dios,· vive contento en medio de los trabajos de . 
esta vida fatigosa. El san to Job, en la pérdida de los hijos, ha­
cienda y salud, abatido y echado en un mul~dar como leproso, 
dice: que esta esperan:¡a en Dios de que le habia de resucitar, 
tenia guardada en su seno (6). No la ponia sinó donde estuviese 
segura, esto es, en au eorazon. Combates grandes tuvo del demo­
nio y de au mnjer, mas el caballero leal de Dios a todos los venciò y de todos triunfó. 

Fué tan maravillosa esta esperanza que la Reina del cielo 
tuvo, que pudiera decir aquello del Eclesié.stico: Yo SO!J Madre 
de hermoso amor, de temor, de conocimiento y de santa espe­
ranza (7). Madre es del q~1e es amor hermosisimo, Cristo Reden­
tor nuestro, pues ella es sn verdadera Madre. Fué la que mas 
temió, con aquel temor filial que anda hermanado con el amor de 

{1) Gol. 3, v. G. (2) Psalm. ~6, , .. a. (3) Gen. 4, v. 14. (~) Sa,. 11, v. 16. {5) Rom .12, v, 12. (6) Job. 19, v. 96 et l!7. {7) Eccli. u , v. lli. 

• 



Dios. Fué la que entre las puras criaturas mas bien conoció los 
secretos de su Hijo. Llamase llladre de esperanza santa, para que 
todos aprendamos de ella a confiarnos de Dios y para que la pon­
gamos por intercesora, que nos alcance aumento de esta virtud. 
Con tal favor, no sol amen te nuestra fé ira aumentandose cada dia, 
màs aun todas las virtudes; mayormente la .espera.nza vi'"a que 
tenemos en nuestro Redentor, de la cual dice San Pedro, que es 
sin macula y que se conserva en los cielos (1). Allí tiene su trono 
y el Señor la conserva, y no cesara de conservarla y aumentarla, 
basta que venga la posesion de lo que esperamos, gozando de la 
vista de Dios con los Angeles en la gloria eterna. 

§III. 

Oracion à Nuestra Señora, para pedir firme esperanza. 

Bendita Madre de Dios, como aquella ciudad de Jerusalen 
que vió en espíritu San Juan, era tan ancha como_ larga y tenia 
cada angulo de los cuatro igual (2): así Vos, Señora, vision de 
paz en quien el primer hombre gozò de la vista de Dio~, pues er 
alma de nilestro Salvador, en siendo criada fué gloriosa: en Vos, 
Je1:usalen, ciudad santa, todas las virtudes morales y teologales 
andaban iguales. Si la fé tan alabada fué perfecta; no menos la 
esperanza en Vos tuvo gran perfeccion. El Rey David dijo: Vos, 

• Señor, singularmente me pusíste en esperan;a (3) . Muy mejor lo 
podeis Vos, Señora, decir. Las grandezas que creísteis sin seiial 
alguna ni milagro, que Dios se habia de bacer Hombre y que esto 
habta de ser por obra del Espíritu Santo y que os habiais de·ver 
con dos titulos tan nuevos en la tien·a, como ser Virgen y Madre; 
to do esperasteis verlo como lo creis teis, y asi lo visteis cumplido. 
Alcanzadme gracia, Seño;a, para que miranda tal ejemplo, diga 
con el Rey David: En Vos, Señor, esperaré !I no seré conjun­
dido jamds (4). Toda vuestra confianza pusísteis en Dios; en El 
sólo confie yo; de él solamente quisiera favor menospreciando los 
falsos favores de los hombl·es. Suplicad a vuestro Hijo sagrada 
que merezca. yo oir a.quellas palabras suyas: rorque espero en 
mi, le libraré; !I le defenderé porque conoció mi nombre (5). Es­
pere yo en su misericordia, sea El mi Defensor, recouociendo yo 
si empre su gran poder y bondad, el cual sólo es poderosa de sacar 

( I) J Petr.1, v. S et 4. 
(4) Psnlm. 30, , .. ~-

(2) Apoc. 21, v. 1G. 
(5) Psalm. 90, v. H. 

(3) P s 4, v. 10. 
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d~ grandes peligros a los que de El se fian y en El esperan en esta. 
VIda¡ Y al fin, librandolos de los !azos deJ demonio y de la carcel 
de este _cuerpo mortal, se les da a sí miswo en premio. daudole 
la Glona. Amen. · 

8 

CAPÍTULO VIII. 

§I. 

OCTAVA ESTRELLA D.E LA CORONA DE NUESTRA SEÑORA- SU 

ABRASADA CARIDAD. 

Sier_oa SO!f del s .. ñor: hdgase en mi lo que me habeis A l 
promettdo (1). Es tan rica mina esta respuesta de Nuest:·a ;::o~ 
ra, '}Ue se acabara el tlempo y no se ballara el fin d l L 
y virtudes 11 e o esoros que en e a estan encerrados. No sp lo gran F E 
ranza, como ya se ha dicho, mas aun la Cal idad e y spe· 
de las virtudes teologales, dió aquí gt·andes respia~u;o::~/:nr::~: 
rdespCu~sta. Digo, que como no bastara otra menor Caridad que la 

e r1sto para padecer tanto d · 0 'd d como pa eCJÓ, tanlpOC'O bastara otra 
art a menor que la que Nuestra Sefiora tuvo . 

lo q~te sin~~ó, compadeciéndose de las afrentas y dof::e: s;:r:r 
precwso HlJO. Para entender esto se ha de not u Dios 1 ' ar que nuestro 

, como es uz eterna, tt·ata con aus siervos muy a l 1 
sin engaño N 0 S t .~. a e ara y . . com~ a anna, padre de mentira, que con falsedad 
~gañó _a Eva: la mtsma condicion tiene este mundo t raïdor (2) 
ci; él(3d)tc~_San Juan, que e;std fundada sobre malignidad !I trai~ 

n . tega a los suyos, como los fill steos a Sanson lue 
los pone a la tahona trabajosa del ejercicio pesado, co:O lo go 
pecar (4) . El Señor del mundo, Verdad suma que ni d es 
~n~~ñado ni en?añar cuando recibe alguno e~ su servfc~: ~u:er 
e a un memonal de lo que ha de padecer por su amor Aaf 1 go 

mos en San Pablo . Habiéndole convertida y Jlamado pa;a 1 / v~­
dad del Apostolado, estando ya en la ciudad de O a ¡gm­
Señor Jesucristo le envió al Profeta Anania amascol, nuestro la · 

1 
p s, para que e conso 

se: Y como e rofeta temiese, le diJ"o: Anda no tem d 
7 

' as, que e-

(I) Luc.Tic'avta· d38o' • C(.ll) Gones. 8, v. 13. (8) I Joan n. 5, v. 19. (•) "' J udic.16, v.11 et lli 
¡, 

• 
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hajo de mi eleccion estd: yo le enseñaré todas laiS casas que ha de 
padecer por mi santa nombre (1). De manera, que todo lo que este 
Santo Apóstol dice que padeció predicando el Evangelio, y tan de 
espacio escribiò a los de Corinto, ya nuestro Salv .. dor se lo habia 
revelado y él de su voluntad lo aceptó: este es el estilo de Dios y 
siempre le guardó El con aus siervos (2). Con su sagrada Madre lo 
hizo aaf, cuando la eligió para lan gran dignidad: y Ella, con ma­
yor voluntad que San Pablo, dió gracias por los trabajos que 
habia de padecer sesenta y tan tos alios, que en este destierro vi vió. 
Habia leido a Isaias, Jeremias y los otros Profetas que hablan del 
Mesias y de la pasion que bab1a de padecer por la salud dellinage 
humano: y eutendiendo esto con gran Carida'~, cuyo oficio es 
amar a Dios y al pròjimo, segon dice San Gerón.imo para honra 
de Dios y por que los hombres se salvasen, con alegria determinó 
acaptar la dignidad de .Madre de D10s, sat iendo lo mucho que 
habia de padecer. 

Gran VJrtud ea la fe y la esperanza, de las coales ya hemos 
tratado, mas la que excede y tiene mayor excelencia, segun afir­
ma el Apóstol, es la Caridad (3). La razon es muy buena, porque 
la Fe ha de cesar viendo a Dios en la gloria (4). La Esperanza 
tambien, porque allí el alma posée lo que esperaba, mas la Caridad 
no cesa, antes allí se perfecciona, amando mas a Dios que tiene . ' pre!.'ente, al cual aca amaba como ausente. Ademas de esto, la 
Caridad es la que da vida .a las otras virtudes teologal es y morales: 
sin ella la Fe es muerta y tambien la Esperanza: es como el oro, 
que por su gran valor a todo::~ los metales da lustre y precio. Si 
diere todos mis hienes d pobre¡¡, nada me aprooecha si no tuoiere 
caridad: palab1·as son de San Pablo (ó). Qniere decir, que para 
merecer la gloria, n'i la limosna, ni el a.yuno ni otras obras, mo­
ralmentP. buenas, no tendran premio en el ciel..1 si no van obradas 
con caridad. Et!to significó aq,1el fuego que ardia en el altar de 
Dios, del cua! se habia de tomar lumbre para todos los sacrifi­
cios y holocaustos: y porque los hijos de Aaron tomaron de otro 
fuego para sacr1ficar, vino fuego del cielo y Jus abrasó (6). Aun­
que esto es así, el que esta en pecado ayune, dé limosna y cumpla 
la Ley de Dios, obra.ndo bien, porque para bienes temporales 
aprovecha mucho; y lo que mas se ba de est~mar, dispone para 
salir de pecado, y es gran bien hallarse bien acostumbrado a 

{!) Actor. 9, 15 et 16. 
(~) Vers. 10. 

{J) I Cor. 10 et li per tot. 
(5) T Cor. ta v. a. 

{3, I Cor. 13, v. 13. 
(6) Num. 16, v. 35. 
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obrar bien cuando se convirtiere: y aun estando en pecado mor­
tal, cumpliendo lo que manda la Iglesia, cumple con el precepto: 
que es gran utilidad porque se escusa de nueva culpa. 

Esta Caridad, reina y vida de las virtudes, reparte el Espiri tu 
Santo en nuestras almas liberalmente. A los romanos el Após­
tol dice asi: La Caridad de Dios es derramada en nuestros cora­
zones por el Espíritu Santo, que nos es dado (1). En decir, q~te 
es derramada por el E~>piritu s~nto, èa a. en tender la gran abun­
dancia con que nos da Dios esta virtud, siendo la mas excelente 
de todas y la que habilita nuestra alma sobrenaturalment e, para 
poseer la vida eterna. Esta es la tasa. y medida por donde se nos 
da la gloria: y el que mayor caridad tiene cuando muere, mayor 
gloria recibira en el cielo. Significó esto Dios cuando en su Ley 
mandó, que lo que se ojreciese en su altar, fuese pesado con el 
peso U pesa que tenia el Santuario, nó por el peso comun (2). Mi­
re aquí el cristiano, que no se contenta con la estima de los hom­
bres: esa es peso de la plaza y falso muchas veces: no le han de 
pesar sus obras si~ó por el peso del santuario de Dios, el cua} es 
la Caridad con que obró en esta vida. Poco dió aquella viuda po­
bre cuando ofreció dos monedas de cobre para ayuda de la fabri­
ca y reparo del Templo; mas nuestrc Salvador estovo atento, y 
dijo: que habia dado mds que los ricos (3): luego fué, que lo dió 
con gran Caridad, deseando ha.cer otro y otros templos como el 
de Salomon ~ara gloria de Dios. Mucho obra el que mucho desea. 
hacer por servir a Dios: porque delante del Seiior, que no ha me­
nester nuestros servicios, corre la moneda de la voluntad. Diga­
lo David: Bienaventurado el que en los mandamientos de Dios 
desea much.o (4). ¿,Qué es desear mucho sinó que con lo poco que 
podemos, deseemos poder hacer mucho mas? No aciertan los que 
dan de comar a un J?Obre, y para alli su voluntad. Si desearen, 
estando en gracia, dat· de comèr a Lodos los 13obres del mundo y 
redimir todos los cautivos, curar todos los enfermos y cumplir 
todas las obras de misericordia., corporales y espirituales, nues­
tro Dios se lo contara para mèrito de gloria. 

Pruébase bien esta verdad. El Seiior dice: El queoiere·d lamu­
ger ¡¡la deseare, ya comet ió el pecada (5)• Ahora pues, si la jus­
tícia de Dios es tan rigurosa, que el mal deseo cuenta en el pe­
cador por obra para condenarle, ¿por qué su gran misericordia 
no recibira el buen deseo de su siervo para premiarle en el cielo'? 

(1) ftnm. 5, v. 5. 
(4) Psalru.111, v. ·1. 

(2) i..ev. 27, v • .!l5. 
((i) .11attb. 5, v. 28. 

(3) Luc. 21, v. 2. 

• 
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No dudo, que así como en el infierno los condenados tienen ma.­
yores tormentos, por los muchos males que desearon hacer que 
por los que obraren, así en el cielo tienen mayor gloria por lo 
1nucho que desearou servir a Dios, que por lo que obraren. Dijo 
el Angel a Daniel: Hame enviada Dios a ti, porque eres varon ds 
deseos (1). ¡Oh dichosa el alma que merece tal nombre! Gran 
sabiduria es saber desear mucho, aunqne nuestra flaqueza puede 
obrar poco, segun que hasta ahora 'esta dicho. 

¿Quién lo tuvo todo, grandes deseos y obras como Nuestra 
Señora? La gran Caridad obra cos~s gran des, sogun dijo San Gre­
gorio. Y pues Nuestra Señora tuvo tan gran amor a Dios, bien 
se entiende que tambien obrò muchas y grandes obras. Excedió a 
Daniel, llamado por el Angel varon de deseos y é. todos los San­
tos, mayormente en esta exceleate virtud, reina de todas las vir­
tudes. Por tanto se pudo bien decir: Yo sou Madre del hermoso 
amor. En Ella, a manos abiertas mfuudió Dios la Caridad. Con 
razon el Angel San Gabriel la dió este nombre, llamandola llena 
de gracia. 

§U. 

De tres grados que tiene la Caridad. 

Hechen raices U fúndense los cristianos en la Caridad: con­
sejo es del Apóstol (2): Es decir, que con todas fuerzas trabajen 
de ser perfectes en ella. Aca lo vemos: un arbol que no tiene 

.hondas rafces en la tierra, un aire recio le arranca; bien asi, 
cuando la Oaridad no esta perfecta en el alma, la tentacion facil ­
mente la derriba. Tres grados de Caridad se hallan entre cristia­
nes, unos son principiantes, otros aprovechantes y otros perfec­
tes. Nuestro Padre San Agostin dice asi: l¡a Caridad que ha na­
cido va creciendo, y crecida, forté.lecese y es perfecta: el nacer 
conviene a los principiantes, el crecer a los aprovech;mtes, ser 
fuertes a los que ya son perfectes. El grano sembrado en la 
tierr!l segun dijo nuestro Salvador, nace, produce espiga y lleva 
f'ruto (3). Aquf declara estos tres grades de Caridad: nace en 
los que comienzan a ax~ar a Dios: crece en los que van aprove­
chando: da fruto sazonado en los que ya son perfectes. Si tanta 
es la excelencia de este amot· de Dios, que los que estan en el 

(1) Dan. 9, v. 23. (2) , E pb es. 3, y. 15. ~S) Ma.rci. 4, v. 28. 
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menor grado de él son justos y muriendo en C~ridad ~e sa~ van, 
¿,enanto mas !os que ya han crecido en esta V!rtud marav1llo~a. 
tendran mayor gloria? De aquí entenderémos cuan gran prem1o 
sera el de los perfectes en el amor de Dios. A estos dirémos en 
alguna manera Serafines,~~ los cue.les estan en el mas alto coro Y 
tienen el nombre de Serafines, segun dice San Dionisio, porque 
estan mas inflamades en amor de Dios. Los que imitan a los Se­
rafiòes tn esta vida son los que siempre se ocupan en amar Y 
alabar a Dios dando de mano a todas las cosas visibles, Y no se 
ocupan en la' vida activa mas de lo necesa:io: y aun en estas 
obras exteriores mezclan la Yida contemplativa, representando 
siempre en su memoria a su Criador. Gran favor dió nuestro Se­
iior Jesucristo, y en gran manera consoló a la1 Magdalena, cuan­
do haciendo penitencia y Ilo rando sua pecades, la. llamó gran 
amadora de Dios. Si la llamara Reina ó Emperatr1z, era poco, 
pues todo lo de la tierra. es n~<da.; mas llamandola muy amad1•ra. 
de Dios, foé llamarla Serafin en la tiana. Aquf nos da el Sei!or 
confianza, que podemos llegat· dt)nde aquella _tan gran pecadora 
llegò, si nos esforzamos como ella lo hizo a deJar el mundo Y vol­
vernes de veras a Dios. 

De estos tres grades de caridad ha bla. [saias y di ce: Lor. que 
esperan en el Señor, mudaran la fuerza, tomaran alas co~w de 
aguí! a, correran u no ~Se cansaran, andaran y no desmayaran ( l). 
De fiarse de Dios resulta todo bien a sos amigos, entre los cuales 
unos anrlan, segu~ no!:' dtjo el Profeta. aquí. Estos son los princi­
piantes que van como andando "en el camino del espíritu . Otros 
corren,'y estos son los aprovechantes, que ~ndan ~as en una ho~a 
corriendo que los ']Ue andan en todo un d1a. Vemoslo en el q¡¡e 
corre la posta y en el que va a pié. Otros vuelan, y no con cual­
quiera alas, sinó de aguila que es la señora de la.s aves, Y se re­
mon ta basta perderse de vistS:. ¡Oh dichosos los varones perfec­
tes en amar a Diosl Con al as de àguila. aun mas alto vuelan, pues 
dicen con San Pa.blo: Nuestra conoersacion es alta en el cielo (2). 
En la tierra. ILoran seguu, y sn esplritu anda all&. con los Angeles 
y Santes, considerando qué ricos y qué gozosos viven viendo a 
Dios en su esencia. Estos no viven en la tierra, pues andan tras­
portados y suspensos aus corazones en el cielo. 

Rase de notar aquella palabra de Isaias: Los desconfiados de 
si y todos pttestos en la noluntad de Dios, mudan la Jortaleza. 

(1) lsai 40, v. 31. (2) Philip. 3, v, 20. 

• 
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¡Oh qué mudanza tan de la mano de Dios obradaJ Antes eran. 
fuertes para vengarse; ahora, con la gracia divina, vuelven con­
tra sí la venl?'anza. ha?iendo penitencia. Antes tenian animo para 
poner en religro la Vlda pasandó la mar en busca de riq.lezas· 
a~ora todo su estudio es abrazaMe con Ja pobreza de .espíritu: 
Fm~lmente, los que (como otro San Pablo) eran per-seguidores de 
la v1rtud; ahora,. convertidos a Dios, todo su deseo es padecer 
afrentas y trabaJOB por amor de Jesucristo. 

Dice mas Isaías: Correran !J no trabajardn: tales son los fa­
vores que la suma Bondad da a sua amadores. Corren sin can­
s~rs~, ~orque la caridad les hace que casi no sientan los ayunos, 
d~sc1phnas Y encerr~miento. En la aspereza hallan dulzura, de la. 
P.ledra d.nra saca~ m1el: en la soledad hallan compa.ñia, no de la 
tlerra, smó del 01elo. Corri por el camino de vuestros mandamien­
t(Js, 8_eñor, porque ensanchasteis mi corazon (1). gQué es es to Binó 
dar D10s abundantemente su gracia, para que quien antes iba an­
dando Y como de espacio, vaya corriendo como una saeta an el aire 
en lo~ ejércitos santos del espiritu~ Como el ama que cria d 
Efram, los lleoaba yo en mis brazos, dice el Señ.or (2). Eu tales 
braz~s t~n poderosos, gquién no correra mas que un gamo? 

F~a1mente dijo Isaias: Caminando no desmayardn .\Esto obra 
la. candad maravlllosamente en el alma que sirve a Dios. Obra en 
ella una p~rfecta perseverancia, para que si Dios lo ordena y se 
of~ece el t1rano a la mano, dé con alegria su vida por serv1r a su 
Cnador Y R_edentor. N uestra Señora nunca fué pr incipiante; siem­
pre con candad perfecta amó a Dios. Daria leccion a los Serafines 
ensE>ñandolos a amar al Señor. De aquí es, que volaba con ala~ 
como de aguila, siendo su trato y conversacion en el cielo. ¡OIL 
Santo D1os, què co~a es contemplar como en todo lo qua obra.ba. 
mezclaba las dos v1das, contemplativa y activa! .Privileo-io sin6u­
lar fué, que esta Señora del mundo recibió de la mano"' de Dios. 
De es.to sera~ ~estigos las personas espiritnales que con cu1dado 
trabnJ~n en 1m1tar a esta Señora de los Angeles, trayendo en Ja 
memona en todo lo que hacen a Dios, el cua!, sin pensar1o ellos 
s~ les ofrece presente, no sólo en la oracion y contemplac10n, mas 
aun en las obras de la vida activa. Gozar de este favor el àlma 
es tener un gusto .del cielo y una salva de la gloria, donde lo~ 
~~geles y Santos no pierden jamas de vista a Dios (3). A.sí lo 
dtJO nuestro Salvador hablando d~ los Angeles que nos guardan. 

(1) Psa:m. 118, v. 32. (2) Ossere. 11, v. S. (3) Mattb. 18, v. 10. • 

§ III. 

De tas grandes (uerzas de la Cartdad. 

Fuerte es com() la muerte el amor: y el celo dspe1·o como el 
infierno sus ldmparas arden como Uamas oioas; y las muchas 
agua¡; no pudieron matar la caridad (1). Como toda la perfec­
cion cristiana se funde en caridad, nadie ha de reusar hablar 
y oir de ella. Esta dijo el Apóstol, que era la cadena de toda 
J>Brfeccion y el blanco cl onde mira la Ley de Dios (2). Caridad 
es, y quisola 'tan to ensalzar el Señor, que tomó su nombre; 
por esto dijo el Amado de Jesús: Dios es Caridad (3). Cierto 
esta bien dicho, porque en su manera se parece mu.!ho 8. Uios. 
Dios es hermosísimo y dice: Toda la hermosura del campo estd 
en mi, y esto en grado de infinita perfeccion (4). La caridad es 
tan hermosa, que de un alma. fea mas qne el carbon , la hace mas 
linda que el sol. Dios tiene poder infimto, y la caridad en su ma­
nera es poderosa y tanto, que por ella osò decir San Pablo: Todo 
lo puedo en aquel que me esjuerza (ó). \'eis aquí a un hombre 
flaco por naturaleza hecho tan gigante, que dice que toda lo 
puede, no por sí, sinó por la. g¡·acia .divina que le animaba.. De 
aquí es, que sólo la comparó a. la muerte. En el Arte de amar d 
Dios declaré esta autorida.d: por tanto aquí pasa.ré mas breve­
mente por ella. La muer te puede tanto, que a todos acomete y 
vence: no bastan guardias de Reyes ni E mperadores, de nadie 
hace caso, a todos derriba: así la carid td mata en nosotros todo 
]o que la contradice y se hace fuerte contra el amor de Dios: 
derr iba la soberbia, da con 1 1 avarícia en tierra y finalmente, e~la 
triunfa de todos los vicios y pon e el estaudarte del amor de D10s 
en la tierra fuerte de nuestro éorazon. Es su zelo dspero. ¡Oh lo 
qué padecen los amadores Je Dios .viendo que sn Magestad es 
ofeodtdo v blasfemado entre tantos infieles y herejes! Y lo que 
mas lasti~a el alma, es ver que entre este pequeño puebl~ cris­
tiano haya tan tos que, olvidé.ndose de cumplir la Ley de D10s que 
profesaron, ejecutan las leyes de su trista carne y cuwple.n las 
del mundo vano que Satanas ha sembrado. Quien esto no 1:11ente, 
sospeche de sí, que no ama a Dit•B ni tiene zelo de la honra de su 

(1) Cnnt. 1, v. 8, (i et 1. 
(4) Psalm q!J, v. 11. 

(') Ephes. 3, v 17. 
(5) Phll. 4, v. 13. 

(3) I Joann. 4, v. 8. 
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Cr.iador .Y d~ la ~alvac.ion ~el prójimo. Yo os digo la uerdad y 
mz c~nctencta da tesllmomo de e~Sto, que tengo gran triste:m !I 
cor:ttnuo dolor de cora:zon, y deseaba yo ser apartada de Dios po1' 
mts hermanos, que son de mi linaje (1). Estas son palabras del 
Apóstol, cuya caridad y zelo por la salvacion de los hebreos le 
o.fl.~gia y atormentaba siempt·~. Deseaba moriT' por uer.çe con Jesu­
crt~Sto y gozar de su presencia gloriosa. Por otra parte este mismo 
amor le apretaba tanto, que holgara de ser per mas tiempo apar­
tada .a~. aquEilh gloria por ayudar a aus hermanos para que se 
conv1rt1esen a J·e~ncristo. No lo eocarece como qniera, sinó que 
afirma ser· graode la tristeza que de esto sent1a, y juntamente dolor 
de corazon continuo. 

Esta caridad, dice Salomon, tiene ldmparas encendídas. El 
Señor nos lo mandó, que /e e.~peremos con ldmparas encendidas en 
las m_anoiS , q,ue son las obras cristianas y cumplimiento de la Ley 
de OtoF: y no nos fiem os de manos agenas, sinó que en 'vida seamos 
nuestros testamentaries. Vaya la hacha delante y nó a las espa.l­
das despnes de la muerte: parezca para ejemplo de los prójimos 
y dé loz a todos. Dice mas, que estas lamparas y llamas de cari­
dad, no basta la. lluvia que ca6 de las nubeq ni la corriente de bs . ' 
nos para matarlas. Es el amor de Dios como el fuego de alquitran 
que eo el agua arde . Levantense tiranos, resuciten hereges, nada. 
basta para matar este porleroso foego de caridad; antes las '.'er­
aec~ciones mas la. encienden. Cuando una cosa se quema y anda 
al a1re, ntas se a.v1va el foego y crece. Si un Santo con la caridad 
esta foerte y echa llamas, (,con cuanta mayor perfeccion el amor 
de Dios en la Vírgen arderja de continuo sin resfriarse, ni por un 
momento'? ï,Qué direruos de su celo, pues tan to atormentaba a San 
Pablo ver la dureza de los bebreos y le dolia tan to el corazon? Zela­
ba Nuestra Seiiora en gran manera la honra de Dios, y seatia en 
extremo la pPrdicion de los malos. Cuan grande era su caridad, tan 
grande era el zelo que tenia, desean<lo la salvacion de todos. 

§ IV. 

Cuàn ordenada es la vírtud de la Caridad. 

Lleoóme el Rey d la celda deluino y ordenó en mi la caridad (2). 
Toda/s la;s co~Sas que Dii)S obra, tienen gran órden segun &.firma 

• I 

(1) Rnm. 9, v. J. (2) Cant. 2, v. 4. 

• 
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6an Pablo (1). Vémoslo por la fabrica de este universa. Qué con­
cierto tan mara vil! o so tienen e sos cielos en s us movimientos y 
tambien estos ruatro elementos. Usó nuestro D:os de su sabiduria. 
en el conc\erto de este mundo, de su poder en criarle y de su bon­
dad en conservarle; al contrario todo lo que obra el demonio, va 
sm órden y conciet·to, porque es ull soberbio loco (2). ¡1.\ltra CJUé 
desatiuo, quererse igualar con su Criador! (3) Otro semejante a 
este, prometer la sabiduria de Dios a Eva. Pues si nuestro Dios 
todo lo obró con orden, la caridad, obra tan excelente de su mano, 
que Ja cria é infunde en el alma, ¿,cu{m ordenada sera? De esta. 
d:ce la Esposa, que el RPyla entró d la bodega del vino y que allt 
ordenó en ella la carirJ,ad. La celda del vino celestial y amor de 
Dios es este mismo Señor, que aparta el alma del bolliclo del 
mundo y la hace un eApiritu consigo. Tiene el n :mbre del vio o el 
amor de Dios: lo primera, por la suavidad que consigo trae. ¿Qué 
cosa mas suave, que amar a D1os, por ser Bondad infinita, y al 
prój imo por ser a la iruagen de Dios criado? Mejores /SOn uuesl1·os 
pechos, Esposo mio, que el oino (4). E eto dijo la Esposa, d"'cla­
rando, que la suavidad y regales que Dios comunica a una alma., 
exceden a todo lo que el mundo engañoso puede dar a los que le 
siguen. No tiene amargura la conoer:;acion y traio con Dios, dijo 
el Sabio, sinó alegria u go::o (5) . Finalme.nt.e, la caridad es vino, 
p(lrqn~ embriaga de tal manera al alma, que la saca de sí misma, 
oividando todo Jo criado y aun a si miama; y solamente coutempla 
y gusta de N uestro Señor J esucriRto, hermosura eterna. 

Nuestro Padre San Agustin dice, que cuatro cosas se han de 
amar con· amor cristiana: la. primera es Di os: l a segunda nosotros 
mismos: la tercera. el prójimo: y ·Ja cunrta la sa.lvacicn del projimo 
mas que nuestro cuerpo: Amamos a Dios, como a principio nues­
tro. que nos crió y como a fin.r poes es nuestra bienaventnranza.. 
Es de notar que aun aca en EIBte destierro podemos cumplir en 
alguna manera aquel mandamiento: Amards a Dios de iodo tu 
cora:zon (6). El cristiana que esta en gracia y cumple la Ley de­
Dios, refiere todo lo que bace, piensa y babla a honra de Uios, 
aruaodole de todo su corazon. Sera este amor mas perfecta en el 
cielo, en donde sin cesar, aetualmente estara el alma amando a 
s u Cnador y Señor. 

Amase r,ada un cristiana a si mismo con amor santo, cuando 

(1) Rom.13, v. 1. 
(~) Cant. 1, v.t. 

(21 ls:ll. 14, v.1~. 
,6) Sap. 8, v. 16. 

(3) Gen. 3, v. 5. 
\6) Matth. 21, v. 37. 
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para conservar la vida, coma y duerme, dando graciaH a su Cria­
dor: n? comiendo por corner, ni durmiendo por dormir, sinó por 
cumphr Ja voluntad de Dios. Antes que Adé.n pecase, Je dijo el 
Señor, que comiese de la fruta de aquel vergel, salvo del drbol 
oe~ado (l)._No hay duda, que.Ja razon le dijera, que comiera; mas 
qmso el Cnador ensañarle el gran amor que I e tenia mandandole . . , 
que com1ese. A qmen amamos, decimos que cCima y que mire por 
sí. Esto es lo que San Pablo dice: Hermanos, Iii comiereis ó 
bebie~eis ó hic,:ereis cualquiera otra cosa, hacedla para gloria 
~e Dws (2). ¡Oh dichoso el cristiano, que con servirse a sí mismo, 
Birve y agrada a Dios y merece la Gloria! Un Secretario de un 
Rey mira por sí y sustenta su vida par~:. servir a au Rey, que 
le ha. menester; mas nuesh·o Dios, sin tener neceaidad de noao­
tros, huelga que ocupados en lo que es necesario para vivir noso­
t~·os seamos _los aprovechados y que juntamente merezcamos e¡ 
Cielo. ¡Bend1to sea Señor tan liberal! Hemos tambien cte amar a] 
~rójimo , segun el órden de la caridad, porque es hechc a la 
lmé.gen de Dios y capaz de In bienaventuranza como nosotros (3) . 
La regla de este amor santo, dice el Señor, sea cada un cristiano: 
de manera, ~.ue todo lo que es bueno y quiere para sí, ha de querar 
para su prÓJimo: y lo que no quiere para sí, tampoco lo ha de 
querar pura otro. Oh cuan pe>co se usa esto eL. el mundo, siendo 
una Ley tan anave, y tan acomodada à razon. 

Fina!~ente, este órden de caridad demanda, que amemoa mas 
la salvac10n del alma. del prójimo, que la vida temporal nuestra (4). 
~uanto es mas el alma del prój1mo qne nuesrro cuerpo, t~rron de 
t1erra, tanto merece ser amada mas que el cuerpo propio. Esto 
es lo que dijo San J uan (5): Alií como Jesucristo dió s u vida por 
nosotros, asi debemos nosotrQs dar nue~Stra vida por salvar a 
nueslros hermanos. Esto se entiende en caso de necesidad, po1·­
que solameme obliga entónces. Los Santos guardaron este órden 
de caridad: mas sobre todos Nueatra Señora fué la que mas amó a 
Dios y a los prójimos, y la que en todo lo que pensaba, hablaba. 
y obraba, tenia presente a Cristo, Dios y Redentor nuestro, ala­
bandola y daudole gracias. 

(1) G•n~¡. 2, v, 11) e t 11. (:!) I Cor . 10, v. 31. !3l llfntth. ll2, v. 39. 
(~) V:detnr Alphosum amplecll lllnm A u gus t celeberrimn. senten to a dc no occiden­

do invnsore. nd hui e cum moderam i ne ; ,, cuiPJ~tre tutelro; cum sui Pn:·entis hujus nser-
11 rationem in medio pr<•ducat. 

(à ) I Jonn. 3, , •. 16. 
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§ v. 

Oracion para pedir d Nuestra Señora la virtud de la 
caridad. 

Vos, Señora, podeis decir lo que eEtcribe el Eclesiastico: Yo 
SO!J 1vfadre de hermoso amor (1), pues al que es hermosura de los 
Angeles, Verbo del Eterno Padre, nos dísteis hecho Hombre . El 
amor del mundo es vano, feo y digno de ser aborrecido. El amor 
propio es de bajiJo fuerza y villano; mas el amor santo es muy 
gracioso, pues adorna al alma y la eaclarece tanto, que la ama 
el Soberano Señor que la. crió. De este amor ct:>lestial , dice la Es­
posa, que fué herida. (2). Es decir, con tal saeta. suava y blanda, 
·el Soberano Señor hirió vuestro corazon. Oh Reina. del cielo, si 
de la Magdalena. dijo el Señor, que habia amado mucho1 habiendo . 
sido tan pecadora. (3) : t,qué diremos de Vos, inocentísima y gran 
amadora de vuestro Criador y Seftor? Por este inil.amado amor 
que aiempre Señora tuvisteis a Dios, os suplico que seais mi Abo­
gada, para que yo ame al que as bondad infinita, hermosura. de todo 
lo criado, flor del campo y az11Cena olorosa de los valles, que son 
los humildes (4) . t,A quién tango de amar, sinó al que me crió 8. , 
su imagen y semejanza'? ¿A quién ofreceré mi corazon, sinó al que 
me 1e demanda y me dice, q•1e le ame de todo mi c6razon? Esto, 
la ra.zon lo dice, mas la mala inclinacion, nacida. del pecado, me 
contradics . Madre sois de amor gracioso y santo: poderoso 
para ganr.rme eate don. Con humildad os suplica me seais in­
tercesora, para que de aquí adela.nte no ame aino a mi Dios y Sal­
vador: de manera que ninguna cosa criada se enseñoree de mi 
corazon. Traspasasteis, Señor, .mi corazon con la saeta de ouestro 
amor. ¡Oh herida suava y prenda de vida. celestial! Dichosa mi 
alma, si tal merced recibiere por vueatro ruegoa, Madre de Dios. 
Amen. 

(1) Eccli. !H, 1·.1~. (2) Cant. J, Y. 5. (3) Luc. 7, v. 4~. (~) Cant. 2, '· 1. 

• 
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CAPÍTULO IX. 

§ I 

NOVENA ESTRELLA DE LA CORONA DE NUESTRA SEÑORA- SU 

OBEDIENCIA. 

Sieroa soy del Señor: cúmplase en ml lo que Vos, Angel, me 
habe,:s prometido (1). De las mas principales virtudes que en la 
Señora del mundo resplandecen, es la obediencia: porque en obe­
decer, damos a Di os la mejor y mas preciosa joya que ten e mos, 
que es nuestra libre voluntad. Muy bien dijo el Profeta Samuel al 
Rey Saul: Meior es la obediencia, que los ¡;acrificios (2). Da la ra­
zon de esto San Grogorio: Porque en el sacrificio se ofrece la car­
ne agena del animal, que a D10s se ofrMe¡ mas en la obediencia 
se sacrifica el hombre a sí mismo: y enanto es mas precioso el 
hombre que el animal irracional, tanto es mas acepto a Dios el 
servicio que le hacemos, obedeciendo su santa voluntad y humi· 
llandonos al parecer de nuestros Prelades, Miuiatros de su Divina 
Magestad. Esta negacion de nuestra voluntad, es de gran perfec­
cioo¡ y por tanto nuestro Salvador, en enanto hombre, gustó mu· 
ebo de e lla, pues dijo: Mi comer y beber, es hacer la voluntad de 
mi Padre que elitd en los Cielo~S (3). No se pudo encareoer mas 
esta marav¡J]osa virtud. En el corner y beber puso Dios gusto, 
porque El ordenó, que con tales medios se sustentase la vida: y 
bien asl, para que el alma viva vida espiritual, no puede ser aín 
la obediencia de los mandamientos do Dios, en cuyo cumplimiento 
los varones perfectos hallan mas sua.vidad, que se puede hallar en 
los mas delicados manjares corpcrales. Testigo es de esta verdad 
David, el cual dice: En el camino de vuestros le¡;fimonios, 8eñor, 
me deleité, como en la abundancia de todas las riqu.ezrus (4). Ll~­
ma testimonios a los manda.nientos del Señor, porque siendo tan 
justos y santos, dan testimonio y declarau, que Dios que Joc; man­
da, es sab1duria eterna y bondad infinita. Y porque hay dos ma­
neras de obedientes, imperfectes y perfectes, comparó el Señor 
los primeres al corner, .que se hace con trabajo y los segundos al 

(I) Lncr. I, v. 38. (2) I R~g.15, v. 22. (8) Jonnn. ~. v. ali. (~) Psalm.i18, v. 14. 
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beber, en que no se pone fuerza. Un enfermo padece mucho en 
con.er y descansa en beber: de esta ma!Jera los fl.acos, a.unque 
obedecen, trabajan en negar au propia voluntad¡ mas los perfec­
tes sin dificultad antes con alegria. se sujetan a la obediencia. 

En la primera. leccion que nos da nuestro Sobera.no Ma.estro 
Jesucristo, luego nos manda negar nue'3tra. voluntad: E'l que qui­
siere ser perfe.cto, niéguese à sl mismo, tome su cruz y sígame (1). 
Toda la. perfeccion de Ja vida cristiana consiete en imitar a nues­
tro Salvador, el cual fué obediente al Pa.dre basta dar la vida en 
la c.ruz (2). No se contentó con padecer ta.nta.s persecuciones. de 
los hombres que venia a redimir: llegó basta el fin de la obedlen­
cia a.caba.ndo la vida con tanta. afrenta y estraños dolores, como 
es Ía. muerte de cruz. De aquí entenderémos la gran perfeccion de 
la obediencia, con enanto estudio hemos de seguir à nuestro Capi­
tan fortísimo, que va delante de nosotros. Oh Virgen singn:ar, 
¿qnién como Vos siguió a vuestro preCJoso Hijo y Señor ~uestr~?­
Gran obediencia fué Ja. de Abrahan, pues en Jlamandole Dtos , deJÓ 
a sus padres, parientes y su tierra (3). Mucho se negó Isaac, de­
jandose a tar las manos y puesto sobre el altar en aquel monte, es­
perar el golpe del cuchillo, teniendo levantado el brazo su padre 
para ma.tarle (4): mas todo esto no llega a la. obedienCla. vuestra, 
Madre de Dios, por la. cual os pusist:ceis en las manos de vuestro 
Criador, diciendo: Sierva sog del Señor, cítmplase en mi su santa 
ooluntad (5). Aquella primera mvger Eva, inobe:liente a.l ma.nda­
miento de Oios, por eso fué desterrada del Pa.raíso y lanzada. en 
este valle de laarimas y miserias: y si bien le supo la fruta. veda­
da., bien lo pigÓ con dolares de parto y sujecion a au marido (6): 
tales son las trist.es ganancias de los rebeldes que no cumplen la 
voluntad de Dios santa., suava y buena, de manera, que ellos son 
ve.rdugos de si mismos y con aus manos sè a.tormentan. Judas, 
verdugo fué de sí mismo, él éon sus manos tomó la soga. y el rolo 
se ahorcó (7). ¡Oh! nadie ofenda a Dios y diga: Poderoso soy, na­
die me castigara: cosa. temerosa es pensarlo y mas decirlo. Rey 
era Saul poderosa, y por ser malo y no querar obedecer a Dios1 pe~­
mitió el Seilor que él con su espada. se matase (8) . Achitofel, tra.1-
dor de a.frentauo se ahorcó en sol casa (9). Escarmiente el cris­
tia~o en ca.beza agena., vuél vasa a Di os y ponga. los ojos en Cristo 
crucificada, por la obediencia. del Padre. Imite tambien a su San-

{1) Luc. 9, v. 23. 
(~) Genes. 22. v. 9. 
(7) MaLth. 27, Y. 4. 

(2) Phll. 2, v. 7. 
(5) Gen. 3, v. Il. 
(8) I Rog. 31, v. '•· 

{3) Gones, 12, v. 1 ot '•· 
(6) Ve l'S. 16. 
(!I) H Rog. 17, v. 23. 
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ta. Madre, diciendo: Siervo so . 
mi en lo que El q . . y y cnatura del Señor, sirvase de 

B
. UISiilre que yo le of . 
Jenaventurado el que c;n verdad re~~o ml propia voluntali. 

todo y defundandose de . esto d!Jere, renunciandose del 
paz, ten:lra sosiego y al:u ?ro¡lO querar: esta ta! vivira en gran 
bol del Paraiso que es lagorblae,d'rut~s Ssabrosos, que lleva esta ar-
Gt 

. ' Ien cia an Pabl 1 d'. , 
orta, honra 1J paz tend . l l . o o IJO y así pasa: 

· ra e a ma que obra b · ( 
trano. El pecador tendra t . t . re ten 1). Al con-
mentos que trae consigo la :tsbe:.da.' a~gustta !/ tribulacion: tor-

mo e IencJa y otros muchos. 

§ II. 

Hace lJios granàes (avores à los obedientes. 

Eloa,·on obediente, hablara las oict . 
lomon, para hacer con breves 1 b oruu; (2) . Esto dijo Sa-
favores que Dios da a lo b d~a a ras una suma de los grandes 

. s o e lentes Llamóle 
VIrtud no la alcanzan lo fi . varon porque esta 
luntad divina· no son vas acos,_ que no se quieren rendir a la vo-

l 1 
· rones m merecen tal b 0 a vo untad y Ley de Di o d . nom re. bedecer a 

t d 1 . s, es e gente ammosa. q t' . 
a as as pa.swnes y voluntad dicie d . ' ue ya _Jene SUJe-

.~e ouestra ooluntad , n o con verda.d: Senor haga-
, . ' como se cumple en el . l . . 

r7 a (3): ora.Clon es esta ·a· cte o a~z en la üe-
d 1 

' que 1cen todos los · t' os o enseñan con la obra d crJs Ja.nos; mas no to-
E 

' negan o su voluntad t .. d 
pecar. ste gigante mas f ·t y apar ... n osa de 
• . . uei e que San<~on p h 

Sl mi.3mo, merece recontar rand . ~ . ' ues se a vencido 3: 
lomon: no dice una sinó g h es VJCtonas, como ahora dijo Sa­
barsa vencido a si ' . mnc as; porque de la primera que es ha­
de algun o vencido m(4I)smNo, relsulta, que e~ todo venza. y que no sea 
,. • 0 so amente Dav1d 'ó 1 G. 
Jlat, que tan fuerte era y ta d . venc¡ a Igante Go-

h . n arma o vema m d . 
muc as VICtorias contra lo fT t ' as espues gan& 
A1uel fuerte Sanson N s I IS eos, porque obedecia a Dios (5) 
des triunfos ganó de loasziarefinol' en tan to que fué obediente, gran~ 
d 

n e es: en tanto q 
osa con armas dice la n· . E . ue una vez, no hallé.n-

. ' JVIna scrltura q 
animal mató mil hombres (6) ·Oh ' ~e con una quijada d& 
que Adll.n fué obediente . D.' ' 1 eos~ admrrablel En el tiempo 

· a ws, . os an1ma1es 
SUJetos; mas en siendo desobedient 'a ve~ y peces le eran· 
bedecieron mas aun su e, no sólo las Crlaturas Je deso-

' carn e se reve]ó contra s u espiri tu. A Jo--

------
(1) llom. 2, "· 10. 
(4) 1 Reg. 17• v. 46, c.18 et deinceps. 

(2) Pro1·. 21, v. 28. 
(5) Judíc. lli, et 16. 

{3) Mattb. 6, v. 11. 
(6) Psalm. 8, v. s. 
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nà.s, profeta, cuando obedeciò lo que Dios le manda.ba, luego el 
Rey de Ñínive y toda la ciudad, con ser gen te barbara, idólatrn. y 
apartada de Dios, creyerol! su profecia é hicieron gran peuiten­
ci'a. (1). El mar Rojo se abrió, tocando Moisés con ]a vara, como 
Dios se lo mandó y pasó el Pueblo de Israél a pié enjuto, siendo 
tan grande el número de la. gente (2). Con la misma virtud de la 
obediencia., una piedra dura dió abundancia de agua para todo el 
Pueblo de Dios (3). &Còmo fuera posible con trescientos homb1·es 
ga.nar la victoria Gedeon contra tan gran ejército de infi,eles ma­
dianitas: sino fuera que obedeoió lo que DioR mandó? (4). Derri­
bar los fuertes muros en la Ciudad de Jericó, dando voces y ha­
ciendo procesiones, clar o esta, que J osué no lo pudien~ hac er sinó 
s u jetandose é. lo que Di os le mandó (5) . 

Lo que mas admira y con gran razon, es, que no solamente al 
obediente obedecen las criaturas, sinó a.un el mismo Criador. Pe­
leaba Josué con unos infieles, íbase acabando el dia y dijo estas 
palabras: Sol, con Gabaon no te mueoas (6). Al punto se paró el 
sol, hasta que venció la batalla. Asi dice la Escritura.: Que obe­
deci.ó Dios d la boca de un hombre. ¿Qué lengua pedra decir, ò que 
entendimiento comprender la clemencia de tan Soberano Señor, 
Criador del universa, que mandandole su siervo Josué, parase 
toda la maquina del cielo~ Acertadamente lo significó David, di­
ciendo: Dios hace la ooluntad de los que le temen, 1J oird su ora­
cion !J saloarlos ha (7). Race Dios la. voluntad de sus siervos o be­
di en tes como en retorno de Ja negaciou que ellos hicieron de su 
voluntad propis., dejandola. toda en la voluntad de su Criador. Es­
tos son los que dicen con David: Señor, d Vos vengo huyendo, en­
señadme ouP.sb·a voluntad, porgue !JO siervo vuestro SO!J (8) . Esta 
es la oracion que los buenos obedientes hacen sin cansarstl, hu­
yendo del mundo y a un de si" mismos, nada. queriendo, sinò la vo­
luntad de Dios en todas las co.sas que hacen. ¡Oh gente dichosa, 
que ya comienza a gustar de la gloria, donde los Angeles y San­
tos no quieren, sinó lo que quiere Dios! ¡Oh Soberana Virgen .Ma­
rial ¿Qué tiene que vér obedecer la mar a Moisés y el Sol insensi­
ble a Josué , con haber el Sol de Justícia, Verbo Di os obedecídoos 
a Vos? El Criador de los Angeles, en obedeciendo vos a su volun­
tad y dioiendo, que como sierva. queriais lo que él queria: luego 
el Sol de J usticia, asi llamado por Malaquias, se encerró en vues-

(-1) Jon. 3, v. 3 5, e t 6. 
(l1) Judíc. 7, v. :.11. 
(7) Pr.nlm. 144, v. 1(1. 

(2) Exod.14, v. lll. (3) Num. 20, v, 11. 
(5) Jos. 6, v. 2. (6) Cap. lO, v. 14. 
(8) Psalm. H'l, "· 9 et 10. 
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tro vientre virginal y se vistió de nuestra naturaleza humana (I). 
¡Oh_ cua_nto va del Sol, que alumbra, fiÏn saber lo que hace, al Sol' 
sabhluna del Eterno Padr:e, ea quien todo fué criadol Ad · . . . d . muese 
q01en quunere, e haber obedecido el Sol a Josué y la mar a Moi-
séd. Yo mas m~ admiro, que Dios, Criador del mary del sol esté 
e~cerrado y SUJeto a su criatura: no sólo niño pequeño 08 fué obe­
d1ente nue~tro Salvador, mas, como lo dice San Lúcas (2), cuando 
le hallast:1s en el Temp_lo entre los Doctores de la Ley disputau­
do, se baJÓ con Vos y vmo a Nazarcth y os era sujeto el que mau­
da a los Rerafioes. Todas estas victoriaf! y vencimientos bend t 
S- . V ' la 

enora, gana~te1s os por ser tan hnmilde obedier.te a la voluntad 
de vueatro Cnador y Señor nuestro. 

§III. 

Hace mos granàes castigos en los àesobeàientes à su voluntaà. 

Porgue oist~ la uoz de tu muger y no guardaste lo que te man­
dé, q~ no ~omze~es del drbol de la ciencía del bien y del mal. 
maldtta sera la tzerr·a cuando la labrares (3): sentencia. rio-nrosa 
es esta que nuestro Dios pronuociò cont1 a nuestro primer Padre 
en la cua) se declara la justícia de Dios contra los inobedientes' 
Todo nuestro mal nació de esta mala raiz, la inobediencla: po; 
ella som.os deste_rradc._s de Par~íso tan g¡·acioso y provechoso, que 
para_ n.osotros D1os cr1ó e~ la herra: por ella da esta tierra, don­
d_e Vlv.nnos, ca1·dos Y espmas: finalmente, todos los maJes cuasi 
SI~ ~u~ero, que padecen nuestros cuerpos, de aquí tuvie1·on 
prmctpJO: la enfermedad, hambre, sed y n.uerte de ser obedients 
Adan a- Eva Y nó a Dios, nos vinieron. Lo que pesa mas es la"S 
enfermedades del alma: por aquí se nos encamin.aron ignorancia 
en ~1 entendimiento, flaqueza en la volunta.d para amar Jo bueno 
olv1do de los b~~eficios de Dios en la memori a y desobediencia d~ 
la carne al espu1tu. ¿De dónde manaron todas estas doleucias &inó 
d~ ser re~elde nuestro primer Padre al mandamiento de Dios'? 
Bie~ .sentia esto el Apóstol, cuando dijo: La carne desea contra el 
esptrtlu Y el espiritu contra la carne (4). La carne como tonta 
apetece h~nras vanas, quiere regalos y abundanci~ de riquezas' 
con agrav10 de los pobres. El espiri tu, alumbrado con la fé conoc; 
ser todo esto engaño: por tanto ama la humildad, gus~a de la 

(1) ~lalach. ~. v. 1. (2) Luc. 2, v. 51. (3) Gen. 8
1 

v. :n. (4) Apoc.12, v. 9. 
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pobreza, no eritiende sinó en hacer penitencia, menospreciando lo 
visible y transportandose por amor de lo eterno é invisible : pues 
si levantamos mas la vista y consideramos la caida de Lucífer y 
aus imitadores, la pena perpétua del infierno, donde arden, halla­
rémos haber sido la rebeldia que cometieron contra su Criador y 
nues tro (1). No qui so sujetarse a Di os el miserable y por eso esta 
sujeto a las penas, de donde jamas seré. libra. Lo que mas espan­
ta es que este soberbio, con se1· tan rigurosamente castigada por 
la justícia divina, siempre hace bando a pa.rte contra el Omnipo­
tents Dios. La soberbia de los que os aborrecieron, Señor, sube en 
alto sicmpre (2) . Esto dijo David, conociendo la locura de este 
malaventurada Rey de los soberbios, como le llamó el SantoJob(3): 
de don de se entiende claro su desatino, pues la guerra que levan­
tó en el cielrl contn Dios, esa misma prosigue en la tien·a , tra­
bajando, que los hombres no obedezcan a su Criador: Sabe muy 
bien por experiencia, que el camino del cielo es la obediencia, 
pues esta fué la que confirmó a. San Miguel y a BUS Angeles en la 
gloria qGe poseen. Tambien entiende, que desobedecer es-carrera, 
que lleva las almas al infierno. 

Este mismo tentador persua.dió al Rey 8aul, que no obedeciese 
à. Di os, cuando le mandó conquistar a los amalecitas ( 4): por 
don de nuestro Di os le pr ivó del Rei no (5). Tambien teutó a Jo nas, 
Profeta, para que no fuese a predicar a Ninive, como Dios se lo 
mandó: mas al fin, castigandole Dio::; y haciéndole guerra la mar 
y los vientos, cumplió lo que roaudaba el t:leñor (6): A Datau y 
Abiron tentó para que desobedeciesen a Moisés: mas bien lo paga~ 
ron, porque milagrosamente se abrió la tierra, y a ellos. sua mu­
geres y famiEas los tragó y dió con ellos en el infierno. Terrible 
cosa es caer en las manos de Dios vioo, dijo el Apóstol (7). En es­
tas manos dan los cristianos, que no tienen cuenta con obedecer 
a nuestro Salvador Jesucristo;. antes se emplean en obedecer a su 
triste carne, y sujetandose a sus pasiones se hacen canti vos de este 
soberbio Satanas, cuyo oficio os atormentar en esta vida a los que 
le siguen, y finalmente, afligir los en el infierno. Ea, hermanos, dice 
San Pedro, sabed que este adoersario ouestro el demonio anda 
bramando como leon !I busca d guien trague: resistidle con Fe 
fuerte (8). Leon rabiosa es y anda cercando las almas para eng.a­
ñarlas. Sua bramidos son tentaciones, queriendo espantar al alma, 

(1) Ap oc. 12, v. 9. 
(4) I Reg.15, v. 23. 
(1) Hebr.10, v. 31. 

Tratndo C. 

(2) Psalm. 731 , •• 23. 
(fi) Jon 1, v. 8. 
(8) I Potr. 5, v. 3. 

(3) Job. 41, v. 25. 
(6) Num. 16, v. 13, 31, 32 et 33. 

6 
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para que desconfie de la misericordia de Dios, Antes que el pe­
cador peque, le engrandece la misericordia divina, pero des­
pues del pecada, encareco mucho la justícia de Dios, para que de­
sespere como Judas. Es gran embajador falsaria. No se ha de 
resistir con fé flaca, como lo es la fé muerta del que esta en pe~ 
cado mortal; sino con fé que tanga T'ida de gracia. Esta fé es 
fuerte, que vence al infierno: leon fuerte es para los fl.acos, que se 
le sujetan, hormiga flaca para los que )e hacen rostro y pelean, 
llaman io a Dios. Nuestro Salvador dice, que ya esta vencido y 
desterrada: razon es, que no le temamos. 

§IV. 

Oracion a Nuestra Señora para pedir la virtud de la 
obeàiencia. 

Obedecisteis, Señora del mnndo, sujetandoos a la voluntad de 
Dios, cuando llamà.ndoos Sierva de su Magestad, aceptasteis el 
ser Madre de vuestro Criador, dandonos ejemplo, para que to dos 
nos refinemos y ofrezcamos al cumplimiento de la voluntad di vi. 
na. Aquí esta, Señora, la llave de nuestra paz y ·conten to y de 
nuestra salvacion, en que, negada nuestra voluntad, cumplamos 
la de nuest~:o Criador, la cual, como nos avisa San Pablo, es bue­
na, apacible y perfecta. ¿Qué tal ha de ser la voluntad del que solo 
es bueno infinitamente, sinó buena? ¿Y qué pesadumbre ha de dar 
el querar de aquel, que es sumamente dulce y suave? ¿Qué le ha · 
de faltar para ser perfecta a la voluntad del que es perfeccionin ­
eomp~rable? Nuestra voluntad, estragada por el pecada, ni es 
buena, ni d_a contenta, ni es perfecta, sinó Bena de muchas im­
perfecciones. Cese, cese la voluntad propia, dice San Bernardo y 
eesara el infierno. Esta condenó a los .Angeles rualos y esta es la. 
que a los hombres lleva al infierno. Vos, Señora piadoEJísima, com­
padeceos de mí, suplicando a Dios, que del todo muera en mí el 
hombre viejt•, heredero de Adan y resucite el hombre nuevo, re­
novando mi espíritu por la. gracia divina, para que pueda decir 
con el Apóstol: Vioo ya no yo, sinó oioe en ml Jesucristo. Sea El 
quien mande mi alma, gobierne mis sentidos y posea del todo mi 
4lorazon. Amen. 

.. 
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CAPÍTULO x. 

§ I. 

DÈCIMA ESTRELLA DE LA CORONA DE NUESTRA SEÑORA- SU 

MARTffiiO. 

¡Oh Vosotros, que pasais por el camino, considerad y oed si 
hay dolor como el miol Jeremias en sus , llantos y lament~ciones 
dice estas palabras en nombre de Nuestro Salvador Jesucnsto, el 
cual desde lo alto de la cruz da voces a los cristianos, para que 
atentamente contemplen lo mucho que nos amó, pues tanto por 
nosotros padeció. La prueba y testimonio oerdadero del amor, 
dice Sau Gregorio, es la obra. Segun esto, todos los treinta y tres 
años que en este mundo el Señor vi vió, no fué sinó intimarnos la 
gran caridad que le movió a tomar una demanda tan dificultosa y 
trabajosa, como lo fué nuestra redencion. ¡Oh peregrinos hijos de 
Adan, que vais de paso por este valle, de hígrimas! Yo ?s r~ego, 
que me considereis en esta cruz llagado; enclavados m1s p1és y 
mis manos y coronada de espinas: para que conozcais cmí.nto os 
amé y me respondais con amor, cumpliendo mi santa Ley. Ama­
nos Dios, para que nosotros le amemos. Dice nuestro Padre San 
Agustin: El amor de Cristo, pide paga y retor~o de amor. No le 
podemos_ pagar con el entendimiento, queriendo conocer como El 
es Magestad infinita; mas podémosle amar y responder con alguna 
similitud de amor. Palabras son de San Agustin: y a la verdad 
esta. fué una. merced singular, que Dios nos hizo, dandonos poder 
para. a.marle con todo nuestro ·corazon, no cub.nto El merece ser 
am<J.do, que para esto no bastau todos los espíritus celestiales, 
sino segun nuestra fl.aqueza. Solo él se paga. a sí mismo la deuda 
de amor: y siendo infinita. Bondad, se ama infinitamente. Quiere 
ta.mbien que miremos y con atenciou sus dolores, porque siendo 
tan estraños y gra.ndes, nos parezcan pequeños nuestros trabajos: 
y con verdad, los mayores que padecemos, son pequeños en com­
paracion de los suyos: y aun hay otra gran utilidad. Contemplau­
do aus dolares, se nos da virtud, para. no desmayar en nuestras 
afl.iccíones. Oigamos esta de San Pablo: Pensad muchas oeces en 
Cristo, que tan gran pe1•secucio11 pa.deció de sus contrarios, para 
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que no os angustieis !I desmauen ouestros corazones (1). No hay 
en esta -vida cosa alguna, que tan to animo dé a los ami gos de Dios, 
como es traer siempre en su corazon a Jesus crucificado ('J). Nada 
sé entre oosotros, oh Corintios, sinó d Cristo crucificada (3). De 
manera, que con ser robadú al tercer cielo, donde vió la Esencia 
Divina, seguu afirma nuestro Padre San Agostin, todo su saber y 
su Teologia la sumó en la cruz y muerte de Cr isto: y así debemos 
nosotros imitarle. La Madre Santísima dice tambien estas pala­
bras de su preciosa Hijo: ¡Oh oosotros, hij os mios cristianos, aten· 
ded !J ued si hay dolor semejante al miol Con gran razon San Ge­
l'Ónimo y San Bernardo llaman a esta Señora del mundo mas que 
martir. Para entender esto, hemos de not.ar lo que nuestro Padre 
San Agostin dice: El alma. que ama, mas esta donde ama que 
donde anima. Luego el alma de Nuestra. Señora, que tanto amaba 
a Cristo, parte porque sabia que era Dios y Criador del mundo, 
parte porque con verdad le amaba como a su propio Bijo, nacido 
de sua entrañas virginale!:' , mas estaba en su Hijo por unidad de 
amor doblado que en su cuerpo propio. De aquí es, que cada bo­
fetada que daban al Señor y cada a.zute, mas atormentaban a la 
Virgen, que si en su cuerpo lo padeciera: porque la carne de 
Cristo, si lo consideramos, ca1·ne de la Virgen era (4). Y si dijo 
Adan, cuando vió criada ó. Eva, y que de una costilla suya formó 
Dios aqoel cuerpo: Esto es hueso de 'mis huesos y carne de mi ca1'­
ne: ¿enanto mejor)a VirgeTJ. gloriosa, vien do padecer ó. nuestro Sal­
vador, pudo decir: Este Señor, que padece, hueso es de mis huesos 
y carne de mi virginal came. Así el Santo Simeon Jo dijo pública­
mepte en el Tem plo, aunque Ella ya lo sabia: El cuchillo de este 
Sagrado Niño Jesus, que ahora es de cuarenta dias, oh Madre 
Santísima, traspasaró. vuestra alma (5). No dijo traspasaní. vues­
tro cuerpo, porque no convenia ni lo consintió el Se:ñor, que algun 
tirano tratase mal Ja carne virginal de su Santa Madre, concebida 
sin pecado y pura sin culpa actual por toda so vida. 

Otra razon pod.íamos traer aquí, para entendar e-l gran dolor 
de la Virgen, viendo padecer a su Hijo. LLS ::à-Iartires eran azo­
tados y atormentados en aus cuerpos, y con todo esto se gozaban, 
no sòl o por padecer por amor de Criato, sinó por los atormentado­
res que les daban vencido un capital enemigo, como lo es el cuerpo, 
que si empre pelea contra el espíritu: de manera, que el castigo se 

'I) 11 Col'.~. v. 1fl. 
('•> Gones. 2, v. 23. 

(2) 1 Cor. 2, v. 2. 
(5) Luo. 2, v. 35. 

(S) l COJ". 12, v. li. 
) 
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ejecut'aba en el que aberrecian; mas Nuestra Se:ñ')ra padeció en el 
que amaba mas que a su vida. De este gran amor se causaba en 
su alma estra:ño dolor. Segon esto, ól alma devota contemple. &qué 
sintió esta Se:ñora, cuando vió llorar en el pesebre al que .es ale­
gria de los Angeles'? (1) . ¿Qué padeciò, viendo al o~tavo d1a , que 
derrama ba s u preciosa Sangr·e en.la Circuncision'? (2~. Cua.ndo le 
llevaban a Egipto, hnyendo del tirano Herodes, ¡que d~lor y an­
<rustia ésta tan grandel Siete años que estu.vo en Egtpt.o entr? 
ictólatras enemigos de Dios hasta que murió Herodes, tor~entos 
fueron dignos de considerar . Vaya el alma con reposo y m~re en 
los tres dtas que el Ni:ño Jesus se queèló en J erusalen (3J, con 
qué Iagri1nas, gemido¡¡ y dolor le buscó (4), .seg~n Ella lo confe~ó 
hablando ccn su amado Htjo (5). Los cuarenta dtas ~~e estovo ~m 
verle, cuandó ayunó en el desi er to, ¡que fatiga sen tm a. la be~ dita 
Señora~ Finalmente, verle preso, azotado, coronada con .~spmas, 
con una cruz tan pesada en los hombros, desollado .~1 pte de la 
Cruz cnando le desnudaron, rasgadas las manos y p1es con grue­
sos ciavos, oirle quejar al Padre, porque l~_habia de8amparado! 
oir de su boca: Muier, oe1s ahi d ouestro hlJO (6),. enseñaudole a 
San J u au Evangelü•ta, y sobre todo es to verle esptrar , ¿qué d~lo­
res tan espantosos causaria en su alma'? Para mi tengo, qu~ Sl no 
fuera fa.vorecida de Dios, muchas veces se le acabara la vtda en 
este martirio y muerte de nuestro Salvador. 

§ Il . 

Paciencia y (ortaleza de Nuestra Seííora en la Pasion 
de su Hijo. 

Estaba la Madre de Jesus cerca de la Cru~ (7) . San Ju~n 
Evangelista, el cual se hallò presente cuando el Rey celest1al 
Cristo fné crucificada, nos dice estas palabras, en ~ne nos da 8. 
eutender la fortaleza con que Nuestra Señora padee1ó tan gran 
tormento compadeciéndose de lo mucbo que su Hijo sagrado en 
su muer~e padeció. Dice que estaba en pié y no desronyada: Y 
que estaba cerca de la cruz y no léjos. Retrato vivo ~?nos ~a aquí 
del gran animo de la Madre de Dios en estar en pte . .Fue gr~n 
consuelo para nuestro Salvador verla tan fuerte en tan gran afhc-

(1, Luc. 2, v. 21. (2) 111attb. 2, v. H. (3) Luc. 2, v. 46. (4) Vers. 48. 
(~) Matth. &, v. 2. (6) Joann. 19, v. 26. (7) Jc•ann. 19, v. 25. 
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cion¡ y si la viera desmayada, como algunos la pintan mal y lo 
predicau pecr, afligiérale mas que la Cruz y clavos, por lo mucho 
que Ja amaba: y como ya en su purísima Çoncepcion dijimos, la 
Señora del mundo fué criada para ayudar al segundo Adan ce­
lestial Cristo, para que en aus brazos le llevase a Egipto y para. 
que le criase con au leche virginal: y estar desmayada al pié de 
Ja cruz, no era. ayudarle sinó atormentarle en gran manera. Una 
mujer fuerte ¿,quién la hallard?- (1) Esto dijo Salomon por Nuestra 
3eñora, una y única entre las mujere; , animosa· para. sufrir con 
gran paciencia los trabajos de su divino Hijo. De aquí es, que el 
Señor la comparó a la paloma, a.ve mansa: Una es mi Paloma (2). 
Llamóla. suya, porque la criò para sí. Luego dijo: Una es mi per­
fecta. Donde declara ser la mas acabada. en santidad y en todas 
las virtudes que todos los Santos. Y pues San Pablo dice, que la 
carldad es paciente (3), y ella tuvo el primado de esta v1rtud: 
tambien, sin duda, le tuvo en el efecto que hace la caridad, que 
e& tener paciencia en las adversidades. Esta paciencia pusieron 
los filósofos por parte de la fortaleza; aunque paciencia cristiana 
no puede ser sin tener la gracia divina. Prueba esto Santo Tomas 
con aquella sentencia de David: Vos,Señor,soismipaciencia(4). 
Es decir: Con vuestra gracia y favo~, sufro las persecuciones del 
ltey Sau! y de mi hijo Absalon. Santa Felicitas fuerte fué, pues 
a iliete bijos que tenia los animó para que padeciesen martirio, y 
ella tan: bien fué martir (5). La madre de los Macabeos con gran 
animo predical:a a aus hijos para que no desmayasen en la fe y 
guarda de la Ley de Dios. Esto admiraba el tirano Rey Antioco, 
que los atormentaba cruelmente: de manera que Sl unas mujeres 
:flacas por naturaleza, nacidas en pecado, favorecidas con la gra­
cia divina podian tan ·o, ¿qué dirémos de la. inocentisima Madre 
de Dios, tan llena. de gracia y de los dónes del Espíritu Santo? 

Sentia en extremo los dolores y afrenta.s del Hijo; mas consi­
deraba que aquella era la voluntad del Eterno Padro y tambien 
el remedio del mundo, y daba. gracias a Dios en aquel martirio 
espantoso. Con estas y otras muchas consideraciones, ofrecia al 
Padre la muerte de Cristo; muy mejor 11ue Abrahan cuando quiso 
sacrificar a sn hijo Isaac (6). Cerca de la cruz de Cristo estaba y 
pod.Iamos bien deoir, que en la misma cruz estaba. enclavada.: por­
que si las manos y piés del Señor traspasab!l.n los clavos, éstos 

(1) Prov. 81, v. 10. 
(4) P~nlm. iO, v. 5. 

(2) Cant. 6, v. li. (3) I Cor. 14, ''· 4. 
(5) li Maoh. 2, v. 21. (6) G~n. 2J, v. 9. 
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de la Sa.ntísima M adre y su de-

mismos traspasaba.n las entrañafl.s s apartamos de la cruz 
N mo acos no licado corazon. osotros, co ' la pobreza las afrentas 

de Cristo y aun huimos de ella: te:emo:o amador; de la. cruz y 
Y tra.bajos: mas la Señora. del mun o co por goza.r mejor de la 

. li llegabase cerca ~ 
del cruOlfica.do en e a., a ·Oh i imitasemos a Nuestra Senora. 
vista. del que tanto amaba.Si a sdïésemos con San Pablo: Apar·~ 
amando la cruz del Señorl y Jz . ·" inó en la cr•u;¡ de mt 

. d h que no me g onar "' s . tese de mt to a .onra, . d mi honra y ¡IDÏ alegna: . t E ta es m1 escanso, • Salvador Jesucns o. s d de léjos y espantanse: ml-
mirau la Cruz del Señor los peca dores crucificados por acomp!!.-

• L anla desean 0 ser . a· I'anla los JUStos y um ' . N tro Padre S::tn Agustm lCe: 
ñar a au Señor y Rey c~le~tial. u es ue de tormento de ladro­
Ha subido d tan alta dtgntdad la ~ruz, ;onas de los R eyes y Em­
nes e;std levantada y puesta sobre as co 

radores . d ta. camara. real, donde espiró 
Entendió la Esposa el val?.r . e ::iré d la palma y cojeré de 

el Rey de gloria., y por eso diJO. S d b n la. corona. del triun­
susjrutos (1). Con palma los romanosf a.t'a.fera.' ·oh cruz sag¡·ada! 

. f b Oh palma ruc 1 • 1 fo a los que tnun a an. ¡ 1 d . pecado y mundo: en 
~ · do a emomo, . en ti triuufó el Senor veoclen . t J sús con el cua.l fué redl-

ti fué colgado el fru to virginll.l Crls o le . 'haga en ella. su nido: 
b 1 I a a esta pa. ma. mido el mundo. Su a. e a m . . humildad ca.ridad y po-

b 8 pac1enc1a, ' N d' coja de sua frutos sa roso ' d t palma preciosa. a le 
breza, de los cuales esta ~uy ca.r~:saa e~O:stra Señora, a.mandola 
huya de la cruz: acom_panem~s to d t o de las almas y regalo 
y a.oercandonos a C~i~to cruOlfica o, esor 
de ios corazones afllgldos. 

§ III. 
• 

Consuela el Señor à lQS que se allegan à su Cruz. 

tar en pié y dijola: Mujer, ves 
Vió Jesv.s d su Santa Madre e~ t ama.ba. nuestro Salvador 

. . (2) · a de notar cuun o . 11 
ahí d tn ht¡ o . cos t terrible poso los OJOS en e a y 
a su Santa. Uadre, pues en pa.so an l fin de la vida. y entónces 

d Rey esté. muy a la consoló. Cuan o un I . do seña.l es de la gran 
ed a a gun ona ' . se acuerda de hac(lr mere . Oh Salvador mio, ¿,qué habla en 

. · t d que le tema. Prlvanza y amis a t Vl·ese Uagado y con gran 
S t' · 0 que no es u 

vuestro Duerpo an 181m 1 tas de vuestros pies, los azotes 
dolor'? Un clavo traspasó las p an 

(1) Can• .. 7, , .. 8. (~) Joann. 19, v. 10. 
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en casa de Pilatos os llagaron, la corona de espinas os 1astimó la. 
cabeza, de manera, que con tantos dolores cercado, de piés a ca­
beza ll.aga~o, hecho un Lazaro estabais padeciendo por nuestro 
remedio. St estaban los ~jos cubier tos de la sangre que oaia de la. 
corona Y llenos d.e lagnmas, ¿cómo visteis a 1a afligida Madxe'? 
ï?h grandeza y vutud admirable del amor con todos estos impe­
d~mentos! ~quellos ojos piadosos miraron >i. la amada Madre, y la 
v~sta romptó por todo; y mirandola, habló con ella como si no tu­
vtera. algun dolor: Mujer, ves ahi a tu ltijo. Dióla a San Juan su 
a.ma.do y sobri~o de la misma Virgen, para que Ja acompaña~e y 
strVl~se. ¡Oh dtchoso Apóstol que tan rica manda y tesoro reci­
bísteis en la Señora de los Angeles y Madre de Dios! Estimó en 
much~ e.sta merced San Juan, y asi dijo: Que allí delante de todos 
l~.rectbtó p~r suya (1). Desigual parece el trueco en d&.rsele por 
hlJO a la Senor~. del m~ndo el que era discípulo: el hijo del Ze­
bedeo por el HtJO de Dws: mas la Virgen no se quejó porque de 
man~ de su Hljo amado, razon era que se contentas~ y le diese 
grac1as por ello. 

Aquí han de notar los religiosos, que de tal manera consuelen 
Y ~~m.edien a s~s pa.dres y hermanos, que no de jen la. cruz de la. 
Rehg1on y pemtencia, imitando al Maest1·o celestial Cristo. Fué 
una hermana. con gran neces~dad ii un hermano suyo hermitafto, 
que la remed1ase; él respond1ó: alia e.:1 el siglo tienes otro her­
~~no, v.éte a él. Ella, llorando, dijo: Ya es muerto. Entóncea 
d.lJO el.sJervo de Dios: Pues yo ta.mbien; palabra de grande espí­
ntu, d1gna de. Mtar y de ser imitada. A todos lo dijo San Pablo 
Y m.as en p~rt10ular ~los religiosos: 1l1.uertos sois, y vuestra vida 
esta e;:;condtda en Crtslo. Cuando apareciere Cr i;sto oida vuestra · 
ent.ó~ce;:; apareceréis oosotros con El en la gloria (2). Dichoso ei 
rehg10so que tan de veras ha dejado el mundo como muerto todo 
lo pone en olvido para Ínas servir a Dios. Esta tal tiene ojo~ y no 
':é, len~ua y no habla, sinó alabando é. Dios de noche y de dia, 
t~ene p1és Y no anda, guardando clausura en su monasterio, salvo 
s1end~ mandado por la obediencia; finalmente, es como un muerto 
que Sl no le menean no se mueve, con todo esto tiene su vida ase­
gurada Y ~epositada en el que es vida eterna, Ct·isto Jesus. No 
s?ré. conoCJdo de los howbres, mas seré. visitado de los Angeles, 
c~udadanos cele~:~tia.l~s. El Santo Job la llamó ldmpara menospre­
cu.zda en los pensamtentos de los ricos y aparejada para resplan-

( I) Vers. 87. (J) Colos. 3, Y. 3. et 4 
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decer ci :.-u tiempo ( 1). ¿Cu8.ndo saldra ó. luz la vi~a del b.uen rel i­
gioso? Esto declaró luego el Apósol: Cuando su otda Crl..5io apa­
reciere y ]e visitara en su muerte y le re~ucitare ~lorificandole su 
cuerpo. Allí, mas que el sol, dara luz el.¡usto: alh ~a lamp~ra me­
nospreciada. de los ricos alumbra.ra con luz de glona perpetua. 

Finalment" se ha. de advertir, que nuestro Savador, no sola­
menta consolò a au beudit11. Madre, quf:l estaba cerca de la cruz Y 
tambien a San Juan, mas a un Santo Ladron, llamadfo J?imas, que 
esta ba a un lado crucificada por aus del1 tos. El con eso s us peca­
dos y suplicò, que se acordas~ Cristo d&.~l, confesandol e por·R·e~ 
de Israél y Señor liberalisimo. Esta le dto mas de lo que le p1d1ó. 
Hoy serds conmigo en el pa~·aiso (2) .. Etlta respnest.a s~ le d1ó, ~l 
que por sua maldades era d1gno deltnfierno. Aq~1 d1ce nuestxo 
Padre San Agustin: Mir!\, pecador que esta eJemplo de gran 
misericordia, no te le da el Señor para que te atrevas a pecar, 
sinó para que te conviertas y no desesper~s como otro .Judas: n.o 
sigas camino de ladron que es sendero pehgroso: no de.¡es la pem­
tencia para la hora de la muerte: no. te quito l a ~onfianza, mas 
no te asegúro tu salvacion. Haz pemten01a con t1empo Y no te 
atrevas a querar dejar los pecados, cuando parece, que ellos te 
dejan a tí, siendo por la eufermedad grave cuasi i.nhabil para. 
pecar: No tardes en conoel'tirte, ni l•> dilates de un dta para o(ro, 
te dice el Eclesiastico: mil·a, que oendrci arrebatadamente .l~ 
calamidad de la muerte y en el dia de la venganza te destrutra 
D ios (3). ¡Oh ceguedad hutnaua, a cu&.ntos ha engañado el demo­
nio con p.:>nerles delante esta Santo Ladron, para que guarden su 
conversion alia a lo último de la vida! Temor tengo que muchos 
cristianes se han engañado, confiando locamente· en el ejemplo de 
la conversion de este Santo Ladron. Habia.n de volvar la cabeza, 

·rando un Judas que con ser uno de los Apóstoles se conden~. 
nu , ·a . 
Grandes son loe juicios de D1os: quieren ser t.em1 os y n~ exami-
nades: pór tanto el Apòstol dijo, que son tncomprenstbles (4:). 
Parece que nuestro Salvador subió al Tr ono real de la cruz para. 
enseñar sus riquezas y grandes misericordias. A la Sant~ Mad.re 
dió por hijo al :.mado Discipulo: al Disc,pulo honró .~ ennqu~Cló, 
dandole por hladre é. la Virgen: al Santo Ladron dto la ~lona: y 
a.un a los que le azotaron y enclavaren les pagó SU trabaJ.O, dau­
doles ans precio:::as ventiduras (ó). Oh Señor, si asi pagats a los 

(1) Job. 12. (2) Luc. 23, v. 43. 
(4) Rom. 11, \'. 33. (ó) Matth. 27, v. 35. 

(~) E cel e. 5, v. 8. 
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qne os atormentan ·que' . . ' 6 prem1o y qué pa d · · 
quten os sirve y de tod ga are1s tan grande a 

. o sn corazon os ama? 

§IV. 

Estando Nuestra Señora cerca de la Cruz, llama d todos 
para consolarlos. 

Venid a mí todos los que traba ·ais l ll . . . 
!JO os consolaré (1). Nuestro Salva~ !!_ eoa.~. _cal'gas pesadas !I 
llamando é. todos los afl· ·a or piadoso dlJO eatas palabraa, 
eé Ell único remedio y coJgJ ols y que padecen trabajos: porque él 

naue o nuestro y tie d 1 b 
para remediar a todos M O é ne cau a astant(1 
rios de misericordia y, n ar cc ano ~s, de donde aalen todos los 

)I 
o se agota Dl puede agot l 

ama para atormentar é. los 1 ' . arse; e mundo 
b b" que e s1guen. Oh lo q d 

so er lO para alcanzar una h 11 ue pa ece un 
dijo Isaías: FLorecilla de h onn a mundana, que al fin es lo que 
Si no díganlo los R Eeno, que presto se seca !I cae en tien·a. 

eyE:s v mperadores e a 
estados, para acabar en Ï 1 ' u n en posta ccrren sus 
murióse: aaf lo leemos en al sep~ tur:. Reinó el Rey Alejandro y 
años solamente deapues dost atea eos: _¿y qué tanto reinó? Doce 

' e an o trabaJo y per d 1 que aufriò por mandar .y é d Igros e a vida, 
t 

9 e . 6 qu son oce añoa ·s· . d 
osr on razon dijo un filó f, . ' mo oce momen-

Veis aquí al que ayer no ::b~~ ~~aenldo le VIÓ muerto en el atahud. 
arca: ¿,Qué padeció Julio César m~ndo, cabe en una. pequeña 
fué muet·to é. pun- 1 d d ' que cmco veces triuufó, y al fin 

a a as en tro del S d '2 Oh 
martirizas a los tuyos que t ena 0

• i mundo, que así 
;qué vida traen de galera raets ~ng~ñadosl Pues los avarientos, 
Cristo, Padre de miseríc~ ~~ edntn o una hora de sosiego! Sola 
para consolarlos y regalar~o Ia(~) Cvoces y llama a los atribulados 
tras au engaño el mundo s C- : on todo esto lleva mas gente 
d • que nato verda.d eter 

escanso y paz. TodoR los d t d na, que promete 
llegu·on é. David que d bese hrra os y que debian deudas, se 

' an a a uyendo de Sa 1 1 
por su Príncipe. ·Oh Rey d GI . u Y evanté.ronle 
Hois y Príncipe d~ los :a· ~d ona, figurado en David! Capitan 
deudas Y no pueden a; :r ·obs Y ~ecado:es, que tienen grandes 

N pagai as. endlto seus Vos 
ueatra S~ñora, Madre de míser· a· . . . 

Hijo, toma las mismas alabra _ICo.r la, l~ll~ando a su precioso 
veníos a. mi q p s Y dlCe. Ea crJstianos atribulados 

' ue yo os recrearé · d d ' ' aqUl on e me veís al pié de la 
- -----

(1) Matth. tl, , .. 28. {~) llleg 2~, v. 2. 
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cruz de mi Hijo, si viniereis. Llamandome con fé y amor, seré 
vuestro amparo. Vengan todos los estados que mi Sagrado Hijo 
por todos quiso que yo pasase, para que todos hallasen descanso. 
Vengan las vírgenes, que yo perpétua pureza virginal guardé. 
·vengan los casados, que Yo t a ve por esposo al San to José. Bien 
sabré compadecerme de las madres, que perdieron sus hijos con 
gran dolor, pues delante de mis ojos veo morir a mi Hijo amado, 
Salvador d~l mundo. Vengan éstas tambien. Si la caridad de San 
Pablo era tan bastante, que estando aherrojado consolaba a los 
cristianos, escribiéndoles cartas: ¿,cué.nto mas la Reyna del cielo, 
aunque tan afligida al pié de la Cruz, tendra caudal para dar fa­
vor y consuelo é. quien se le demandara~ Cosa es maravillosa: no 
solamente sufriò con paciencia los trabajos de Cristo, sinó con 
gran contento, que es mas alta perfeccion. La pacümcia, dijo 
Santiago, tiene consigo la obra perfecta (1). Esto es como titulo 
de nuestro mayorazgo: y asi dijo el Señor: En ouestra paciencia 
poseeréis oue8lra oida (2). Esta v1rtud excelente nos enseña 
Nuesti'a Señora y nos llama, para que la aprendamos de Ella. Esta 
es la que dió la corona a las Mó.rtires, Confesores y Virgenes. 
Esta, finalmente, es la que trae consigo perseveran.cia en las vir­
tudes cristianas; sin esta no hay entrada en el cielo: y si no so­
mos tan acabados y perfectos, que como la Virgen Santa, padezca­
mos con alegria, ó. lo menos tengamos sufrimiento en las afiiccio­
nes, que Dios nos envia, como lo hizo el Santo Job, dando 

alabanzas a nuestro Salvadar (3). 

§ v. 

Oracion à Nuestra Señora para pedtr la virtud de la 
paçiencia. 

¡Oh clementísima. Señora. y la mas afligida. en este mundo de 
todas las madresl San Pablo dijo: El Padr·e celestial no perdonó 
d su propio Hijo, smò que le entregó en las mano3 de ~WI enemi­
gos (4). Así dirémos, que tampoc.> perdonó a Vos, pues consintió 
que padecieaelS mas que los martires Vuestro sagrado Hijo pa.­
deció pór nuestra sa.lvacion; Vos, Señora., para nu~stro ejemplo 
y consuelo y para gran mérito vuestro. Bien, Señora, entenderéis 
ellenguàje de nuestras afiicciones, destierro, pobreza y soledad, 

(I) Jac. 1. v. ~. (J) Luc. 21, v. 19. (3) Job. 1, v. :U. ('l Roru. 8, v. 3!. 
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pues pasasteis. por ~llas. Si e te años desterrada en Egipto entre 
dólntr<ts,. ¡q~e fat1gas. sufrísteis! Viéndoos en lugar tan pobre 

como os v1steJs en Belen, cuando sin Jolor parísteis·al Criador 
d~l mundo, ¡cuan gran afliccinn fué para \"os! Pues cuando al 
N1ño d~ o ho .d~as le vísteis martirizat· con dolor tan intensa que 
en la Ctrcunctslon padeció, ¡qué de lagrimas lloní.steis viéodole 
llorar! Finalment e, ¡quién podré. comprender, que mart1rio os fué, 
estanao al p1é de la cruz, verle llagac'lo de piés a cabeza, ator­
me~tado su cerebro con una corona de espinas, rotas las macos, 
Y p1és c~n gruesos clavOdj y sobre t.odo ver ¡con qué gran voz dió 
su esp~r~tu al Padre! Oh Señora del mundo, por todos estos dolo_. 
res, que de.cir no se pueden, os ruego que en todos mis trabajos 
me alcaocets de vuestro dulcísimo Hijo y Señor nuestro, fortale­
za para padecerlos con paciencia y contenta, òandole gracias 
aunqne me vea como otro Job, llagado y echa.do en un muladar: 
Los Apó:·do~es iban go:zd.ndo~;e por ser a::olados y afrentudos, 
porgue predteaban d Nuestro Señor Jesucristo (1). Alcanzadme 
Vos esta merced, Madre pia·dosa. que amando yo al Señor, que 
tanto me amó y tales muestras de amor me dió, no solamente su­
fr~ con paciencia la& injurias que me hicieren, sinó que con ale­
gna las p'ldezc.a., dandole alabanzas sin cesar. Amen. 

CAPITULO XI. 

§I. 

UNDÉC!MA ESTRELLA DE LA CORONA DE NUESTRA SÉÑORA - SU 

MORTIFICACION. 

Mis m~nos destilaron myrra !J mis dedos estan llenos de myrra 
e:11celentt~tma . Cuanta y cuau maravillosa fué la mortificacion 
q!lo ,Nuestra Señora tuvo, en estas palabras de los Canticos se 
declara. La. myrra significa la mortificacion, porq u e ella conser­
va. los cue.rpos de los Reyes, que no se podran, y tiene sua ve olor: 
as1 .esta v11·tud conserva nuestra alma en la gracia y da olor ma­
ravllloso a los Angeles y a Dios. Esta estrella· dió tanta luz en 

11) Act. 5, v. 41 et 4'?. 

·• 
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Nuesh·a Señora, que pu lo bien decir con el Eclesiastico: Como 
la myrra escogtda dí suaoe olor. ¡Oh Santo Dios, cuan mortifica­
dod tenia esta Señora sn s tfentidos! Ja mas aquellos oi os san tos 
vieron cosa vana del mundo; antes, muy mejor que David, pudo 
decir: 1Vlis ojos siempre mirm·on al Señor. La vida corpot·al y la 
del alma nunca se q~:~itaron de contemplar la Magestad, Poder y 
Bondad del Reñor: pues sus oidos nunca se emplearon sinó en oir 
y con atencion considerar las pal abras divinas . Sus manos obra­
ran obras santas, cumpliendo la Ley de Dios ~on gran diligencia. 
Finnlmente, su lengua nunca habló una pala.bra ociosa. ¡Oh vida 
mas del cielo que de la tierral Vivia encarne mortal, cumplien­
do con su estada: servia al Niño J , s;:¡s y a San Josè con tanto 
cuidaòo, que ni un punto faltaba. Consideraba nuestro Padre San 
Agustin la perfeccion de esta Reina de los Angeles, y admirada ­
dijo: Oh Bienaoentur·ad1l Vtt·gen Maria, ¿qULén serd bastante y 
digno de alabaros y daros gracias, habtendo Vos remediado al 
mundo que estaba pe··dtdo? Tamb1en San Bernardo confiesa que 
no hay cosa que mas Je pusiese temor que .haber de hablar de las 
exceleocias de Nuestra Señora. San Gerónimo contra los pelagia­
nos declara aquell as palabras: Mtró Dios mi humildad, !J por tan­
to me diran Bienaoenturada todas la~; naciones (1). No por sus 
:inéritos 1a humildisima. Señot·a confiesa q~e todo el mundo la lla­
mat·a Bienaventnrada; sinò por la gran misericordia de Cristo, 
que efltaba encerraao en su vientre virginal. Este mismo doctor 
maoda a Eustoquio, Virgen Santa, que como espejo tenga siempre 
delante la vida y mortlficacion de esta Princêsa dEll cielo . 

Ray mirra contrahecha. Esta es la mortificacion de los hipó­
critas, que porque los estime el mundo, vienen a tanta locura., 
que desfiguran sus rostros por parecer penitentes (2). Estos, 
dice nuastro Salvador: Ya han t·ecibido su paga en el aire de 
las alabanzas humanas. Estos,· engañados del demonio, parecen 
justos, y son grandes pecadores, y asi por su soberbia seran con­
denados. La myrra. probada y Je gran valor, es la mortificacion 
ds los buenos. De ésta tenia los dedos li enos Nuestra Señora. A 
Ella imitau los Siervos de Dios, teniendo gran solicitud en la 
guarda de sus sentidos; mayormente Üenen gran recato en la vis­
ta, que es una puerta falsa, dificultosa de guardar . Si Eva no mi­
rara la fruta vedada, no la deseara ni la comiera (3): de manera, 
q'.le los ojos guiau la danza de los pecados, pues de ellos nace el 

(I) Luc.i, v. 48, (2) Mntth. 6, v . 16 et 17. (3) Gen. 3, v. 6. 
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mal deseo.' :>: del deseo la mala Òbra. Quejabase Jeremias, y con 
razon: Mt vtsta hp, salteado mi alma (1). Aristóteles dice: Sobre 
todos los sentidos amamos la vista. Da la razon, y eEt, .porque el 
ver nos enseña muchas diferencias de cosas. Por aquí entendaré­
mos ser peligroso sentido, pues viendo riquezas agenas, de allí, 
como de centellas que saltan de fuego viena el alma a abrasarse 
en el fuego de la avarícia . .Asimismo, viendo la honra que el 
mundo hace, apetece el alma lo que los ojos ven. Principal sentido 
e_s, Y por t~nto con mayor solicitud se ha de guard.ar, si el cris­
tlano no qu1ere perderse. No va poco en esta negocio, pues va la 
salud del alma. 

¿Qnién, veamos, fué la causa de venir Sanson a tanto oprobio 
que le pusieron los filisteos a una tahona como animal bruto' 
~inó haber m.irado a. Dalila, filistea'? (2) De aquí vino a perde; 
las fuerzas, OJOS y finalmente la vida. ¡Oh juicio de Dios justísi­
~o! Los ojos. fueron la ocasion de ofender a Dios, y en ellos se 
h1zo el cast1go. De aquí es lo que dice el Sabio: Por lo mismo 
q~e alguno pecare, serd castigado (3). Pecó Faraon, ahogando los 
nJiio.s h~breos en el agua del rio Nilo, y en agua fué ahogado él y 
su eJérCJto (~). Adoníbezech cortó los piés y las manos a sesenta 
~eyes, y los t_enia debajo de la mesa para que comissen las miga­
Jas que se ca1an de ella (5). Este tirano fué preso y Ie cortaron 
las manos y los piés: y llevada a Jerusalen miserablemente mu­
rió (6). El mismu se condenó, diciendo: Como !JO lo obré con otros 
l~. ha obrado Dios conmigo. Desdichado se puede U amar el qu; 
dJJere con Salomon: Nada negué d m.is ojos de lo que quisieron 
oer (7). De donde sucedió que el mas sabio de los que fueron 
reyes en Israel, viniese a idolatrar é hiciese templos a los 
í~olos. J'emerosos castigos de Dios son estos, y por eso se escri­
bleron en la Escritura divina, para que los cristianos no se fien 
de sí mis~os ni den rienda. a la vista, mirando cosas prohibidas, 
pues nadte es mas fuert3 que Sanson, ni mas sabio que Salomon. 

§ n. 

, .De la mo;tificacion que ha de tener el cristiana. 

Traed, hermanos, la mortificacion de Cristo en vuestros 'cuer­
pos, porque la oida de Oristo resplande:oca en TJosotros. (8) San 

(1) Tren. 3. "·51. 
14) Exoct. 1, v. J8. 
(7) Eccli. 2, ... 10. 

(2) Judic. 16, v. 22. 
(5) Cap. H, v. 25. 
(8) I Cor. 4, ' '· 10. 

(3) Sap. 11, v. 17. 
(6¡ Jndlc. i, "· 6 et 7. 
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Pablo, entendiendo enanto importa que los fiales tengan la myrra 
de la- mortificacion, di ce estas palabras, en las coales da a en tender 
que el cristiano ha de ser un retrato vivo de la vida y mortifica­
cion de nuestro Salvador. No sola monte habiamos menester Re­
den tor, que remediase el daño que hizo Adan a todos BUS des­
cendientes sinó tambien teníamos necesidad de .quién nos ense­
ñase las vi~turles por obra. Todas las veces que èn el Evangelio 
dice nuestro Redentor que le sigamos, es decir que le imitemos 
y ob':emos lo que él obró. Cuando lavó los piés a sus.Apóstole;; lo 
dijo a la clara: Ejemplo os he dado, para que hagazs lo que !fO 

he hecho (1). De manera que si somos discipulos de tan soberano 
Maestro, hemos en todo de parecerle, siendo pacientes, humildes, 
piadosos y modestos. Ya vimos algo del cuidado y mortificacion 
que se ha de tener en la vista; la cual 6S principi~ de grandes 
males: por tanto debiamos cada dia orar con David: Señor, apar­
tad mi vista para que no oea la oanidad (2) . Ha bla ba como ex­
perimentado, que por mal guardar los ojos, habia caido en diver­
sos pecados. Ahora sera bien decir algo del oir y habla~. 

Siempre dijo el Apòstol, que en nuestro cuerpo tra1gamos la. 
mortificacion de Cristo, porque siempre hay muchas ocasiones 
para ofender a Dios. Son como puertas falsas estoà f.'entidos, des­
pues del pecado primera. Entró la muerte por nuest1·as venlanas, 
dijo Jeremias (3). Los oidos se han de guardar, no dando Jugar 
a lisonjas ni murmuraciones. Si te dieren leohe los pecadores1 no 
consientas ni lo sufras. Leche dulce es la lisonja: esta usa mucho 
el mundo p01·que en ella tcman gusto los hombres. Cada dia acae­
ce lo que se Iee de Israel ( 4). Esta dió leche en lugar de agua a 
Sisara., Capitan del Rey Jabin, que venia huyendo de la batalla: 
y él durmiendo, le pasó con un clavo el cerebro y murió. ¡OhJael 
traïdora, oh lisonja que a tantes quih.s la vida del alma! Adormé· 

·celos con la suavidad falsa de la alabanza y los destruyes. El Rey , 
David llamó a este vicio aceite blando, cuando dijo: El aceite del 
pecador no me ungira la cabeza (5). Quien asi cerrare los oidos al 
cantar de esta Sirena encantadora la lisonja, se librara de la. 
muerte espiritual y no tendra efecto esta ponzoña ·en él. Pués 
¿,qué diré de la murmw·acion , vicio apocado'? Aquí es menestbr ve­
lar mucho, haciéndose sordo el cristiano, para oir mal de su pró-

. jimo. Cosa lastimosa es, que tenemos en mucho nuestra honra y 

(1) Jol\n.13, "· 15. (2) Psalm.118, Y. 37. (3) Jerem. O, v. 21. 
(4) Jndic. 4, v. 19 et 21. (li) PsAim. 140, "· 6. 
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en tooandonos en ella, saltamos basta el ci&lo y cuand'> se habla 
de la infamia agena, no sentimos mas que cuando se corta carne 
muerta. Acuérdese quien signe este v~cio, que Esaú por andar a 
caza perdió el mayorazgo (I) . Oh cristiana que andas a caza de 
vidas agenas, mira no pierdas la bendicion de Isaac, PadTe tuyo, 
Oristo! Entra dentro de ti mismo, y caza estas bestias fieras que 
son tus pecades, tu soberbia, ir·a, envidia y otras pasiones, por­
que no pierdas el mayorazgo que el Seftor te gan6 dando sn san­
gray vida. B1eu dijo Santiago: La Lengua es fuego y causa de 
toda mn.nera de maldad (2). Con ella se dicen maldiciones, jUL a­
mentos, falsedades y murmuraciones. Si es fuego, gran solicitud 
se ha de tener para guardaria. Poneis recaudo en guardar el fue­
go, porque no se quema la casa: ponedle mayor en guardar la 
lengua, que es a fuego de alquitran, por que no se abrase el alma. 
El fuego quema lo que esta presente y cerca de él. La lengua, 
ni perdona a los presentes Dl a los ausentes: y aún, lo que es 
may01: cr~eldad, no perdona a los muertos (3). Aquella lanzada, 
que dreron 8. nuestro Salvador, estando ya muerto, fué una gran 
crueldad qne obraron los verdugos; tales son los qu~ andan 
a bri ndo sepulturas y murmurando de fos difuntos. La muertl!, 
!J la oida estdn en manos de la lengua (4). Esto di10 Salom:m 
para que entendamos, que la lengua es instrumento y reme ' i o de 
la v1da, usando bien de ella; 6 de la muerte, no guardandola. ¡Oh 
mónstruo espantosol ¿,Qnién jamiÍ.s vió lengua cr,n manos? .Manos 
tiene, mas récias, que una leona, para destruir famas agenas. 

§ III. 

Remedio para morti{lca·r la lengua. 

Del nombre es disponer el dnimo y de Dios gobernar :a len­
gua (5). Esto dijo Salomon, para que entendamos la gran dificul­
tad que hay en mortificar -la lengua. No bastau sabiduria humana 
ni las fuerzas naturales para encadenar esta brava leGna. Por 
tanto, dijo Santiago: Los hombres doman las bestias fieras ma~ 
la lengua nadie la pudo domar (G): quiere deçir, que co~ sua 
fuerzas naturales, nadie es bastante para refre..1ada y regiria: 
solo Dios que ld. cri6 basta a regirla. De aquí es, que nos dijo 

(t) GenPs. 25, v. 29. 
(~) Prov. 18, v. 2i. 

t2) J:~c. S, v, 6. 
(5) Proy. 16, v. 1. 

13) Joann.19, "· 34. 
(6) Jacob. 3, v, 7 e~ 8. 
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dijo ahora Salomon: ,El oficio del hombre es disponer su dmmo, 
mas de Dios es gobernar la lengua. El gobernalle de una nao no se 
fia de todos, porque allí esta la llave de salvarse 6 perderse los que 
van en ella; asi el gobierno de la lengua, solamente se ha de fiar 
de la mano de Dios. Con razon oraba David: Señor, poned una 
guarda d mi boca (1). ¡Oh que ya puso Dios un muro dob1ado, 
dientes y labios! No como los oidos, que estan a puerta abierta 
y los ojos con una sola guarda, que son las pestañas. ¿Qué pedis 
mas, David? Anda que no bastau todas esas guardas. Dios de 
au mano ha de poner un portero, que es sn temor santo y si 
éste no la guarda, ninguno es poderoso a guardar la. Esta oracion 
habia el cristiano de hacer cada dia y aún muchas veces al dia, 
para que el Señor con sn virtud mortificase una fiara tan ind6mi­
ta. El temeroso de Dios, y que sabe que de un palabra ociosa, dice 
el Séñor que ha de pedir cuenta, dice con el Eclesiastico: El 
Señor me dió la lettgua (2), haciéndome merced, en ella le 
alabaré. ¡Oh ingratitud grande, que con las armas que nos di6 
el Señor para servide, con esas le hacemos guerra! ¿,Puede ser 
mayor traicion? La lengua mortificada alaba siempre a su Cria­
dor, confiesa sus pecados al Confesor, da buen consejo al pr6jimo 
y todo su empleo -es bendeoir al Señor y Criador del mundo: estos 
que así lo hacen, tienen a Dios por gobernador, que rige su CO· 

razon y su lengua. No sin causa, para que teman los ct·istianos, 
nuestro Salvador dijo aquel ejemplo de aquel rico avariento y San 
Lazaro (3): Estaba ardiend0 toda su alma y sin tener cuerpo, que 
hasta la resurreccion universal no le tendra, pedia algun refrige­
rio para la lengua. Para que entendamos, que aunque pecaba con 
los otros sentidos, con la lengua ofendia mas 8. Dios, no solamen­
te en la gula, sinó en jurar, maldecir y murmurar de sus pr6ji­
mos. A esto responde lo que dijo San Juan en su Apocalipsis: Los 
condenados se comen las leng.uas, por causa del dolor que pade­
cen (4) . Oh justo Jnez y Señor nuestro, que a los murmuradores 
haceis verdugos de si mismos, ordenando que con sus dientes ha­
gan pedazos suslenguas con que os ofendieron. 

111:uy bien dijo el Eclesiastico: Terrible es el hombre parlero 
en su ciudad (5): no solamente en sn casa y en sn barrio es peno­
so el que tiene mala lengua, sino aún a toda la ciudad es moles-. 
to y pesado. Santiago, queriendo atemorizar a los que son libres 

(1) Psalm. 140, v. 3. 
(4-) Apoc. 16, \'. 10. 

Tratado C. 

f2) Eccu, 51, v. 30. 
(5) Eccli. 9, v. 25. 

(3) L\IC. 16, Y. :!4. 

7 
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en hablar mal, dice: el Religi.oso que no refrena su lengua, 
entlenda que su reltgion es sin prooecho y vana (1). ¿,Qué mas se 
puede encarecer este negocio'? Llama religiosa a cada cristiano 
porque la Iglesia Romana, una religion es: y por tanto dice San 
Lúcas: que al principio eran !os cristianos como ahora es religion 
reformada; nadie decia, esto es mio, de comunidad se mantenian 
los que se convertian de los hebreos y griegos: siete Diaconos 
les repartian cada dia la comida: su ejercicio era oir sermon y re­
cibir el Santísimo Sacramento del altar. ¡Oh vida celestial, mas 
que de la tierral ¡qué alegria da 01rlo y enanto mayor fuera ver­
lo! Con estos religiosos habla aquí Santiago y con todos los fieles 
que son ahora, para que no ingnoren, enanto va en regir bien s u 
lengua; pues si no la refrenaren, seré. sin fruto su cristiandad. 
Cada dia lo vemos, que por un pequeño ahujero se vierte una 
gran redoma de balsamo preciosa:_ asi por la boca mal guardada, 
queda el alma sin el licor de la gracia. Los siervos de Dios, que 
oonocen la cu en ta tan estrecha, que han de dar al J uez recto J e­
sucristo de cada ·palabra, detiénense en hablar: pesau cada una 
con el peso de la razon: no hechan palabras al aire. Estos, dijo 
David, son como la palma, que no sólo dan fruto d su tiempo, 
mas ni una hoja se ZelS cae (2). 

Quien quisiere vér como en espejo esta mortificacion de la 
lengua, considere a la Virgen, Madre de Dios, y vera cuan sabia 
y prudentemente habló y cnan en provecho del projimo, cuando 
preguntó al Angella manera como Dios se habia de humanar: y 
cuando respondió que como aierva del Señor obedecia. ¡Oh cuanto 
provAcho fué para todo el mundo, y enanta honra p~~ora Dios decir 
a Oristo en las bodas con aquellas entrañas de piedad.: I-Iiio, no 
tienen vinol (3) El Señor allí enseñó ser poderoso: y los Apósto­
les se aprovecharon, creyendo en El (4). Hablando en el Templo 
y q uej é.ndose porque el Niño J esus se habia apartada de Ella y 
de San José, fué tan basta:ate y eficaz sn palabra, que el Sacra­
tisimo Niño acabó su disputa, y acompañando a su bendita Ma­
dre se fué con Ella a Nazareth: alli la obedecia. Mortifiquemos 
nuestros sentidos. y parezca en nosotros la mortificacion de Cristo 
y de su Santa Júadre, porque nuestra lengua se emplee en alabar 
al que nos la dió, para q\le en la gloria le alabemos con los Au-
geles y Santos perpétuamente. · 

(1) Jnc, 1, v. 26. (2) Psalm.1, v. S. (8) Joann. 2, v, S. (4) Luc. :1. "· 48 e t 51. 
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§ IV. 

Oracion a Nuestra Señora para pedir la morti{icacion. 

Oh Soberana Emperatriz Virgen Maria, Vos fuísteis la mayor 
imitadora de todas las virtudes de nuestro Redentor. Y como 
nota San Agostin: Antes que fuese sn Madre, ya era su discipu­
la y él vuestro Maestro. De aquí es, que la mortificacion de todos 
los sentidos resplandeciese tanto en Vos . San Pablo dice a todos 
los cristianes, que traigan la mortificacion de Cristo en sus cuer­
pos (1). Y da la razon. Porgue la oida de élse oea en sus fieles. De 
manera que el buen cristiana, mortificando aus sentides, es un re­
trato: del Hijo de Dios' Oristo Jesus. ¡Oh qué cosa tan admirable 
fuera ver en Vos, Madre piadosa, un traslado de la vida de vues­
tro Hijo Santísimo! En los ojos mirando, en la lengua hablando, 
con las tnanos obrando, siempre representabais a Cristo. Vuestro 
corazon conversa ba con los Angeles¡ vuestra vol un tad siempre in­
flamada en amor santo : vuestra memoria era como un retablo que 
representaba los beneficies de Dios: no menos en todo lo exterior 
era dechado y traslado de toda santidad y virtud. Por tanto vues­
tro Esposo on los Canticos os llama dos veces hermosa (2): erais 
muy acabada y perfecta en el alma y tambien en la mortificacion 
de los sentides. Y pues tan grande favor alcanzasteis de este Se­
ñor poderosa, yo os suplico que me ganeis de su Magestad una 
mortificacion de todas mis pasiones interiores y tambien de mia 
sentides, para que siendo crucificada con El en au cruz, en todo 
Jugar represente yo su vida, para alabanza y gloria suya. Amen. 

CAPÍTULO XII. 

§ I. 

DUODÉCIMA ESTRELLA DE LA CORONA DE NUESTRA SEÑORA.-SU 

CONTEMPLACION. 

Maria guardaba las palabras, tratdndolas en su corazon (3). 
Con breves palabras San Lúcas nos ma.nifiesta cuan elevada. esta­
ba Nuestra Señora en contemplacion, considerando la obra pro-

(1) 11 Cor. 4, v.10. (2) Cant. 41 v.1. (3) Luc. :!. v. 5!. 
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funda de la Encarnacion del Hijo de Dios y como la iba declarau­
do a los hombres, para que se aprovechasen de ella, siendo gra­
tos a beneficio tan grande . Aquí se ha de notar, que en la 
Sagrada Escritura la palabra se toma ta.11.bien por la obra. 
Cuando David preguntó al Amalecita, que venia de la guerra 
con las nuevas de que el Rey Saú! era muerto: dijo: t,Qué es. la pa­
labra qge alld se ha hecho"? Quiso Dios decir : ¿Qué es lo que pasa 
alia en la guerra que trae Saúl contra los filisteos? Aquel hom­
bre respondió para gran daño suyo, comQ allí murió Saúl. Así 
aquí hemos de entender, que no solamente Nuestra Señora guar­
daba en su corazon no sòlo las palabras que los pastores hablaron, 
loando ~1 Niño J esus r eclinada en el pesebre, al cual adoraron y 
reconomeron como a verdadera Mesías prometido de Dios ~or los 
Profetas: mas aun hemos de entendar, que notaba y contemplaba 
las obr_as y milagros de nuestro Salvador, guardandolas en su 
mamona, gustando mucho de elias y aún estimandolas mucho 
mas que perlas (1). En revelando el Angel a los pastores como 
ya Oristo, verdadera Mesias, era nacido en Belen y dando

1

les por 
señas, que le hallarian en un diversorio reclinada en un pesebre, 
luego dice San Lúcas, que oinieron aprisa a Belen y hallaron ser 
verdad la nuava del .d.ngel (2). Con sabiduria grande consul­
taran esta venida diciendo: rasemos hasta B elen y oeamos este 
misterio que Dios ha obrada y nos ha reoelado (3) . ¡Oh cristia­
nes, si acompañasemos a estos pastorcitos! Si, pues ya tenemos 
fe, que nuestro Salvador amó la pobreza, naciendo en una caba­
lleriza, amasemos lo que EI tanta amó! Nació pobre y en lugar po­
bre, viviendo en pobreza y muriendo en la cruz desnudo. Si de­
jasemos ya los animales brutos, que hasta. ahora guardé.bamos, 
que son las pasiones, ira, envidia y soberbia, sin duda nos apre­
suraríamos, como dice San Pablo (4), para entrar en aquella ciu­
dad, major que Belen el cielc, donde ya. no en diversorio, no en 
estrecho pesebre , sino reinando a b. diestra del Padre, veríamos 
en la. contemplacion al Mesías, Criador del mundo y Redentor 
nuestro Jesus. 

A gente humilde y simple, como eran los pJ.stores, se dió la 
mas alta nuava, que jamas el mundo recibió antes: porque como 
dijo_ Salomon: Con los simples tiene Dtos su conoersacion (5). E s 
dectr, que ama en extremo a la sincerida.d y almas sin malicia. 
De ar¡uí es, que del santa Job, varon tan discreta, se dice que 

( I) Luc. !!, v. 11. 
(5) Prov. 3, v. 82. 

(2) Vers. 1,6. (8) Vers. 15. (4) Hebr. 4, v. 11. 
I 
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era simple (1) . A los tales que no son maliciosos, consuela aho~a. 
el Señor y los regala, manifestandoles sus secretes. Por esta d1ò 
Cristo gracias al Padre que no a los sallies de este sigla, que se 
estiman por avisades, sinó a los Apóstoles pescadores, gente ruda 
y sin letras, reveló los misterios de nuestrar edencion (2). Oyendo 
la Señora del mundo, que aquellos pastores decian alaba.nzas al 
Niño sagrado y viendo con cuanta reverencia, fe y amor le adora­
ban estaba admirada y àllegaba un tesoro riquisimo en su corazon 
de ~odas estas casas, juntando lo que era profetizado por tantos 

· Prófetas con lo que San Gabriel la habia. dicho y tambien con lo 
que veia cumplido delante de sua ojos. Las mismas paJabras, que 
dice aquí San Lúcas, tornó a repetir cuando el misterio de la. ansen­
cia del Niño (3), siendo de do ce años, pasó en J erusaleny fue h~lla­
do despues de tres dias, habiéndole buscada con muchas lagnmas 
y gran dolor (4). Asi la buscó la Esposa, cercando la ciudad, no 
sin trabajo: y al fin perseveranda le halló (5). Nosotros con pasa­
tiempos y alegrias, pensamos hallar al que su piadosa Mailre 
halló despues de tanta fatiga. Engañados vivimos en esta, pues 
la E ;posa y la bendita Madre, no holgando, sinó trabajando, no 
riendo sina llorando ha.lla.n al amada Cristo Jesus. Palabras 
son de

1 

esta Señora d~l mundo: Hijo mio, wor qué nos dejasleisi 
Mirad qu~ José y ro os hemos buscada con dolor (6). Luego el 
Niño sagrado y Dios infinita consoló a su bendita Madre y a Jo11é: 
Fué con ellos a Nazarel y ' les obedecta (7). Aquí Nuestra Señora, 
segun di.1o San Lúcas, conservaba estos misterios todos, tr~tan­
dolos dentro de su corazon. No los miraba como de paso, Dl los 
echaba en olvido: representabàlos en su memoris.: contemplaba­
los con su entendimiento: gustaba de ellos con su voluntad y afec­
to. Oh si dijesemos ya con David: En mi corazon, Señor, escondi 
uuestras palabras, para que. no peque (8). Luego la palabra divina, 
freno es, que detiene el alma, para que no se desma.nde ó se des­
peñe pecando. ¿Qué cosa es la soberbia , sinó un despeñadero, pues 
Lucífer y sus malos angeles por ella cayeron en el infierno'? (9). 
La avarícia, lujuria, que tantos derribó, despeñaderos peligrosos 
son, causa de gran perdicion de muchos. Quejas son, que dan de 
su perdicion aquelles que dice el sabio: ¿Qué nos aprooechó la so­
berbia que tuoimos y la gloria Ollna, que de ser rtcos tomdbamos! 

(1) Job. 1, v. i. 
('>) Vers. 48. 
(7) Vers. 51. 

(2) Matth. 11, ''· ll5. 
(5) Cant. 3, v. 2 et 3. 
(B) Psalm.118 v. 11. 

(3) Luc. 2, v. 42 et 46. 
(6) Luc. 2, v. 48. 
(9) l saJ. 14, v. 12 e t Si. 
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Mirad. que como. sombra pasaron t~das aquellas cosas !I como 
mensa¡ero que va en posta (1) . Qué bten <licho esta, ¡que todo pasó 
como sombra! La aombra es falta de luz, es oscura y no deJa ras­
tro por donde pasa. Oh hijos de Adan, ¿hasta cudndo tendréis el 
corazon al!lomado en la tierra'? ¿Hasta cudndo amaréisla vanidad 
!J buscarézs la menlzra~ (2) Sombra son los hienes de este mundo· 
engañados andais tr~s ellos: vanos son, pues no hartan al alma: 
no se han de dectr btenes, como nota Aristòteles, pues no hacen 
al hom~re bueno¡ antes muchas veces son ocasion, paraque sean . 
malos, Jugadores y seguidores de muchos vicios. Ejemplo tene­
mos en ~quel hijo perdido, al cual, dandole su padre la legítima 
en e~ mtsmo ~unto se entregó a las tiranias de aus pasiones ; 
perdtó. la ham en da y la libertad (3). ¿Quiéres, cristiana, tomar un 
remed10 bastante para tu salvacion? Esconde la pa.labra divina en 
tu _corazon; enfrena ese caballo bravo, que es tu cuerpo. Nuestra 
Senora no gua.rdaba los misterios de nuestra redencion en su alma 
para no pecar, porque ya la gracia divina la habia confirmada 
cuando la preservó de la culpa original, segun ya vim os: sinó con~ 
serva ba las obras del Señor y sus palabras para dos cosas: la pri­
mera para dar gracias a Dios por ellas : la segunda para saborear­
se Y tom~r gra~ dul~ura en elias. David confiesa: Gustaba de 
el~as, mas que sz com~era miel (4). De aquí es, que los siervos de 
D10s,. n~ solamente para guardar su santa Ley y no pecar, mas 
para tmltar a Nu~stra Seüora, así las palabras divinas, como aus 
obras de la creaCJon Y redencion del mundo continuamente con­
t~mplan' dando gracias al Señor y juntamente hallando gran sua­
vtd~~· Esta es tan. ~rande, que se puede sentir, mas no se puede 
deoJr:.. por tanto dtJo el Rey David: Gustad !I vereis cudn suave es 
et Senor. (5) ·. Y o no os lo puedo de cir con palabras: remí tom e a 
la exper1enc1a. Probad la dulzura de Dios y por el gusto maravi­
lloso Y su~ve conoceréis quién es Dios, suave, dulce y fuente de 
toda suavtdad. Entendiendo vamos en qué empleaba el tiempo 
Nuestra Señora Y como sin cansar contemplaba las palabras y 
obras de nuestro Salvador. 

§li. 
lJe diversas maneras de contemplacion que Nuest-ra 

Señora tenia. 
Maria conservaba todas estas palabras !I maravíllas que Dios 

obraba, iratdndoliJs en su corazon. Si bien consideramos el :fi.n 

(1) Sap. 5, v. 8 et 9 . • 
(4) Pst<lm. ItS, v. l03. (2) Psalm. 4, 3. (S) Luc.15, v. 12 et 13. 

(5) Psalm. 33, v . 9.: 
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para que fué criado el Angel y el hombre, es uno. Este fué, par& 
.que perpétuamente contemple a Dios y sua admirables obras. 
Nuestro Padre San Agustin, dice: Hizo Dios al hombre, para que 
conociese al sumo BiÈm: que conociéndole, le amase: am:indole, le 
poseyese: y posseyéndole, se gozase con él. Gran orden lle~an es· 
tas palabras: vamos considerando cada una de ellas. Un ~tlósofo 
dijo: Los frutos que da la tierra, son para sustentar los ammales, 
son para servir al hombre¡ el hombre es para que contemple la 
grandeza y magestad de Dios: de manera, que como t:s cosa na· 
tural querer saber, tambien lo es al hombre el contemp.lar. ~sto 
es lo que ahora dijo nuestro Padre San Agustin: Que D10s cnó al 
hombre para que contemplase al Sumo Bien, que es Dios .. !Oh 
cristiana, si considerases para cuan excelente fin eres cpado, 
cuan otra cosa seria tu vidal No te hizo Di os para labrar el cam­
po: no para que te empleases en obras m.ecanicas: ~odo eso el pe­
cada lo trajo al mundo.En un vergel grac1oso puso D10s a Adan(l): 
y la obra principal que habia de hacer, era contemplar el saber, 
poder y bondad de au Criador y Seüor. iAfréntate de ver te t~n 
abatido y tan engolfada en saber como tendras mas honra Y n­
quezas? (2). Considera tambien, que no has de ser como los filóso· 
fos, que conocieron un Di os y causa primera, que mueve todas. las 
_segundas causaà y pararan alli y no honraran. ~quel Sumo Bten, 
amandole juntamente: de aquí nació su perdic10n, segun afirma 
San Pablo (3). . 

Muy adelante ha de pasar la filosofia "Cristiana. Ha de JUntar 
con el conocimiento, que tiene por fe, el amor a la suma Bondad, 
Criador del mundo. Por tanto dijo es.te Santo Doctor: Fuè hecho 
el hombre, para que conociendo a Dios, le amase. Ya vendrian los 
pecadores ingrates a un partida con Dios. Este es, que le darà.n 
el entendimiento, creyendo; y. que les deje la vol.mtad, para amar 
aus deleites y vanidades; mas Dios dice, que no ha! lugar de ha­
cer esta division. Ven aca hombre: Yo entero te cné, dandote en· 
tendimiento y volnntad libre: entero y no partida, quiero que me 
sirvas, contemplandome y amandome de todo tu ?oraz?n. 

Dice luego la autoridad de nuestro Padre: Htzo Dt~s al hom­
bre, para que amando a au Criador le p~se~ese. Es decu: La con· 
dicion del amor es dar la posesion de Sl mtsmo al amado. N~da 
estima Dios, qu~ le dés tu hacienda, tu entendimiento, si le. qmtas 
la principal joya que es tu amor. Dios se te da por tuyo, Sl tu te 

(1) Genes. 2, v. !5. (2) Rom. 1, v. 2l. {3) Vers. 24. 

, 
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entregas a El ~~r amor , amandole. Finalmente, te hizo Dios, para. 
que tengas.frutcton de El, gozandole en el cielo por bie:aaventu­
ranza perpetua: de manere~. que, como Dios ordenó que la piedra 
repose en au centro, que es en medio de la tierra y el fuego en lo 
al:o, alia en au esfera, cerca de la luna: asi aquel Rey Soberano 
senaló c~n~ro al hombre.' para que repesa y descanse, el cual no 
es ~tro amo el que le cnó. Yo te enseñaré todo bien, dijo Dios ~ 
:Mo1sés ~1). Es decir: El mar, d& donde salen todos los rios y el 
manunttal, de donde participau todas las criaturas. Yo soy: Yo 
te haré esta merced, que me goces por beatífica vision. Esto mis­
mo habia dicho ante~ al Patriarca Abrahan, aunque por otras pa­
labras: No hayas m'tedo Abrahan, Yo soy tu defensor y premio 
grande JJ en gran manera (2). &Qué palabras mas amorosas y de 
mayClr favor se pueden imaginar'? Yo, Omnipotents Señor, te de· 
fenderé de todos tus enemigos corporales y espiritual es. No temas 
al demonio, que es mi esclavo: no al mnndo, que es un loco: no a 
t~ carne, que es flaca. Finalmente, el premio de tus trabajos Yo 
~1smo soy · Cada dia dice es to el Señor a cada. una a.lma, que le 
strve Y ama; para que no tema los bramidos de aquelleon rabioso 
Satanàs, que la anda cercando y la querria espantar, para. que no 
~~~sever ase en la ~e~anda tan alta que ha comenzado (3). Qué bien 

JO el . .A.póstol: St Dws nosjaoor(jce, gquien serd partP. para con­
tra.dectrnos'? (4). Fuerzas y premio promete el que es eterna ver­
dad, gr~cia. Y gloria eterna. Danos las armas para vencer y dice 
que sera nuestro sat~rio. Loado sea su santo nombre . 

. San Pablo dice: De rodillas oraba al Señor para que los cris­
ttanos d: E_feso pudiesen compr:mder la anchu~a de Dws, Zongu­
ra, subltmtdad !J profundidad (5). De aquí saca San Bernardo cua.­
t:o maneras .de contemplacion: la primera es gran caridad, pues 
ste~do enem1gos y pecadores, nos amó y nos redimió dandonos su 
Urugé 't H.. A · · ' Dl o lJO. qu1 tiene gran campo el alma. para recrearse y 
com? la paloma, que llama el Esposo que se dé priesa y suba a los 
ahu¡eros de la piedra Jj a la abertura de la pared (6), que son las 
llagas d.el Redentor; y sn corazon, abierto con una lanza, para 
q~e en el reposen nuestros corazones. Esta contemp lacion enco­
mlenda San Pablo, diciendo: P ensad muchas oeces, acordtindoos 
de aquel que. tan.gran persecucion recibió de sus enemigos, por­
que no _os fattguetS !J desmayeis (7): de manera., que nuestr¡¡. forta-

(1) Exod. 8, v. 17. 
(4, Rom. 8, v. 31. 
( 7 ) Hebr. 21, v, 8. 

(2) Genes.15, v.1. (S) I Petr. 5, v. 7 et 8. 
(5) Epbes. 3, v.14 et 18. (6) Cant· 2, v,f4, 
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leza en to do tra.ba.jo esta deposita.da. en la Pasion de Cria to. Por 
tanto el Apóstol dice, que la frecuentemos. La segunda contem­
placion es, cor.siderar la largueza en Dios: aquí se han de con­
templar los beneficies de Dios, recibidos y prometidos a sus ami-

gos dandole "'racias por la creacion, redencion, justificacion, que 
, t:> • 

en el bautismo y por la penitencia recibimos, por' la conserva01on 
y bienaventuranza que esperamos. La tercera contemplo.cion es 
acerca de la alteza de Dios, de quien dice David: Grande es el 
Señor y digno de set• en gran manet·a alabada !J su grandeza no 
tiene jin (-1): quiere decir, que es Magestad infinita. Aquí como 
la Reina Saba, queda el alma admirada, contemplando aquella ex­
celencia de la sabiduria de Salomon, y como desmayada da voces 
con David y dice: Grande e¡; el Señor, y en gran manera merece 
set• alabada (2) . La enarta manera es, contemplar en nuestro ~i~s 
la. profundidad. Esto es considerar atentamente aus ocultos JUl­
cios, los cuales dijo el Apóstol, s.er incbmprensibles (3): cosa es­
pantosa, que uno de los Apóstoles se condenase (4), y q~e.u~ La­
dron homicida y lleno de pecados se salvase (5): Los JUtCLOS de 
Dios son un abismo profunda, segun lo encarece David (6). Por 
tanto quieren ser temidos y no escudriñados, reverenciades Y nó 
examinades. Para que los cristia.nos de Efeso pudiesen, en com­
pañia de todos los Santos, usar de estas cuatro manera., de con­
templacion, oraba el A.póstol, hincadas las rodillas en tierr~, con 
gran instancia, porque sabia muy bien, que si el Esposo Cnsto no 
lleva al alma .de la mano a la. celda del vino, no es ella bastante 
para ejercitarse en obras tan angélicas, 'que exceden todo enten­

dimiento criado (7). 
Pues si todos los Santos se ocupaban en estas cuatro maneras 

de contempla.cion; segun aqui nos dice el Apóstol y él usaba de 
elias, Nuestra Señora, que a todos excedió en santidad, ¿cua.nto 
mas profundamente de noche y de dia contemplaria estas excelen­
cias de Dios? Discurria su entendimiento, considerando la anchu­
ra de aquel amor infiniro, con que el Padre amó al mundo, dan­
dole su Verbo, Unigénito Hijo, para remedio nuestro. ¡Oh con qué 
amor tan inflamado trataria la vida, trabajos, afrentas y muerte 
de~ que tanto amabal No contemplaba estos misterios como de 
oídas, segun ahora los contemplamotl, no por sola revelacion, 
como Isai~s, Jeremias y los otros Profetas, sinó como qnien se 

(1) Psalm. 144, v . 3. 
(4) Matt. 27, v. 3. 
(7) Cant. 2, v. 4. 

(2) In Reg. 10, v. 5. 
(5) Luc. 23, v. 43. 

(Sl Rom. 11, v. 33. 
(6) Psalm. 45, v. 7, 
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halló presente, lo cual mueve mucho mas. Decia mejor que la Es­
posa: Mi amado es para mi un hacecito de mirra, he de ponerle 
sobre mi pecho (1). 

Tambien se ocupaba en tratar la largueza de Dios, represen­
tando los beneficios universales, qua habia hecho al mundo y los 
particulares que ella habia recibido . Comenzaba desde su Pari­
sima Concepcion, cuanào la preservó de la culpa original; su ben­
dita Natividad, la embajada, que la trajo el Angel Gabriel, como 
concibiè por obra del Espíritu Santo, como parió sin dolor, que­
dando siempre Virgen: acordabase de la alegria, que sinti?, vi~n­
do resucitado al que vió morir en la Cruz: tenia presente el con­
tenta que recibió, viéndole subir al cielo con tanta gloria y com­
pam a de millares de·Santos. De todo esto hizo una cifra en su 
cantico, cuando dijo: Engrandece mi alma ai Señor l/ alegróse mi 
espíritu en Dios, mi Saloador: ha obrado conmigo grandes cosas 
el que es poderosa (2). No las declaró en particular, porque son 
'tantas y tan grandes, que no bastan pala.bras para decla.rarlas. 

La tercera contemplacion usaba mucho, admirandose de la ma­
gestad y excelencia de Dios, Criador de todas las cosas y Gober­
nadol de elias. Mirabale, como Isaías, sentado en un Trono mq.y 
alto lJ que toda la tierra estaba llena de su gloria l/ que los Sera­
fines cantaban como d coros: Santo, Santo, Santo es el Señor de 
los ejércitos (3). Oh con qué espiri tu acompañaba à. estos Serafines, 
dicienélo ella.: 8anto es el Padre, Santo es el Hijo, Santo es el 
Espít•itu Santo: y estas tres Personas no son sinó un Señor de los 
Ejércitos Celestiales, un Dios, un Poder y una Eternidad! Qué 
gustos y que sentimien_tos tendria s u bendita alma, goza.ndose por 
tener un Señor tan Sapientisimo, Poderosísimo y Bondad suma! 
No hay entendimiento que lo puada comprender: algo podemos 
conjeturar de la. que tanto amaba a su Criador, mas al fin sera pe­
queña ci fra lo que entendem os, cotejado con lo mucho, que su Alma, 
gustaba de Dios en esta y otras contemplaciones. 

Finalmente, contemplaba. la profundidad de Dios, que dijimos 
ser aus ooultos juicíos: cómo permitió la caida de Adan, para re­
mediada tan a su costa, ha.ciéndose Hombre y muriendo por los 
hombres: cómo consintió que au pueblo le negase y que los Gen­
tiles le adorasen por verdadera Mesias, Dios y Rombre verdade­
ra. Contemplaba el poder del Sefi.or, <J.Ue no mas que con su volun­
tad sola pudiera perdonar a Adan y a BUS descendien tes y no quiso 

(1) Cnnt. 11 v. 1:. (2) Luc. 1, v. 47 et 49. (3) Jsnl. 6, v. 1 et S. 
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usar de este poder sino con misericordia padecer tan tos trabajos, ' . afrentas y muerte espantosa de Cruz. Nuestro Padre San Agustm 
dice, que al principiQ de au conversion no se hartaba de conside­
rar este ¡uicio de Dios que es haber querido remedia.r al mundo . ' 
con medio tan costoso, siendo sabiduria infinita, que pudiera tomar 
otros muchos medios, para salir con esta demanda. En estas con­
templaciones gastaba la Virgen gloriosa el tiempo, y su sauta 
Alma de esto gustaba de noche y de dia, mezclando con la vida 
activa la. contemplativa, porque como son hermanas Marta y Ma­
ria, no se contradicen una a la otra; antes se ayudan, como la 
mano izquierda ayuda a la derecha. Conviene, que imitemos a esta 
Sefi.ora del mundo, ocupandonos en estas cuatro maneras de con­
templacion, siguiendo aus pisadas, aunque de lejos, conforme a 
nuestra fla.queza. No es abreviada. la mano del Señor, sinó muy 
poderosa, para darnes su gracia, si humi.ldemente la pedimos. 

§III. 

Cumplia Nuestra Señora con la vída activa y contemplativa 

Maria guardaba en su cora:ron todos los misterios que Cristo 
obraba l/ palabras que hablaba (1). No solamente se ejercitaba. 
Nuestra Señora en aquestas cuatro maneras de contemplacíon, 
que ahora nos clijo el Apóstol, en las cuales todos los Santos. se 
ejercitaron y ahora se ejercitan: mas tambien juntaba con la Vlda 
aotiva la contemplativa. Verdad es, que, segun su naturaleza, la 
vida contemplat iva es mejor que la activa. Por tanto, nuestro 
Salvador defendiò a la Magdalena, que sentada a BUS pies, oia y 
contemplaba la doctrina del Señor y dijo: La mejor parte ha 
escogldo tu hermana. Yo no la mandaré que la ~eje (2), para que 
te ayude el servicio de mi mesa. Dijo ser la meJor parte, porque 
en el Cielo casara la vida activa; mas la contemplativa sera per­
pétua: de manera. que la con templacion en esta vida mortal_ ~s un 
principio del oficio que nuestra alma ha de tener en comparua de 
Íos Angeles, contemplando aquella hermosura de Dios. Alia no 
habra pobres que remediar: no enfermos a quien visitar: no ~n­
carcelados ni cautivos a quien libertar. De aquí es, que la Vlda 
contemplaiiva segun su naturaleza, es major que la activa. Esto 
prueba Santo Tomas por ocho razones. Una de estas principal es. 

(1) Luc. 2, v. 19. (2) Luc. 12, v. 42. 
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porque la vida de Marta, en quien se figura la vida activa, trae 
turbacion; la contemplativa es desca.nsada, siéntase y reposa con 
Maria Magdalena. Por aqui entenderemos, que trae consigo gran 
suavidad y deleite: mas lo que aquí en esta vida mortal conviene 
a cada cristiana, es mezclar la una vida con la otra. No sin gran 
misterio mandó Dios poner en el templo un candelera de oro que 
alumbrase (1): y a la mano siniestra la mesa de oro, donde esta ban 
dol}e panes: y a la mano derecha mandó poner el altar de o~o, que 
solamente servia para quemar incienso y otros perfumes. ¡Oh 
misterio admirable! ¿Qué significa el candelera de oro fino, sinó 
nuestra Santa Fé, que alumbra el alma~ Aqui oemos como en es­
pejo, dijo el Apóstol (2). Luego la Fé es dada del ciel0. Sin la 
columna. que alumbraba al pueblo de Israel, no caminaba por el 
desierto (3): ni el cristiana ha de dar paso en esta vida, sin llevar 
la hacha de la Fé delante. La mesa de los pa.nes declara la vida 
al}tiva: y p01·que se ha de ejercitar con caridad, para merecer el 
cielo, ha de ser de oro. Finalmente, a la mano derecha se pone la 
mesa de oro, que es la contemplacion adonde se sacrifican y ofre­
cen a Dios olorosos perfumes, deseos santos, amorosos afectos, 
oraciones y meditaciones, harto mas agradables a Dios y a los 
Angeles, que los que allí ofrecian los sacerdotes de la Ley vieja. 

¿Qué quiere decir aquel retrato que nos da Ezequiel de aquellos 
santos animales, Hombre, Leon, Buey, y Aguila, los cuales tenian 
alas y debajo de elias una mano como de hombre~ Claro esta que 
para volar bastaban las alas: luego la mano como de hombre no 
era menester. San Gregori o lo declara, diciendo: Cada cristiano 
ha de tener alas, contemplando a Dios y mano juntamente, o bran­
do obra s pias y san tas. No basta volar en alto con la Fé, creyendo 
cosas altas, sinó que juntamente ha de obrar el cristiana lo que 
Dios manda en au santa Ley (4). Poco hacia al caso, que los peces 
que habian de comer los hebreos, tuviesen alillas y escamas, ó 
que no las tuviesen. Luego mandèlo Dios, no por otra cosa, sinó 
·para que los cristianos entiendan, que si han de ser manjar 
sabroso a Dios, han de tener alas de contemplacion y escama 
juntamente para sufrir los trabajos de la vida activa con Marta. 
Finalmente, cuando Jacob oió aquella escala que tocaba al cielo 
y estaba sentada en la tierra, tambien dice que oió descender An­
geles !J subir por ella y el Señor estaba asido a la escala (5). Esta 
divina escala podiamos decir, que es de aquellas cuatro maneras 

(1) Exod. 26, Y. 35. (2) I Coc. 12, v.1S. 
(4) Deut. 14, v. 9 et 10 (5) Gencs. 28, v. 12. 

(S) Exod.1. v.10. 
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de contemplar a Dios, que antes tratamos. O digamos que. es la 
leccion santa, la meditacion y contemplacion. Suben y baJan los 
var ones angelicos , levantando s us entendimientos a las . ?osas 
divinas y descendiendo a remediar la n~eesidad _d~ lo~ ~rÓJlmos, 
en los cuales se representa Cristo. El bten que htelstets a uno de 
mis pequeños, a mi me lo ofrecísteis (1), y' a mi cuenta lo recibo 
yo. Palabras son de nuestro piadosa Seilor Cristo: par~ que en­
tendamos, que sin su iavor y gracia nada podemos. DlCe Jac~b: 
El Señor tenia la escala. Oh alma, cuando subes como Aguila, 
contemplando a Dios sobre todo lo criado: cuando te rem~ntas, 
olvidandote de tí mis ma transformada por amor en tu Cnador, 

I • 
no te desvanezcas ni presumas, porque no en tus fuerzas prop1as 
sinó en la virtud de J esucristo tu Esposo, que sustenta la escala y 
te da la mano, para que subiendo, no desmayes, h~s volado tan 
alto (2). San Juan dice en el Apocalipsis, que el espíntu le ~rrebató 
un dia de domingo y le llevó a un monte alto y desde alh le en­
seiló la Ciudad Santa de Jerusalén. En el dia de fiesta habia de 
ser esta revelacion divina, porque la contemplacion, Paacua del 
alma, es paz y descanso del corazon. Por es~ ~ijo David: _Descan­
sad !J oed cuan suaoe es Dios (3). En el buU~c~o de negoc10s mun­
danos, ni en la tempestad brava de la amblCIOn no se gusta de 
Dios , sinó en Pascua. En criando Dios al hombre celebró el Sa­
bado cesando de hacer obras nuevas (4). &Qué ea esto, hombre, 

I 

sinó decirte por seilas, que tu holganza, paz, descanso y rega_lo, 
no le hallaras en las criaturaa pobres, sinó en tu Poderosa Orla­
dor'? Nos hicisteis, Señor, para Vos, !J nue~>tro cora:ton esta sin 
reposo, hasta que descanse en Vos, decia nuestro P~dre San Ag~s­
tin. Mas hay, que aquí podremos decir lo de Jerem1as, muy m.eJOr 
y con mas razon que lo dijo él : No hay quien oenga d la solemmdad 
y por esto lloran los caminos d.e Sion (5). ¡Oh qué pocos sedan a 
la fiesta de la contemplacionl Cuan, como contados por los dedos, 
gozan de este Santo Sa bado. La razon es porque los caminos lloran: 
las virtudes, humildad, paciencia y misericordia con l~s pobres no 
se ejercitan. Es cosa de notar, que nuest ro Dios, no sólo es nuestro 
Sa bado y :Pascua de descanso, sinó que _qu_iere ~~e nuestr~ alma 
sea su Sabado en quién huelgue El. As1 lo dlJO por Isa1as: Te 
llamards Sdbado delicado, santo, !J glorioso al Señor (6) . Esta 
autoriJad se ha de declarar con aquello de Salomon: Mis deleites 

(1) Matth. 25, v. 40. 
(4) Genes. 2, 3. 

(2) A poc. 21, v. 4.0. 
(5) Tren'. 1, v. 4.0. 

(S) Psalm. 33, v. 9. 
(6) lsal. 58, v. 13. 
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son. con lós hijos de los hombres (l). ¡Oh soberano Dios, que 
temendo alla en el c.ielo ta.ntos millares de Angeles, Arcangeles, 
Serafines, y Querubmes, digais, que con estos hombres mortales 
gusanos de la tierra, os regalais y celebrais alegre Pascua! Dir¡ 
el Señor, que es gran verdac!: mas como el hombre fué hecho a la 
i mag en del mismo Criador, naturalmente cada cosa ama s u seme­
j~nte . Ademas de esto, D,uestro Dios, Padre de misericordias, no 
tlene que perdonar pecados en el cielo, y en la tierra sí: y como 
los cristianos, aunque caen como flacos, se levantan como fuertes 
haciendo penitenci~ y el Señor usa con ellos de misericordia de 
a~uí es, que di~a ser sus deleites con los hi.Jos de los hombre;. Y 
Sl es su recreaCion perdonar pecados, dandole tanto contento que 
el pec~dor se. convier~a: cuanto mayor senl. el contentamiento que 
cada dta. reCib~, de ver que el alma ya convertida se ocupa en 
c~ntemplar, no sólo las obras de Dios, sinó su grandeza y excelen­
Clas? Q~ién q~isiere imitar a la Madre de Dios, que siempre usaba. 
de la vtda act1va y contemplativa, trabaje de traer a nuestro Sal­
v.ador presente en todo lo que hiciere, pensara y hablare: y en­
ttenda, que esta la hallara en tedo negocio, de que tratamos, 
ha~lando de.contemplac~on. San Pablo enseña a los corintios, que 
cuando comtesen ó bebtesen, ó hiciesen otra obra todo lo hiciesen 
d la gloria de Dios (2). Aquí enseña el Apóstol ~on breves pala­
bras ~1 arte q~e ha de comprender el cristiano, para usar de las 
dos VIdas, activa y contemplativa. Los amigos de Dios no comen 
P.or comar, no duermen por dormir, no se visten por ataviarse; 
smó comen porque se lo manda Dios, el cual ahora a cada un.) 
dice lo que dijo a Adan: Come de estos drboles de este ver.gel: de 
solo uno ~o' comas (3). Es tan dulce palabra esta al alma, que 
para servtr y obedecer a su Criador come, que sin oomparacion 
gusta. mas en esta consideracion, que el cuerpo en el manjar. 
Tambten nuestro Salvador dijo a sus Apóstoles: Dormid y 1·epo­
sad (4). Asilo dice a sua siervos, cut~.ndo la necesidad del sueño 
lo pide. ¡Oh bendito sea tal Señor, que sirviéndome a mi y sus­
tentando la vida, se da él por servido y me manda con entrañas de 
amor, que haga a gloria suya lo que es provecho miol 

Aquí sera bien avisar a cada cristiano que quiera ejercitarse 
en vida tan angélica, que siempre que el entendimiento contem­
plara a Dios ó sua obras, vaya acompaña.do con la obra de lavo­
luntac1, que es amor. Quiero decir, que no sea su contemplacion 

(1) Prov. 8, v. 31. 
(") M«ttb. 26, v. 45. 

(2) I Cor. 10. v. 31. (3) Genes. 1, v.16 et 17. 

( 
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como de filósofo, que para sólo en en tender, sinó que pase ad&­
lante con afecto, de manera que considerando la Bondad de Dios, 
au 6abiduria y Magestad, vaya amando lo que va contemplando. 
Y aun podremos decir; que la contemplacion consiste en lavo-. 
luntad, aunque su principio nace del entendimiento que alumbra 
a la voluntaJ. Lo primero la voluntad es la reina del.alma, que 
manda al entendimiento que entienda, y a la memeria que se 
acuerde de los beneficios de Dios: y asi dirémos que andan juntas 
estas dos potencias. Lo segundo, porque muchos letrados obran 
con el entendimiento, y no aman lo bueno que entienden. Nl• dijo 
el Angel a los pastores, que habia nacido la paz, que es nuestro 
Salvador, para los hombres de buenos entendimientos, sinó para 
los de buenos deseos y buena voluntad. De aquí es, que si se ha­
Han tantas personas devotas sin letras, es, porque el sabio gasta 
mas tiempo en saber, que en amar a Di os y gustar de s u admira­
ble dulzura. L !is almas devotas al contrario: todo su empleo y 
ocupacion es, no tanto en especular cuando contemplau, como en 
amar aquella hermosura y bondad infinita, que es Dios. t Qué es 
lo que te pide tu Dios? decia Moisés hablando con su pueblo. No 
quiere sinó que le ames de todo corazon y que cumplas su ley (1). 
Se ha de tener aviso que no haga caso el alma de la sequedad que 
orando ó contemplando siente. No quiere Dios de nosotros lo que 
no podemos hacer: El saba que aomos polvo y gente fl~ca, segon 
dice David (2). Aquella ·~ulzura que la contemplacion trae con­
sigo, es dòn de D1os y no obra ,nuestra. Por tanto mira Dios mas 
a lo que deseamos sentir en aquella obra divina, que~ lo que gus­
tamos, porque esto lo ha de dar El de su mano cuando quisiere. 
Podremos con su favor disponernos, apartandonos del tnífago del 
mundo, presentandonos delante de El en todo tiempo y lugar, 
esperando su misericordia, la cual si perseveramos, puede mu­
chas veces dar al fin la suavidad que no dió al principio. 

Ejemplo de esto nos dió Cristo en el hombre que se levar.tó de 
noche y jué d pedir d un su amigo tres panes para dar de comer 
d uno que venia de camino; él no cesó de llamar, y al fin alcanzó 
lo que pedia y aún mas de lo que demandaba. ¡Oh Santo Dios, 
cuantas .veces acontece al alma lo que leemos en Jacob! Luchaba 
con Dios esta Santo Varon en la contemplacion y no dos, ó tres 
horas, sinò toda la noche: y como perseveró, a la mañana recibiò 
la bendicion que deseaba. Ea, alma, no desmayes, pelea varonil-

{1) Dent. 10, y. 12 et 18. (2) P snlm. 10, 2 v. 1". 
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mante, no temas, que es larga la noche; persevera luchando con 
tu Criador, que a s u tiempo te daré. au bendicion, consolandote 
y convirtiendo la sequedad en alegria y gozo incomparab1e. ¡Oh 
bendicion preciosa! el Señor nos la dé 8. todos. Dióle un golpe en 
un muslo y quedó toda la vida cojo. ¡Oh mi Dios mancadnos de un 
pié, para que cojeemos al mundo, no amando aus honras, riquezas 
y pasatiempos vanos! Vuestro amor santo quede sano y en el es­
triba nuestra alma, mudandonos el nombre: no seamos ya lucha­
dores, esto es Jacob, sino Israél, que es el que vé a Dios: y quede 
el alma. contemplando vuestras grandezas sin cansar. 

Oh cuantas veces el Señor misericordiosa, viendo. que el alma 
persevera trabajando en buscarle, habiendo cercado la Ciudad y 
pasado adelante de las Guardas, luego halla al amado Cristo Je­
sus y es consolada de tal manera, que ya no se le acuerda del tra­
bajo y sequedad pasadal (1) . No hay duda, que cada dia acontece 
al alma. contemplativa lo que la Esposa recuenta de sí; Puso mi 
E sposo su mano ízqwerda debaio de mi cabeza y con .brazo dere­
cho me abrazard (2). ~Puédense pensar mayores regalos que estos'? 
Aquel Esposo amantísimo Cristo, que estendió los brazos para 
ser enclavada en la Cruz por nosotros, padeciendo tan extraños 
dolares, tlS el mismo, que pone por almoada blanda el un brazo, 
para que repose el alma en una paz y des_çanso, que no se puede 
encarecer con palabras. 

Con tal favor y regalo, ~qué resta si no el sueño de suma con­
templacion, cual en esta vida mortal se puede haber? Oh bondad 
admirable de nuestro Dios, que asi consuela a sus siervos, aun es­
t~ndo en este destierro, para <:¡ue no desmayen con los trabajos 
esta vida y para que entiendas los gozos perpétuos, que les t1ene 
guardades en el Cielo! Aquí dice el alma con la Esposa: Yo èluer­
mo y mi corazon vela (3). Duermen los sentidos y vela el espiri­
tu, descansa.ndo en Dios. Este dulce sueño, ó muerte de las pa­
sienes y sentidos, agrada tanto al Esposo, que se hace guarda y 
velador, para que el alma duerma: Palabras suyas son: No que­
rais despertar d la amada, ni la ltagais velar hasta que ella guie­
ra (4). Asi la acaeció a la Magdalena, cuando estaba elevada, 
contemplando las palabras de Cristo, y la hermana queria desper­
taria; mas el Señor dijo, que la dejase (5). ¡Oh que miedo tendria, 
que no la mandase Criilto, levantar y dejar aquel sueño! Con gran 

(1) Cant. S, v. 2. 
~4) Cant. 2, v. 7. 

(2) Cant. 2, .,, 6. 
(5 J Luc. 10, 40. 

(3) Cant. 5, v. :?. 
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importunacion apartó de si Jacob a su querido Benjamin, porque 
los hijos ae lo rogaban y la necesidad y falta de trigo que habia, 
lo pedia (1). Bien asi gran necesidad habia de ser la que tuviese 
el prójimo, para apartarnos de la vida contemplativa y no cual­
quiera. De .aqui es que nuestro Padre ::an Agustin dice: La santa 
ociosidad busca la caridad y la ocupacion justa recibe la necesi­
dad caritativa: quiere decir: Remos de buscal' la contemplacion; 
y la ocupacion de gobernar y servir al prójimo, ha de ser por la 
obediencia., ò porque la necesidad lo demanda. 

Cosa es maravillosa, que el cristiana, helgando en la vida con· 
templati va, mere ce mas en la activa. Esta es doctrina de San Gre~ 
gorio en sus morales. Prueba esto Santo Tomas: porque como el 
mérito consista. en la caridad, el alma contemplando y amando 
merece mas; a.unque ya podria uno con mayor ca.ridad servir al 
pròjimo necesita.do y merecer mas, que el que contempla a Dios, 
si es con tibieza (2). San Pablo deseaba ser a.partado de la suavi­
dad de Dios, por el provecho espiritual de sus hermanos: y en 
esto hacia grande servicio al Señor, segun San Juan Crisóstomo 
y los Santos Doctores afirman. 

Sara bien sumar en algunes documentes todo lo que en esta 
capitulo se ha dicho (3). Sea lo primero, que no solamente nuestra 
Señora, estando a solas, se ocupa ba en contemplar la_s excelencias 
de Dios, elevada en contemplacion, mas aun con la vida activa 
juntaba la contemplativa. Estas son como dos hermanas, que se 
ayudan la una a la otra., l\1arta y Maria, Lia y Raquel.! Y si a 
alguno le pareciere dificultosa, considere, que el Filósofo dice que 
la vü:tud y el a.rte tienen principies dificultosos. Un pintor a los 
primeres principies trabaja. hasta habituarse y luego con el uso 
pinta sin trabajo: lo mismo un tañedo1· de arpa, cuando es maes­
tro, que sin mirar en el instrumento, le tañe con gran destrez!t.: 
de esta manera en la contemplacion y vida activa: usando el alma 
estas dos vidas por la gracia Divina y cuidado solicito, balla ser 
facillo que al principio era tan trabajoso. El sabio dice: Al que 
ama la sabiduria, que es el soberano Dios, ella le sale al camino 
d recibir, como madre honrada (4). Esto es tan cierto, que jamas 
fa.ltó ni faltara . De aqui es que el alma da grandes alabanzas al 
Señor, porque en todo lo que piensa y obra, casi sin pensar se le 
presenta Cristo Señor nuestro. Es luz eterna y como la luz del Sol 
parece que importuna alumbrando por los resquicios de las venta-

(I) Gen. !13, v. 11>. (2) Rom. 9, v. 3. (3) 'Epilogo de este capitulo. Docmn . t. 

{'o) Eccli. 15, v. 1 et 2. 
Tratndo C. s 
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nas y puertas; asi nuestro soberano Dios se nos pone delante con 
una amorosa importunacion, habiéndonos ejercitado en considerar­
la en las obras de la vida activa, sin la cual no se puede vivir en 
este destierro y vida mortal. 

Sea el segundo documento (1). Se ha de tener gran cuidado de 
acompañar a Cristo Seiior nuestro en au vida y Pa.siJn: porque 
es la m!\s alta obra que Dios hizo, tomar nuestra humanidad, 
haciendose el Verbo de el Padre Hombre. En la consideracion de 
esta misterio esta el alma bien empleada, dandole gracias siempre 
por aquella m_erced y caridad tan grande, con la cual se movió, 
siendo Seiior, a tomar forma de siervo y redimirnos con au sangre 
y vida. Esto es lo que la Señora del mundo significó en au Can­
tico, cuando dijo: Obró el Padre poderosamente en szt brazo. 
¿Quién es.este brazo, virtud y fortaleza del Padre Eterno, sinó 
au hijo~ De esta brazo dijo Isaías: t,El b1•a: o del Señor d quién 
se reoeló? (2). Es decir, que a pocos se dió conocimienio del mis­
terio de la Santí,sima Trinidad y Encarnacion del Hijo de Di~s. 
La causa fué la sob~rbia de los hombres, que honraban a Satanas 
en los ídolos y no honraban al único y verdadero Dios. Los que 
así andan, acompafiando siempre a Oristo en su vida, P asion y 
muerte, son semejantes a los ciudadanos del cielo, de quienes 
dic~ San Juan en su Apocalipsi: Que siguen al Co1·dero por donde 
qwera que vaya (3). Aquí no tiene ninguna escusa el sabiò, ni el 
que no tiene letras, pues todos se pueden ejercitar en tan santa 
ocupacion. Lo~ Angeles, dice nuestro Salvador Jesucristo, que 
nos guardan, Jamds pierden de vista d Dios, contemplando su 
poder, sa_ber !J hermosura (4): tales son todos los Cristianos, que 
en todo t1empo y lugar contemplau a su Criador y Redentor. 

. Sea el último documento (5): No nos dejemos vencer de aquel 
g1ga_nte, que vence a los flacos. Este es la sequedad, que en la 
o:ac1on y contemplacion se suele sentir, a que el demonio envi­
d1oso ~cude, tenta.ndo al alma, dando bramidos y de&oonfianzas, 
que D10s no haca caso de su trabajo y que nada merece, pues no 
la f~vorece con su. dul~~ra y ·auavidad. Su fin es, que desmaye y 
no Biga su santo eJerCiclO. ¡Oh 8. cué.ntos ha vencido este cauteloso 
tent~dorl Hé~osle de vencer con su propis. espada, como David 
venCió a Gohat, tomando mas animo y diciendo con él: Porgue 
SO!J hecho como la lletada no me oloidé, Señor, de vuestra Santa 
Ley (6). Nótese la causa, porque este Profeta tomaba nuevo brio 

et) Docum. 2. 
('l) :\hltth. 18, v. 10. 

(2) l sui. 53, v. 1. 
(5) Docmn . 3 

(3¡ Apoc. U, 4. 
(6) Psalm. 118, v. 83. 
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y animo para meditar y obrar la Ley de Dios: Pot•que me oeo 
frio y seco u d la manera de cuero helado: por ta.nto m~ ll~garè 
al fuego, que es Dios, amandole y contemplando sus ~msencor­
dias y au infinita bondad. ¿,Quién jamas tan a secas y sm cons~.e­
lo padeció com€! nuestro Salvador'? el cual colga~o &n ~~cruz dlJO: 
Dios mio ·por qué me desamparaste? (1) Pues Sl al H110 tan ama· 
do y al i~o~entísimo Cordero trató asi el Padre celestial, no debe 
ser falta de amor; que el Seiior nos deje padecer alguna sequedad 
en la oracion y contemplacion; antes ha de entendar el alma! qt~e 
son pruebas de amor: para que persevera.ndo en su santo 6Jercl­
cio se vea que ea leal amadora y que en tedo tiempo ama a sn 
Es~oso, y; en prosperidad y ya en adversidad. No baga caso de 
los pensamientos, que allí se ofrecen contra_ su voluntad, porque • 
muchas veces son sin culpa y son pena nae1da de la naturaleza. 
corrupta. Haga como Abra.han, cuando ~as av_es le ~olestaban 
queriéndole comar el sacrificio que ofreCla à. D10s, hoJeando con 
paciencia estos importunos pensam ien tos. En esto hace gran. ser.­
vicio a nuestro Señor Jesucristo, el cual como Padre de m1sen· 
cordias, ordenara, que caido el sol de la tentacion, la ave_s huya~ , 
como lo obró con Abrahan. Levaniemos el corazon al c1elo, gl­
miendo todos nuestros pecados: llamemos sin cesar a las puertas 
de la misericordia divina, teniendo entendido, que nó a los fl.acos 
y cobardes, sinó a los animosos y venced~res se da el _m~né. es­
condido del cual nadie saba su dulzura, smó el que la.I~c1be. Al 
vencedo~ daré yo el mana, dijo Dios (2) . Mamí suav1s1mo es el 
que nuestro Seiior Jesucristo com~nica a las alma~ devotas Y ~u­
mildes en la oracion y contemplae1on. Mana celea:1al, harto meJor 
que el que se dió al pueblo de Israel en el des1erto (3): el_ cual 
aquí se gusta, aun en esta vida mortal y con abundanCla ~e 
da enla gloria eterna; doode, d.ice nuestro Padre San Agustm 
veremos a Dios y le amaremos, alabandole: y esto sera en el fin 
de nuestra vida, perpétuamente sin fin. 

§IV. 

oracion à Nuestra Señora para p edir la contemplacion. 

Oh Reina de los Angeles, cuan levantada estaba vuestra al­
ma de la tierra siempre y cuan empleada en contemplar las per· 
fecciones y obras de Dios (4).' El Profeta vió aquellos cuatro san­
i os animales con alas y que volaban, un hombre, un leon, un 

• (2) AllOC. 2. 17. (a) F:xod. 16, v.13. (t,) F:zecb.1, v.10. (1) Mattb. 27. v.t¡3. 
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buey; mas el Aguila vola.ba mas alto. ¿Quién es esta Agnila, sinó 
Vos, Señora del mundo? Todos los Santos se excitaren en con­
templacion, mas Vos, Aguila admirable a todos hicísteis ventaja. 
Si el f:lanto Rey David de sí mismo confiesa, que su pensamiento 
l/ deseo estaba delante del Señor (1): y en otra parte dice: que 
siemp1·e traia a su Criador pt·esente: ¿qué diremos de Vos, Aguila 
divina cuyo entendimiento y voluntad, como dos alas, siempre pe­
netraban los cielos, considerando la magestad, sabiduria y bnn­
dad de vuestro Criador~ Por este don tan excelente, que, Señora, 
recibisteis de Dios, humildemente suplico, que me alcanceis tanto 
favor, que i,mitando yo esta virtud eu Vos, jamas mi alma se ol vi· 
de de dar gracias y alabanzas al Señor representando sus dónes, 
riquezas y excelencias. Sen yo Señora, como aquelles santos aní­
males, de quienes dice Ezequiel, que tenian los rostros levanta­
dos en alto y las alas tambien. En todo sea mi iuteucion preten­
der la gloria de Dios. Mis alas, entendimiento y voluntad, no 
anden caida.s en las cosas de la tierra, sinó levantadas y emplea­
das en considerar y amar las cosas del Cielo. Gran cosa demando: 
siendo quien soy, tierr11. pesada; mas con vuestro favor confio al­
canzarla. Mayormente, que el Señor tan liberal

1 
que me dió su 

sangre y su vida, muriendo en la cruz, no me negara lo que para. 
sn sm·vicio yo pido, demandaudolo Vos. Cuyas sou aquellas pala­
bras tan inflamadas en amor, sinó de esto Señor amantísimo: 
¡Hombt•e no te olvides de mil (2) Este es mi deseo, Virgen singu­
lar: este ptÏ cuidada y pretension, traer presente en mi memoria 
a mi Dios y Criador, no olvidandome ui por un memento de sus 
misericordias y hermos~ra. Amen. 

(1) Psalm. S7, v. i O. (2) Deut. 4, v. 23 . 
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